

  

    
      
    

  




  

    
      
    

  




  

    
      
    

  




  
  
  SINOPSIS


 

    A cambio de su rendición, él le daría un reino. A cambio de su amor, ella sanaría las heridas de su alma rota y atormentada. Con el apoyo y amor incondicional de don Ricardo, su padre y su gran amiga Giselle, Isabella ha sabido salir adelante combinando su nueva vida de madre soltera y escritora, y aunque no ha podido olvidar al hombre que le robó tres meses de su vida y el corazón, lleva su día a día con paso firme y seguro a su segundo éxito literario. Después de su fuerte experiencia de un año atrás, su forma de ver el mundo ha cambiado, pero su vida amorosa sigue rezagada entre sus planes; su centro del universo son su hijo y su profesión.


    Cumpliendo con su palabra dada, Zahir se ha mantenido alejado de su hermano e Isabella, aunque los remordimientos por los errores cometidos en el pasado lo mantienen atado al presente. La oportunidad de redimirse se la ofrecerá Ricardo Hamilton cuando se presente ante él para entregarle las pruebas de su inocencia.


    Al descubrir el engaño de Isabella, Zahir decide ir en su busca para comunicarle su decisión de hacerse cargo de su hijo, pero ante la reticencia de ella a aceptar sus condiciones, se verá forzado a imponer sus derechos.


    Con tal de deshacerse de la amenaza de Zahir de nuevo en su vida, Isabella resuelve hacerle una propuesta que está segura lo alejará de ella y de su hijo para siempre. Sin embargo, no cuenta con que las fuerzas del cielo y de la tierra ejercen el control de sus destinos.


    Entre verdes mares y arenas doradas, días soleados y noches de tormenta, Zahir se valdrá de todos sus encantos y argumentos para demostrarle a la rebelde Isabella que él tiene la razón, pero no el que tiene la última palabra, pues el extraño libro entrará de nuevo en el juego.


  




  

    CAPÍTULO I


    Ricardo Hamilton observaba el rostro tranquilo de su hija mientras dormía, acarició la blanca piel de su mejilla, depositó un beso en la frente tibia y respiró con alivio. Apenas unas horas antes, cuando aguardaba en la sala de espera sin saber si sobreviviría al disparo recibido, pudo pensar y recapacitar sobre sus acciones pasadas.


    Le dolía el alma por haberla dejado crecer sin su atención y apoyo; ahora comprendía que todo el tiempo que desperdició manteniéndola lejos de él, jamás regresaría, pero aún estaba a tiempo de luchar por recuperar su confianza, respeto y, por qué no, su perdón, y haría lo que fuera necesario por conseguirlo. Sabía que le costaría lágrimas de sangre; eso y más se merecía.


    En ese momento de aceptación se juró a sí mismo que dedicaría el resto de su vida a velar por su hija y por su nieto. En silencio, las primeras lágrimas escaparon de sus ojos como si se tratara del sello para legitimar el trato.


    —Hola, preciosa, ¿cómo te sientes? —preguntó minutos después, cuando la vio abrir los ojos.


    —Bien, papá, gracias, ¿y tú cómo estás? —respondió con debilidad, sin dejar de advertir esa mirada de inusual ternura en sus ojos cansados.


    —Feliz, mi niña. —Aspiró con profundidad para detener el llanto que pugnaba por salir de su garganta—. Solo quiero que sepas que, ¡lo siento con todo mi corazón! —Se quebró y no pudo continuar.


    Isabella nunca había visto a su padre derrumbarse, siempre lo vio imperturbable y frío. Ahora él lloraba como si fuera un niño pequeño mientras tomaba su mano para aprisionarla junto a su pecho.


    —Ha llegado la hora de que tú y yo tengamos una conversación que debimos de haber tenido hace mucho tiempo —don Ricardo comentó más controlado.


    —Claro, papá —respondió a punto de desmoronarse.


    —¡Oh, Dios! He cometido tantos errores que no sé cómo enmendarme —sollozó.


    Conmovida hasta la médula, Isabella se abrazó a su padre y juntos descargaron esas lágrimas que por años no se permitieron derramar, y así abrazados se consolaron en silencio, llenando de calidez sus almas en esa fría habitación de hospital.


    Una vez calmados empezaron a hablar como nunca lo habían hecho, Isabella fue testigo del dolor de su padre por la pérdida de su amada, pero, sobre todo, él por fin pudo comprender cuánto lo necesitó y necesitaba ella.


    —¿Sabes? Llegué a pensar que no vendrías por mí. —Aún necesitaba aclarar muchas cosas con él.


    —Sé que he sido un mal padre, ¡el peor! —Una vez más sus ojos se llenaron de lágrimas de arrepentimiento—. Te alejé porque me recordabas a tu madre y no podía soportar verla en ti; tus gestos, tu rostro, todo me la recordaba. No supe entender a tiempo que en ti me dejó el mejor regalo y por mi cobardía te perdí. Coloqué una barrera entre los dos y nunca te permití cruzar y llegar a mí, ahora solo rezo porque aún no sea tarde para nosotros. —Besó con adoración una y otra vez la mano que mantenía entre las suyas—. ¡Perdóname, hija mía! Te he fallado, no luché por ti, ni te protegí de la ira de Zahir, por… —El nudo en su garganta le impidió continuar.


    —Sh, no digas más, papá; el pasado es solo eso y es allí donde quiero que permanezca. A partir de hoy mi vida será mejor, por mi hijo saldré adelante.


    —Eres maravillosa. Si me das la oportunidad, juro que me dedicaré a cuidar y a proteger de ti y de mi nieto. Jamás volverás a padecer por mi ausencia, niña linda. Contarás conmigo para como decidas llevar tu vida una vez que salgas de aquí.


    «Sí que es caprichoso el destino», pensó Isabella al hacer un recuento de todo lo que tuvo que pasar para que su padre y ella pudieran decirse que se amaban y trataran de restaurar su relación.


    Después de la hora de la comida llegaron dos hombres de la policía investigadora, los oficiales Gafar y Tabak, demasiado interesados en que la presunta víctima del poderoso jeque levantara cargos en su contra.


    —Ya les dije que todo fue un atentado en contra del señor Vien por parte de su exempleado —repitió con desespero—, en todo caso, él es la víctima y, en cuanto a mi supuesto secuestro, nunca hubo tal. Yo decidí irme con Zahir...


    —No es eso lo que él declaró, señorita Hamilton —interrumpió el oficial Gafar.


    —Por mi propio pie —concluyó con terquedad—. Si tienen alguna duda, pueden constatarlo en el hotel donde estuve hospedada en Israel y también en los lugares públicos donde fui vista en su compañía. En ningún momento pedí ayuda o manifesté estar en descontento —alegó cansada. No deseaba ver a Zahir tras las rejas, desprestigiado y humillado. Además, todo ese escándalo también perjudicaría a Azím y ella no podría hacerles algo así a los hermanos Vien.


    —Ya han escuchado, señores. Ahora tendrán que disculparnos, pero mi hija necesita descansar. Les agradecemos mucho su interés; es reconfortante saber que en este país se preocupan y ocupan por salvaguardar la integridad de sus visitantes. —Don Ricardo apoyó la decisión de su hija sin cuestionarla.


    —Por cierto, ayer, mientras dormías, pasó Azím a verte; dijo que regresaría hoy —comentó momentos después, cuando estuvieron de nuevo solos en la habitación.


    —¡Qué bien!, me gustaría poder despedirme de él.


    —¿Interrumpo? —Como invocado, el susodicho apareció en el marco de la puerta.


    —Vaya, justo estábamos hablando de ti —respondió Isabella con una sonrisa.


    —Espero que bien.


    —Por supuesto.


    —Yo… creo que iré por un café. Me ha dado mucho gusto saludarte, hijo, y gracias de nuevo por todo. —Don Ricardo decidió dejarlos a solas para que hablaran.


    —¿Estás bien? —preguntó Azím con interés.


    —Sí. Mi padre y yo nos hemos reconciliado y regresaré a casa con él.


    —Isabella, sé que no es el momento oportuno, pero —se pasó la mano por el cabello, nervioso—, ¿me permitirías seguir en contacto contigo?


    A ella también le hubiera gustado conservar su amistad, pero dadas las circunstancias, lo más importante era mantener en secreto la existencia de su hijo. No quería ni imaginar la terrible pelea que tendría con su hermano si se enteraba.


    —Azím, por el momento, yo… —No sabía cómo plantear su decisión.


    —No digas más, preciosa, en verdad entiendo. Cuando estés lista, llámame, siempre estaré para ti. —Se acercó para tomar su mano y darle un casto beso en los labios antes de salir.


    Después de eso, no pudo evitar llorar. Le apenó ver el gesto de dolor en la mirada castaña, pero se alentó diciéndose que era lo mejor para todos.


    Mientras se arreglaba para marcharse del hospital, recibió la inesperada visita de Ramsés; al parecer, él era el mensajero asignado para llevar todas sus pertenencias junto con una carta de Zahir.


    Isabella lo recibió con una amplia sonrisa, se alegraba de poder despedirse de él también. Nunca olvidaría que le había brindado su amistad en los tiempos más críticos de su vida.


    Más tarde, se dio a la tarea de revisar sus cosas para escoger solo aquello que le era necesario, como su ordenador y papeles legales. En cuanto a lo demás, no quería llevarse nada que le recordara su estancia ahí. Todo llevaba el sello de Zahir.


    Por fortuna, su padre le había comprado un cambio de ropa bastante cómodo para el viaje y en Londres podría comprarse lo que necesitara, así que no requería de nada de eso que solo le traía a la mente amargos recuerdos.


    Grande fue su sorpresa al ver que dentro de las maletas estaban los obsequios que le había hecho Zahir, incluidas las caras joyas y el hermoso chal de seda.


    Desde la pequeña salita, don Ricardo no perdía detalle de las reacciones de su hija, alerta para lo que pudiera necesitar, pero nada lo preparó para el estallido de llanto que cimbró su delicado cuerpo que terminó desmoronado sobre la cama.


    —¡Llamaré a la enfermera! —dijo con tono afligido desde la puerta.


    —¡No! Espera, papá. Solo necesito llorar hasta que los recuerdos no duelan tanto; eso es todo —dijo entre sollozo y sollozo abrazada al vestido negro que aún conservaba el aroma de Zahir.


    El hombre asintió y decidió dejarla a solas, presentía que faltaba poco para que se abriera con él. No la presionaría aunque la angustia lo consumiera por dentro.


    Con el corazón deshecho, Isabella se despidió en silencio de aquellos regalos, como si eso fuera la clave para olvidar al hombre amado. Más calmada, buscó a su padre para que la ayudara a regresar las cosas a su dueño.


    —Lo que tú digas, princesa.


    En la soledad de la habitación, tomó la carta de Zahir para leerla.


    Yamila:


    Espero que cuando esta carta llegue a tus manos te encuentres mejor de salud. Ahora estoy en camino a Estados Unidos para abrir una oficina en New York; ahí pasaré una buena temporada.


    No tengo cómo agradecerte la hermosa lección de perdón y humildad que me has dado al no levantar cargos en mi contra. Gracias a ti soy un hombre libre.


    Sé que no puedo cambiar mis acciones pasadas, pero lo que sí puedo hacer es mostrarte mi eterna gratitud manteniéndome alejado de ti y de mi hermano para que vivan tranquilos y felices al lado del hijo que esperan. Tengo la certeza de que formarán una hermosa familia.


    Sinceramente arrepentido, Zahir Lucien Vien Assad


  




  

    CAPÍTULO II


    —¡Bella! ¡Bienvenida a casa querida! —En cuanto la vio cruzar la puerta de arribo, Giselle se abrazó a ella con tanta fuerza, que parecía que no la soltaría jamás, llorando como una Magdalena.


    —¡Dios! ¡Me hiciste tanta falta, Gis! —contagiada por el ánimo de su amiga, sumado a su propio dolor, Isabella también se soltó en llanto.


    —Tranquila, Giselle, que le haces daño —François le advirtió a su novia del lastimado cuerpo de la chica.


    —¡Lo siento, Bella! —dijo horrorizada al reparar en el cabestrillo que sostenía su brazo izquierdo.


    —No te preocupes. Extrañaba tu efusividad —le dijo sincera.


    A distancia, Don Ricardo observaba con vergüenza las muestras de cariño que esas buenas personas le daban a su hija a pesar de no ser familia, mientras él…


    —Cuando guste, patrón —la voz de su fiel chofer lo distrajo de sus tristes pensamientos.


    Al salir del aeropuerto, la comitiva acompañó a los Hamilton a casa. Isabella había prometido a su padre que pasaría unas semanas con él, hasta que se terminara la rehabilitación y pudiera valerse por sí misma. Instalada en la que había sido su antigua habitación, se recostó un rato, estaba agotada por los últimos acontecimientos y por el largo viaje.


    Mientras tanto, el patriarca se hizo cargo de los invitados y aprovechó para conocer de primera mano los logros de su hija en su vida profesional. Los jóvenes no dejaban de alabar las virtudes de Isabella y eso lo llenó de orgullo.


    Dejándose conquistar por la afable Giselle, don Ricardo se quedó a acompañarlos mientras eran agasajados por la servidumbre con un exquisito refrigerio.


    Con discreción, puso a la chica en antecedentes de lo sucedido a Isabella en su viaje, claro, sin mencionar lo del embarazo, eso era algo que a su hija le correspondía informar.


    Fue entonces que Giselle entendió que no era el mejor momento para la fiesta de bienvenida que había organizado con los amigos más allegados, pero ya era demasiado tarde para cancelar. Todos se encontraban reunidos en la sala esperando la aparición de la recién llegada.


    —Amiga, ¿puedo pasar? —preguntó Gisella cuando consideró que Isabella ya había descansado.


    —Por supuesto, adelante —se escuchó la voz del otro lado de la puerta.


    —Vas a matarme, pero te juro que yo no sabía —se disculpó después de informarle la situación.


    —No te preocupes, amiga. Sé que todo lo que haces es porque me quieres en verdad. —La abrazó—. Y como ya abriste la bocota, ayúdame a ponerme presentable para recibir a nuestros amigos. No quiero que me vean con cara de muerto fresco. —Trató de sonreír.


    Dos cuartos de hora después, y sintiéndose como nueva, Isabella apareció en la sala recién bañada y lista para festejar su regreso al hogar.


    —¡Hola a todos!, qué sorpresa tan agradable tenerlos aquí —saludó contenta de ver a Jennifer y Charley, de su casa editora, a Joseph, Loren, Tifany y Arthur, de la universidad, además de a Giselle y a François.


    La velada avanzó con rapidez para Isabella; las buenas vibras y amena conversación de sus amigos la hicieron, por un momento, olvidar su triste realidad.


    Don Ricardo se despidió temprano para irse a descansar, no sin antes dejar a Giselle como anfitriona.


    Al final todos se despidieron y solo quedó Giselle que aceptó la invitación de Isabella para pasar la noche; aún faltaba mucho testimonio por revelarle.


    En la comodidad de la habitación, la chica comenzó con el relato, sin guardarse nada para ella.


    —¡Wow! Si no te conociera tan bien, diría que es una más de las historias fantásticas de alguno de tus libros. —Se quedó callada por un momento—. Aún hay más. ¿Verdad?


    —Estoy embarazada —soltó la bomba sin más. Giselle no dijo palabra, permaneció inmóvil, sin expresión en su rostro—. ¡Por Dios!, di algo, lo que sea —rogó angustiada ante la reacción, o más bien la falta de ella.


    —¿Qué quieres que diga? ¡Estoy impactada! —dijo con crudeza.


    —Lo sé, ya pasé por eso.


    —Préstame tu ordenador, necesito buscar algo —pidió de repente.


    —Tómalo, está en la bolsa azul. —Señaló la maleta sin deshacer.


    Aún seguía estremecida al revivir la odisea desde que había abandonado Londres; hizo sangrar las heridas más profundas en su corazón.


    —¡Madre de Dios! ¡Me va a dar un ataque al corazón! —Giselle habló con las manos en el pecho como si el mencionado infarto arremetiera contra ella—. ¿Cómo es posible que haya hombres tan hermosos en el mundo y ninguno sea mío? —expresó incrédula.


    Le bastó teclear unas cuantas letras para que el buscador le devolviera la imagen del famoso Zahir.


    La sonrisa de Isabella murió en sus labios al ver la pantalla de la computadora. Él estaba devastador, tan bello y lejano como siempre. Verlo, aunque fuera en una imagen inanimada, era doloroso y martirizante.


    —¡Oh, Dios! Perdona mi torpeza —Giselle se lamentó sincera mientras abrazaba a su llorosa amiga que sujetaba el ordenador portátil como si fuera una tabla en medio del océano—. No llores más, Isabella, me parte el alma verte así —suplicó arrepentida.


    El par de amigas conversaron hasta que el alba despuntó. Cansada del cuerpo y del alma, Isabella se quedó dormida con la imagen que mostraba esa sonrisa burlona que, para su desgracia, la atormentaba dormida y despierta.


    Al otro día, las desveladas chicas se despertaron pasado del mediodía, entonces, la amable señora Lindsay, ama de llaves de la mansión, feliz de ver a su niña Isabella, decidió consentirla llevándoles el desayuno a la cama.


    —Amiga, ¿crees que hiciste bien al dejar fuera de tu vida al padre del bebé? —Giselle temía que esa decisión se revirtiera más adelante en contra de ella.


    —Solo actúo como creo que corresponde, Giselle, él no lo deseaba, así que solo hice lo necesario.


    —¿Y si habla con su hermano?


    —Pues, me temo que descubrirá mi secreto, aunque no tiene nada que reclamar, renunció al bebé en cuanto tuvo la oportunidad. —Las lágrimas llenaron sus ojos—. Tú no estuviste allí, no viste su cara de alivio cuando le confirmé que no era suyo.


    —¡Lo siento tanto, Bella!


    —¡Soy patética, lo sé!, cometí la estupidez de enamorarme y meterme en la cama de mi secuestrador; el hijo que espero no cambia en nada el hecho de que Zahir siempre me creyó una zorra, a pesar de ser el primero. Él cree que me acostaba con Ramsés y con su hermano al mismo tiempo que con él. Si eso no te parece suficiente razón para no quererlo cerca, entonces, no sé qué más lo pueda ser.


    —¡Oh, Isabella!, te comprendo amiga, pero...


    —Zahir me prometió que se alejaría de su hermano y de mí para que fuéramos felices —la interrumpió— y, conociéndolo, te puedo asegurar que así será; él no es hombre de términos medios, todo es blanco o negro, no existe el gris.


    —Aun así, Bella, no te confíes, tu trayectoria va en ascenso y cada vez eres más conocida, solo será cuestión de tiempo para que alguien publique algo de tu hijo o hija.


    —Sé que tienes razón. Te prometo que pensaré con detenimiento esta situación para darle una solución definitiva; algo que también sirva para decirle a mi hijo cuando pregunte por su padre.


    —O sea que sigues en tu plan de no decirle a Zahir. —Sonrió ante la terquedad de su amiga.


    —Sí. Al menos por mí, él no lo sabrá nunca —sentenció con dolor.


    Ese mismo día, cuando Giselle regresó a su departamento, Isabella habló con su padre de la parte que aún desconocía sobre su estadía en Lago de Van, claro que omitiendo los detalles escabrosos; suficiente vergüenza sufría con admitir que por propia voluntad se había acostado con Zahir, como para ahondar más en el tema.


    —Ya algo sospechaba, pero no estaba seguro de cuál de los dos era el padre de mi nieto. —Don Ricardo se quedó pensativo unos minutos—. Isabella, no estoy de acuerdo en ocultarle a Zahir que vas a tener un hijo suyo, pero te apoyaré en tu decisión. Respetaré cada una de tus acciones aunque no concuerde con ellas.


    —Gracias, papá.


    —No me lo agradezcas, hija. Con sinceridad te digo que te admiro por tu fuerza de carácter y valentía para enfrentar todo lo que viviste y las consecuencias de tus actos. Solo recuerda que no estás sola, tienes a tu padre. —Envolvió las blancas manos entre las suyas para transmitirle la verdad de sus palabras—. Te quiero, hija, y si me lo permites, quiero ayudarte a educar, sostener y cuidar de mi nieto. Juro solemnemente que esta vez no rehuiré al compromiso que estoy adquiriendo contigo y con él. Pondré el corazón en cada instante que compartamos ¡Por favor!, déjame formar parte de tu pequeña familia, esa que has formado con tus queridos amigos. —Don Ricardo dejó correr más lágrimas de arrepentimiento y vergüenza por sus acciones equivocadas.


    Enternecida por las palabras de su padre, Isabella se arrojó en sus protectores brazos como no lo hizo nunca antes. Con esa acción y con su silencio, aceptó la promesa de verdadera entrega y amor para ella y su hijo.


  



  
    CAPÍTULO III


    Los días, las semanas y los meses transcurrieron para Isabella con arduo trabajo de día y despiadada melancolía de noche. Por más que se esforzaba en sacar a Zahir de su cabeza y corazón, él parecía no querer marcharse jamás.


    La relación con su padre no podía ser mejor, se había convertido en su mejor amigo; siempre atento, cariñoso, y muy persistente, pues seguía insistiendo en que se mudara a vivir con él y que contactara a Zahir para informarle de su próxima paternidad.


    Esa mañana habían tenido la misma conversación telefónica al respecto:


    —¡Padre, no puedo! —con desesperación y resignada lógica le explicó por milésima vez sus motivos—. Míralo desde mi perspectiva; estoy esperando un bebé de un hombre lleno de odio que me secuestró para vengarse de ti. —Tomó aire con fuerza para continuar—. Yo podría haber tomado la terrible decisión de no tenerlo y Zahir ni se hubiera enterado del hijo. No se puede extrañar lo que no se sabe que se tiene.


    —Hija…


    —Está decidido, papá —lo interrumpió—. Después que aclaraste el malentendido entre los Vien y tú, ya no queda nada más que me relacione con ellos. —Sintió el picor de las lágrimas—. Yo fui como el perro con rabia, «Muerto el perro, se acabó la rabia». Zahir, ya no tiene ni odio para mí. —El pozo se desbordó en incontenible llanto.


    —Isabella, me duele en el alma tu sufrimiento, daría lo que fuera por haberte evitado esta pena.


    —Olvídalo, papá, te veo en la cena, ¿de acuerdo? —Colgó el auricular sintiéndose desdichada. Zahir siempre tuvo la razón cuando le dijo que estaba marcada de por vida por sus caricias y besos. Solo hacía falta cerrar los ojos y acudían a ella los momentos vividos en sus brazos. Aún conservaba el aroma de su piel y el sabor de su boca, tan fresco como si hubiera sido ayer cuando se entregó a él en cuerpo y alma.


    Aún vibraba con los recuerdos de los labios de pecado y sus manos expertas recorriendo su cuerpo, y su intensa pasión al poseerla, como si ella hubiera sido, al menos en aquel instante mágico, la persona más importante en su vida.


    Un par de meses atrás se había mudado de nuevo con Giselle; allí era donde se sentía más ella misma. Con todo, poco a poco iba recuperándose de sus heridas.


    —¡Hola, gordita! —saludó su efusiva amiga en cuanto abrió la puerta.


    —¡Acá estoy! —respondió desde la mesa de la cocina. Dejó por un momento el ordenador para mirarla entrar con las manos repletas de bolsas de la despensa—. Déjame ayudarte.


    —¡Claro que no! Yo puedo sola, sigue con lo que estás haciendo. A propósito, ¿cómo va tu novela? —hacía conversación mientras acomodaba las cosas en su lugar.


    —Ya casi queda. Me ha costado un riñón, pero estoy a punto de colocar la palabra «Fin». —Sonrió satisfecha al tiempo que se tallaba la dolorida espalda por lo avanzado de su embarazo y no por las horas sentada trabajando en la historia que había iniciado casi un año atrás.


    —Irás a cenar con tu padre hoy, ¿no es así?


    —Sí, ahora mismo me daré una ducha rápida porque no tarda en llegar John por mí. ¿Gustas acompañarnos? —ofreció al tiempo que se estiraba para relajar sus agarrotados músculos.


    —Te agradezco la invitación, pero quedé con François y unos compañeros de su trabajo para ir a un bar.


    —Siendo así, no me queda más que desear que te lo pases fenomenal.


    —Gracias, Cambiando de tema, cuéntame qué te hace pensar que tu papá anda raro —recapituló mientras guardaba las verduras en el refrigerador.


    —No lo sé con certeza, pero en la mañana que hablamos así lo percibí. Solo me dijo que platicaríamos algo de suma importancia. Así que te dejo, amiga, me arreglaré de una vez porque no quiero llegar tarde, aunque muero de la ansiedad mientras tanto.


    Ya en la ducha, una idea que venía rondando en su mente la acribilló una vez más; con verdadera aflicción rogó a Dios que el tema que tratasen no estuviera relacionado con la salud de su padre. No soportaría que le pasara algo ahora que estaban tan unidos.


    —Hola, papá, ¿te encuentras bien? —apenas saludar no perdió tiempo en interrogarlo mientras lo observaba a detalle en busca de la evidencia de una posible enfermedad, pero no encontró nada en su saludable aspecto.


    —¿Por qué lo preguntas? —don Ricardo se dejó observar con minuciosidad por su obsesiva hija—. ¡Oh!, ya entiendo, ¿crees que te cité para hablar sobre mi salud?


    —Sí —dijo sin ambages.


    —Tranquila, princesa, no es nada de eso, así que deja de preocuparte. Ahora a comer, ya hablaremos después —le dijo con un suave empujón hacia el comedor.


    —Si me prometes que todo está bien con tu salud, no tengo ningún inconveniente en esperar —respondió más tranquila, pero aún sentía una inexplicable opresión en el pecho.


    Con mucha pena rechazó su postre preferido que la cocinera le había hecho con intención de consentirla, pretextando el tener que cuidar su peso por órdenes médicas, cuando en realidad quería que su padre empezara a contar del asunto que la traía con el corazón en un puño y sin saber por qué.


    —Por supuesto que ni hablar de café, té o un oporto para el desempance, ¿verdad? —Don Ricardo sonrió comprensivo a su hija, que se veía preciosa en su octavo mes de embarazo.


    —No, papá, por favor, habla ya —suplicó.


    —Acompáñame a mi despacho, hay algo que quiero mostrarte.


    En cuanto entraron a la masculina habitación, decorada en obscura piel y madera fina, la invitó a sentarse en uno de los cómodos sillones; él se dirigió a su escritorio y tomó un legajo de papeles que puso en sus manos mientras se sentaba a su lado.


    —Estos documentos son el resultado de la investigación sobre la estafa millonaria a mi querido amigo Lucien Vien, hace veinticinco años —concluyó con rostro serio.


    Con mano temblorosa, Isabella abrió la carpeta; conforme avanzaba en la lectura, su rostro se fue desfigurando por la incredulidad al comprender quién había sido el verdadero perpetuador de tan terrible crimen.


    —¡Dios bendito! —Soltó los papeles y se abrazó el vientre como queriendo proteger a su bebé de los demonios del pasado.


    —Lo sé, hija, yo tampoco podía creerlo. —La abrazó amoroso.


    —¿Están por completo seguros de esto? ¿Existe alguna posibilidad de que estén equivocados? —Daría lo que fuera por que los hermanos Vien no sufrieran el terrible golpe que se avecinaba, pero también comprendió que era su derecho conocer la terrible verdad.


    —Por desgracia, no hay ninguna duda —declaró el hombre con un gran pesar en su corazón.


    —¿Cuándo hablarás con los Vien? —Sintió un vuelco en el corazón al solo pensar en Zahir y Azím juntos y lo que eso podía significar.


    —En cuanto nazca mi nieto haré un viaje corto a Estados Unidos para llevarle a Zahir toda la documentación; le di mi palabra y acordamos que resultara lo que resultara, no habría marcha atrás.


    El resto de la visita, padre e hija hablaron del pasado, del presente y del futuro del nuevo integrante de la familia. Don Ricardo no perdía la esperanza de que Isabella accediera a vivir con él para convivir a diario con el bebé y no perderse todos los momentos trascendentales de su vida, tal como le había sucedido con ella por elección propia.


    Esa noche, mientras trataba de conciliar el sueño, Isabella presintió que no faltaba mucho para tener en sus brazos a ese pequeño trozo de vida que voltearía su mundo al revés. Empezaba a sentir las primeras molestias de las que hablaban todos los libros sobre embarazo que había leído hasta el momento. No tenía nada de qué preocuparse; ya todo estaba listo para la llegada de su angelito.


    En cuanto a su novela, solo necesitaba que la editora hiciera las correcciones necesarias, escogieran la portada y echaran a andar el plan de su lanzamiento. Esperaba tener excelentes resultados y rogaba al cielo porque todos sus planes se cristalizaran. Eso supondría otro cambio radical en su estilo de vida.


    Las siguientes dos semanas estuvieron llenas de acción y novedades en la vida de Isabella: primero, su novela fue recibida con una ovación por parte de todo el personal de su casa editora incluyendo a Michael, el director; segundo, el pequeño Hamilton vino al mundo con un par de buenos pulmones que se hicieron notar desde que le había dado la luz exterior, y tercero, le fue aprobado el crédito bancario para la adquisición de una vivienda en las afueras de la ciudad.


    En cuanto la vio, Isabella se enamoró de la acogedora casita; no era muy grande, pero contaba con un bello jardín; además, era lo suficientemente espaciosa para ella y su pequeño hombrecito. Todo estaba resultando de maravilla, como si la vida la quisiera recompensar por todos los sufrimientos pasados, aunque vivir enamorada de Zahir, sería su condena.


    —¡Qué bebé tan hermoso tenemos, amiga! —Por cierto que el pequeño era idéntico a su padre—. ¿No te preocupa el impresionante parecido que tiene con Zahir? —Giselle observaba fascinada la perfección de rasgos del nuevo heredero Hamilton.


    —No, amiga, recuerda que los bebés cambian mucho en sus primeros meses de vida —comentó solo por decir, pues era evidente que ese niño no tenía intención de negar sus genes paternos.


    —¿Ya tomaste una decisión en relación a su padre? —volvió al ataque entretenida con las inquietas manitas.


    —No se puede echar de menos lo que no se conoce —lo repitió de nuevo como grabadora descompuesta; pretendía convencerse a sí misma con eso—. Estoy segura de que de no haber sido una Hamilton, Zahir jamás hubiera reparado en mí. —Respiró hondo—. Él tiene su vida resuelta en otro continente, ya verás cómo es cuestión de tiempo para que nos enteremos de que por fin se casó con la modelucha esa.


    —Tal vez, si él se enterara de la existencia de su hijo, las cosas serían distintas…


    —¿Tal vez? ¡Tal vez! Mi hijo merece mucho más que un «tal vez» —espetó descontrolada—. Un día Zahir dejó claro que no le importaba nada de mí, que lo único que le había interesado era usarme como señuelo y de ser posible llevarme a la cama; ambas cosas las consiguió.


    —¿Todavía te duele recordarlo?


    —Me dolerá mientras lo ame y por lo visto eso será hasta el último día de mi vida.


    Isabella tenía de nuevo en brazos a su precioso hijo que dormía confiado, y ella haría lo que fuera necesario para que siempre fuera así. Cada vez que contemplaba su carita inocente, se juraba a sí misma que se esforzaría para que creciera sano y feliz; haría que se sintiera amado y deseado siempre.

  


  
    CAPÍTULO IV


    El tiempo pasó casi sin sentirlo y el pequeño Kamil Hamilton completó tres meses de edad, fecha elegida por Isabella para bautizarlo y, por supuesto, la madrina no podía ser otra que Giselle.


    —Llegó el día de quitarle los cuernitos a este hermoso bebé ¡Pero qué bello te ves con tu ropón todo de blanco, ahijado!, pareces un angelito perdido en Europa. —Giselle se había apropiado del pequeño Kamil que, como siempre, dormía después de haber sido amamantado por su madre.


    —¿Por qué perdido, Gis? —en su apresuramiento se detuvo a analizar las palabras de su amiga, que seguro tenían un mensaje implícito.


    —Porque este niño no desmiente su origen, Bella, es árabe hasta la punta de los cabellos; solo falta saber si será definitivo el color verde de sus ojos.


    —Lo sé, cada día se parece más a… a él. —Aún no podía nombrarlo sin que le causara dolor.


    —Kamil… ¡Me gusta! Él es perfecto como lo indica su nombre: Kamil Hamilton. —Sonrió mientras contemplaba con amor a su ahijado.


    —«Perfecto» y espero que su vida también lo sea —Guardaba la férrea convicción de que el nombre forjaba la personalidad y el carácter de los individuos, por eso había escogido ese nombre para su pequeño.


    —¿Lista? —Giselle apresuró a su amiga.


    —¿Ya llego el taxi? —preguntó mientras guardaba en la mochila los biberones y pañales.


    —Sí y el muy grosero nos está tocando el claxon —alegó indignada. Su móvil comenzó a sonar, observó la pantalla con rabia y después lo apagó.


    —Giselle, ¿no piensas perdonar a François? —preguntó Isabella de camino al auto de alquiler.


    —¡No! Y esta vez es definitivo; no puedo olvidar lo que vieron mis ojos, amiga. Tú sabes lo que pienso acerca de la infidelidad y lo que más me duele es que se haya revolcado con esa… esa peliteñida, en la misma cama donde me juraba amor eterno a mí. Vete tú a saber desde cuándo me engañaba. —Su rostro se había convertido en una máscara de dolor.


    —Te entiendo; ahora sí te entiendo muy bien —Suspiró al tiempo que miraba sin ver a través de la ventana—. Te propongo que nos olvidemos de los hombres por el día de hoy y nos divirtamos como en los viejos tiempos ¿Qué dices? —propuso con verdadero entusiasmo.


    Giselle sonrió motivada.


    —Nada de viejos tiempos, amiga; los nuevos serán mejores porque tú y yo nos encargaremos de eso.


    Alrededor de las diez de la noche, después de un día de mucha actividad, el par de chicas se arrastraba a la salita para despojarse de los zapatos y desparramarse en los sillones con el último hálito de energía que les quedaba, poco menos que echas polvo.


    —Amiga, esto no se parece para nada a los viejos tiempos ¿Será que nos estamos haciendo viejas? —Giselle, se tallaba los pies con rostro agonizante de dolor.


    —Tú te estás haciendo mayor —se burló—. Te recuerdo que la que cumple veintisiete años el próximo mes eres tú ¿Qué vas a querer de regalo, Gis?


    —Un novio, pero uno que valga la pena.


    —Suerte con ello, porque al parecer son una especie en peligro de extinción.


    Ambas se echaron a reír divertidas, callaron de repente al recordar que a unos cuantos metros se encontraba dormido el incansable hombre de la casa.


    —Todo salió de maravilla, ¿no crees? —Cuando agarró fuerzas, Isabella sirvió dos copas de vino y ofreció una a Giselle mientras volvía a su lado—. Nunca me imaginé que un bautizo fuera tan demandante.


    —¿Imagina cómo será su primera fiesta de cumpleaños?


    —Creo que para entonces contrataremos a un organizador de eventos —aseguró.


    —Bien pensado, amiga. Mañana es cuando se va don Ricardo a Estados Unidos, ¿cierto?


    —Sí —dijo con la mirada perdida en el interior de la copa.


    Intuitiva como siempre, Giselle se acercó para abrazarla.


    —No te preocupes, estoy bien —aseguró sin estar del todo convencida—. ¿Sabes una cosa?, Justo el día de hoy, Zahir cumplió treinta y cinco años. Me pregunto si estará festejando con una fiesta de disfraces en New York o en Turquía. —Una lágrima silenciosa logró escapar de sus ojos para correr con libertad por sus mejillas.


    —Creo que necesitarás dos copas de vino, Bella —dijo tratando de animarla.


    —Ojalá pudiera, Gis.


    —Ya sé.


    En absoluto silencio las amigas bebieron su respectiva ración de licor, cada una sumergida en sus propios pensamientos.


    Del otro lado del Atlántico, don Ricardo terminaba de instalarse en la suite reservada por Zahir en el hotel de su propiedad. Después de refrescarse y de ponerse un atuendo más cómodo, estuvo listo para el inevitable encuentro con la verdad.


    —Querido don Ricardo, gracias por venir; por favor, siéntate —Zahir saludó con verdadero aprecio al hombre que se había convertido en el tío adoptivo que les correspondía por derecho a él y su hermano y que se les había negado por años.


    Durante los meses pasados, los nuevos amigos se habían mantenido en constante contacto gracias al compromiso hecho por ambos aquel día terrible en el hospital de Turquía; entonces también acordaron dejar fuera de todo trato a Isabella. A pesar de que el acto bárbaro de Zahir había sido perdonado por los Hamilton, don Ricardo era consciente de la delicada situación en la que estaba cimentada la nueva vida de sus seres queridos.


    —¿Qué te gustaría tomar? —Zahir se encaminó a la mesa de los licores para servir bebidas para los dos.


    —Un whisky doble, por favor. —pidió preocupado por la reacción del joven Vien al enterarse de la cruel verdad que llevaba con él.


    —¿Tan malas noticias me traes? —Era más que obvio con la carita que se cargaba.


    —Juzga por ti mismo. —Extendió el sobre que Zahir tomó sin poder controlar el temblor de su mano.


    No encontró mejor manera de enterarlo que mostrándole el expediente con los resultados finales de la investigación. La empresa seleccionada por él era una de las más prestigiosas del mundo. Con paciencia aguardó mientras Zahir devoraba con la mirada los documentos en mortal silencio.


    A pesar del ambiente cálido de la oficina gracias a la enorme chimenea de crepitantes maderos que dominaba el área, don Ricardo sintió cómo un frío profundo lo recorría de pies a cabeza al mirar la transformación en el rostro del hombre sentado frente a él.


    —¡Maldito! ¡Mil veces maldito! ¡Ojalá te estés pudriendo en el infierno, abuelo! —Zahir gritó furioso.


    Como la explosión de un volcán en erupción, se puso de pie maldiciendo al traidor al tiempo que arrojaba con toda la fuerza de su rabia e impotencia el vaso de whisky sobre la chimenea encendida; esta respondió con la misma potencia liberando una gran llama, la misma que iluminó el rostro desfigurado por el dolor.


    Don Ricardo guardó silencio para darle espacio a que asimilara la verdad, mientras observaba su vaivén por toda la habitación como si fuera una fiera herida.


    Poco a poco el atormentado joven se fue apaciguando, regresó a la mesa de los licores para servirse un gran vaso de whisky, que se bebió de un solo trago; con lágrimas en los ojos miró al noble hombre que lo había perdonado a pesar de haberlo difamado y de convertir en víctima de su injusta venganza a lo más amado por él, su hija Isabella.


    —No entiendo por qué mi padre te acusó entonces —por fin Zahir habló, con la voz enronquecida y el desconcierto pintado en su clara mirada.


    —Te puedo asegurar que todo fue una triste confusión. Lo que tu padre quiso decirles es que en cientos de ocasiones se lo advertí. —De pronto, se perdió en el triste pasado—. Hasta el cansancio le pedí que no se asociara con el supuesto inversionista; lo único que conseguí fue que me apartara de su lado —agregó con dolor.


    Don Ricardo no necesitó más que ver al hombre de hierro derrumbado y llorando como un niño para perdonarlo una vez más. Se puso de pie y lo abrazó. El que sufría lo indecible era el hijo amado de su hermano Lucien. Sin poder evitarlo, a su mente acudió la imagen de un rostro idéntico al del joven Vien, pero en versión infante; el de su querido nieto.


    El resto del día los amigos charlaron y charlaron; bebieron mucho y comieron poco, de forma tal que para media noche eran un par de ebrios escandalosos que deambulaban por las calles con un séquito de hombres resguardando su seguridad.


    De vuelta en el hotel, Zahir consiguió que don Ricardo se quedara hasta el otro día para que se repusiera de la papalina de esa noche, sin mucho insistir de su parte.


    Mientras tanto, del otro lado del mundo, Isabella no dejaba de dar vueltas en la sala de su hogar al punto del colapso nervioso.


    —¡No entiendo por qué no responde el maldito teléfono! —bufó—. Hace horas que debió llamarme.


    —Tranquilízate o terminarás en un manicomio y yo contigo. —Giselle ya no hallaba como calmarla.


    Isabella se había pasado buena parte de la noche y lo que iba de la mañana llamando una y otra vez al celular de su padre sin obtener respuesta alguna.


    —No puedo creer que ni siquiera se haya tomado la molestia de informarme en qué hotel se quedaría y cómo le fue en su entrevista con Zahir —alegó furiosa.


    —Amiga, eso lo has repetido una y otra vez; no te queda de otra que seguir insistiendo o empezar a llamar a todos los hoteles de la ciudad hasta que des con él. Te puedo asegurar que todo salió bien y que tu padre ya viene de regreso.


    —Eso espero —dijo mientras insistía una vez más.


    —Buenos días, este es el teléfono móvil de Ricardo Hamilton; si me da su nombre, en cinco minutos él le regresará la llamada…


    De pronto Isabella se puso blanca como el papel, con una velocidad impresionante estiró el aparato entregándoselo a Giselle para que atendiera por ella.


    —Hola, ¿sigue ahí?


    —Oh, sí, ¿sería tan amable de comunicarme con don Ricardo? —De inmediato, Giselle entendió el porqué de la cara de fantasma de su amiga. Seguro, la profunda voz del otro lado de la línea era de Zahir.


    —Ahora no puede atender, pero si me da su nombre él le marcará en un momento.


    —¿Él está bien? —preguntó pensando rápido.


    —Sí, es solo que anoche olvidó su móvil en mi auto, pero no debe tardar en aparecer.


    —Dígale que Isa… que se reporte a casa, por favor —hizo una pausa, tenía que preguntar—. Disculpe, ¿con quién hablo? —Necesitaba escuchar de viva voz su nombre.


    —Zahir Vien a la orden, ¿y usted es?


    —Giselle Taylor. Gracias por su atención, señor Vien; adiós. —Acalorada se apresuró a terminar la llamada abanicándose el rostro con su mano—. ¡Wow! ¡Qué voz tan espectacular! ¿Acaso tu hombre no tiene defectos? —De pronto reparó en el rostro cenizo de Isabella—. Perdón, Bella, yo y mis tonterías. ¿Te sientes bien? —Apresurada tomó las manos de su amiga—. ¡Por Dios! ¡Estás helada!


    —No es mío —murmuró Isabella.


    —¿Perdón?


    —Ese es su defecto, que no es mío —aseguró sin poder evitar las lágrimas. Recuperó sus manos y se las llevó de nuevo al pecho para tratar de detener a su loco corazón.


    —¡Ay, amiga! Si yo fuera la enamorada, también me sentiría así.


    En espera de que su padre se pusiera en contacto, Isabella dejó que su mente vagara por los momentos en que le había compartido la terrible información que ahora lo mantenía lejos de ahí:


    —El poderoso jeque Kadar Alí Assad, fue la mente siniestra que pagó al hombre que defraudó a mi querido amigo Lucien para dejarlo en la ruina.


    —¡No puedo creerlo! El abuelo de Zahir… ¿por qué hizo algo así? —No comprendía cómo alguien podía ser tan cruel con su propia sangre.


    —Me temo que nunca le perdonó el haberse llevado a Selena de su lado. No creo que pretendiera su muerte, pero estoy seguro de que el objetivo era que recurriera a él para salir del paso y así recuperar a su hija y quedar en posición de imponer sus condiciones a Lucien para manejarlo a su antojo.


    —Entonces qué poco la conocía, Azím me contó que su madre adoraba a su esposo y que murió de pena cinco años después de que él se fuera.


    —Aún no estoy convencido de que Lucien se haya quitado la vida; él no era un cobarde. Para nuestra desgracia no tengo manera de comprobar que mi amigo no escapó por la puerta falsa.


    —Te dolió mucho su muerte, ¿no es así? —Condolida por su dolor, se abrazó a él con ternura.


    —Sí, él era el hermano que nunca tuve. Traté de advertirle en más de una ocasión sobre el negocio que ese desconocido inversionista le había propuesto. El nuevo socio de Lucien no me daba buena espina, pero él no quiso escucharme, al contrario, me acusó de ser un egoísta envidioso que no quería su éxito… —se lamentó—. Ahora entiendo que el desgraciado ese lo puso en mi contra, por eso había cambiado tanto su actitud hacia mí en los últimos meses. En ese tiempo tú madre acababa de sufrir un aborto y no se encontraba muy bien de ánimo, así que decidí llevarla de viaje para que se distrajera un poco y dejara atrás la amarga experiencia.


    —No conocía esa historia tan triste.


    —Lo sé, yo jamás te hablé al respecto —Suspiró arrepentido—. Lucien murió cuando tu mamá y yo íbamos en un crucero por el Caribe. Como no hubo difusión de la noticia, no me enteré de la desgracia hasta que volvimos, un mes después.

  


  
    CAPÍTULO V


    —Buen día, don Ricardo, ¿qué tal la resaca? —preguntó Zahir con una sonrisa socarrona.


    —Para qué te digo… ¿Y tú qué tal?


    —Ahora mismo siento como si tuviera dos cabezas —dijo al tiempo que ponía el teléfono celular en manos del adormecido hombre—. Me tomé el atrevimiento de responder la última llamada; si mal no recuerdo, era el quinto intento desde que llegué a la oficina y pensé que podía ser algo importante. Tienes que reportarte a tu casa. —Se percató de inmediato de su cambio de pasiva actitud a preocupación, su rostro expresivo lo delataba.


    Don Ricardo no tuvo más remedio que remarcar frente a Zahir; esperaba que no ocurriera nada serio y que él no cometiera alguna indiscreción.


    —¡Buenos días, querida! —saludó como si nada.


    —Papá, por fin das señales de vida. Me tenías muy preocupada.


    —Lo sé y me disculpo por ello ¿Todo está bien en casa?


    —Estás con él, ¿verdad? —no le pasó desapercibido el nerviosismo en su voz.


    —Sí, cariño, como comprenderás, ahora debo dejarte. Resolveré un par de asuntos más por aquí —le advirtió—. Espero estar a tiempo para el almuerzo de mañana —informó.


    Zahir se encontraba junto al gran ventanal sin poder admirar la increíble vista; no podía dejar de prestar atención a la llamada de su amigo, en ese momento deseó poder arrebatarle el aparato solo para escuchar la voz de Isabella. Con pesar comprendió que eso no sería posible; si quería saber de ella no le quedaría más remedio que infringir el acuerdo y preguntarle directo.


    Aspiró con profundidad antes de hablar:


    —En la habitación contigua nos está esperando un superdesayuno que nos ayudará a regresar a la vida.


    —Esto sí que es manjar para dioses —Dos minutos después, don Ricardo no ocultó su asombro al toparse con una mesa llena de distintos platillos como para satisfacer al gusto más exigente.


    —Sí, de dioses con mucha resaca. —Sonrió Zahir, más nervioso que divertido.


    Esperaba encontrar el momento oportuno, antes de que se marchara, para preguntarle por la mujer que estaba siempre en su mente; despierto o dormido. En la sobremesa, mientras tomaban el café, decidió que era el «ahora o nunca».


    —Ricardo, tendrás que perdonarme pero, en verdad, necesito preguntarte por Isabella. —Lo miró directo, sin dudas ni ambages.


    —Entiendo ¿Qué quieres saber? —Presentía que llegaría ese momento.


    —¿Cómo está? ¿Ella…? —Hizo una pausa y se pasó la mano por el cabello—. ¿Ella ha podido…? —No pudo terminar, un nudo en garganta le impidió proseguir.


    —¿Si ha podido perdonarte? —Vio el asentimiento de Zahir y continuó—. Isabella está bien, ha salido adelante. En los próximos días estará muy ocupada publicitando su nuevo libro, tú sabes cómo es eso, entrevistas de televisión, de radio, firma de autógrafos… —Deseó que la conversación no entrara a la sección prohibida.


    Si las cosas se hubieran dado de otra manera, él sería el padre más satisfecho con la elección hecha por su hija. Tenía la certeza de que, a pesar de haber sido criado por su manipulador abuelo, Zahir era un hombre íntegro y de buenos sentimientos, pero el odio sembrado en su corazón en contra de los Hamilton lo hizo actuar de manera equivocada.


    En silencio pidió al cielo no equivocarse con el paso que estaba dando, era consciente de que Isabella seguía enamorada de Zahir y, si a eso le añadía que tenían un hijo, pensó en que bien valía la pena darles un empujoncito para arreglar la situación. Podía asegurar, sin temor a equivocarse, que el chico sería el mejor de los esposos y un buen padre.


    —¿Por qué no le preguntas tú mismo?


    Zahir no ocultó su gesto de sorpresa al escuchar la invitación abierta de parte del padre ofendido. El buen hombre le estaba haciendo ver que ya era hora de hacer las paces con su hermano y su nueva familia. Seguro a esas fechas Isabella y Azím ya estaban casados y disfrutando de su hijo en plenitud.


    —Gracias. —Más palabras saldrían sobrando.


    Llegado el momento de la partida, Zahir en persona se encargó de dejar a don Ricardo en el aeropuerto. Los hombres se dieron un abrazo fuerte y sincero de despedida. El joven, agradecido por la puerta que le dejaron entreabierta para la redención de sus pecados, y el viejo, deseando de corazón que su intuición no le fallara.


    De regreso a su departamento, Zahir no quiso esperar más y llamó a su hermano al móvil. No sabía con certeza si vivía con su familia en Francia o en Inglaterra.


    —Hola, Zahir, ¿y ese milagro que me llamas? —Azím no pudo evitar la nota sarcástica, todavía no superaba la terrible experiencia en Turquía.


    —Hola, hermano. Necesitamos hablar —fue directo al grano; así era él, además, la ocasión lo requería— ¿Puedo ir a visitarte?


    —¿Zahir Vien pidiendo permiso para hacer algo? ¡Pues vaya sorpresa que me das! —ironizó con resentimiento.


    Sabía que eso y más se merecía, el enfado en la voz de su hermano era evidente, pero, eso no lo detuvo.


    —Créeme, si no fuera tan importante, no te molestaría.


    —Mi casa es tu casa; puedes venir cuando gustes —Azím sabía que sus palabras no fueron dichas de corazón pero, por lo pronto, era lo único que podía ofrecer.


    — ¿En dónde te encuentras?


    —En parís.


    —Te veo mañana por la noche. Gracias por recibirme en tu hogar, hermano —se despidió.


    El mayor de los Vien se quedó largo tiempo dándole vueltas a la llamada, preguntándose qué sería eso tan importante que había logrado doblegar el orgullo de Zahir al grado de hablarle para concertar una cita. Se dijo que asuntos de negocios no podían ser, sabía de sobra que le estaba yendo muy bien en Estados Unidos. Entonces, ¿de qué se trataba? Cansado de especular decidió esperar.


    A la noche siguiente, Zahir aguardaba en el confortable vestíbulo de la casa de su hermano; pero ni la calidez del lugar ni su comodidad lograron apaciguar la ansiedad que lo embargaba.


    —Hola, Zahir. —Azím amaba a su hermano, pero aún tenía ganas de estrangularlo por sus hazañas pasadas.


    —Lailah Taiabah, hermano —Ofreció su mano con la esperanza de no ser rechazado.


    —A propósito, feliz cumpleaños —No pudo negarse a estrechar el saludo.


    —Para variar, no fue tan feliz… —confesó con sinceridad—. Relacionado con eso, te traigo el nombre del culpable de todo el dolor de nuestra familia, y estos documentos que lo prueban.


    Azím tomó el sobre con rostro serio, se preparó para recibir malas noticias, pues de no ser así, su hermano no hubiera atravesado el océano para comunicárselo en persona.


    Ahora le tocó a Zahir ver cómo se desfiguraba el rostro de su hermano, primero por la sorpresa, y luego por la impotencia y furia.


    —¡No puede ser! ¿El abuelo? Teníamos al enemigo metido en nuestra propia familia —explotó. De pronto se sintió sin fuerzas para continuar de pie y se dejó caer en el sillón más cercano. Con el estilo muy propio de los hermanos Vien, se mesó el cabello con manos nerviosas, luego las usó de apoyó para sostener su barbilla con la mirada clavada al piso.


    —¿Quieres que te sirva algo de beber? A mí también me costó asimilarlo —Zahir sabía que un buen trago no era el remedio, pero ayudaría bastante. Al ver el asentimiento de su hermano, caminó hacia la barra de los licores y sirvió dos vasos rebosantes.


    —Ahora lo veo todo claro; al abuelo no solo le convino que creyéramos a Ricardo Hamilton culpable de todo, sino que alentó tu rencor hacia él y su familia para protegerse a sí mismo. Lo que no entiendo es por qué nosotros no pudimos descubrir la verdad antes, cuando mandamos investigar —Azím se sentía avergonzado por haber juzgado tan duro a su hermano; no es que disculpara su proceder, pero debió insistir hasta agotar la última posibilidad para hacerlo entrar en razón.


    —Cuando lo hicimos el abuelo aún vivía, ¿recuerdas? —Zahir aclaró—. Si lees el informe completo te darás cuenta de que él se encargó de comprar a todos los investigadores que contratamos para que nos ocultaran la verdad.


    —¡Pobre mamá! Murió pensando que su padre en verdad la apoyaba, cuando lo único que él hizo fue destrozar a su familia. Qué caro pagó su crimen el viejo; precipitó la muerte de su propia hija —Azím se lamentó con profunda pena.


    El revivir dolores de antaño en la búsqueda de la verdad fue la mejor excusa para que los hermanos Vien se reencontraran y ventilaran sus diferencias para cerrar ese capítulo de su triste pasado.


    Zahir no se quería marchar sin tocar el delicado tema de la esposa de su hermano y de lo que había pasado entre los dos un año atrás.


    —Solo me queda pedirte perdón por lo sucedido con Isabella. —Zahir observó el cambio en la mirada de su hermano.


    —A quien tienes que pedir perdón es a ella no a mí —le dijo poniéndose de pie.


    —¿Se encuentra aquí? —Zahir lo imitó.


    —¿Aquí? ¿Por qué habría de estarlo? —lo miró confundido.


    —Te doy mi palabra que no la voy a lastimar más; solo quiero conocer al bebé que…


    —¿Qué bebé? —Azím cada vez entendía menos.


    —El de Isabella y tuyo.


    —¿Isabella tiene un hijo? —preguntó sin ocultar su asombro.


    —¿Qué pasa, hermano? ¿Acaso no fuiste sincero cuando me sugeriste que el perdón se lo pidiera a ella? ¿De eso se trata? ¿Después de todo no quieres que la vea, ni a tu hijo tampoco? —No entendía por qué Azím jugaba así con él.


    —No sé de qué diablos estás hablando, Zahir ¿Estás borracho o qué?


    —¿No te casaste con Isabella y tienen un hijo? —preguntó sin encontrar los pies y cabeza.


    —¡Qué disparate! —dijo con el rostro contraído—. ¿De dónde sacas eso? Ella y yo solo fuimos amigos.


    —No lo niegues, sé que Isabella fue amante de los dos mientras estuvo en la mansión del lago.


    —¿Cómo puedes difamarla de esa manera? —Su semblante mostró la indignación que sentía—. Dos castos besos fue lo único que conseguí de ella —Azím aún recordaba la confesión de Isabella cuando se declaró enamorada de Zahir. Confidencia que por supuesto a él no le correspondía divulgar.


    —¿Entonces, el hijo que tuvo de quién es? —Zahir estaba desconcertado con el descubrimiento.


    —¿En verdad necesitas preguntarlo? —Lo miró con burla—. Entonces, eres más tonto de lo que crees; para mí la respuesta es más que obvia.


    —Pero ella me aseguró que yo no era el padre…


    —Después de cómo la trataste, ¿aún te sorprende que no te quiera cerca? Ahora entiendo por qué se negó a que siguiéramos en contacto, sabía que en cuanto yo me enterara de la buena nueva, la verdad saldría a luz.


    —No tenía por qué mentirme, yo…


    —¡Por favor, Zahir! ¡Despierta! —Sintió ganas de apretar el cuello de su hermano para hacerlo entrar en razón—. ¿Por qué no terminas por aceptar que Isabella es una buena chica y que estabas muy equivocado respecto a ella? ¿Qué más prueba quieres de su inocencia? Fuiste el primer hombre en su vida, eso debió bastarte para abrir los ojos, pero no, eres duro, terco…


    —Gracias por los calificativos —Sonrió sarcástico, no le resultaba fácil aceptar sus errores.


    Ahora el que necesitó de un asiento fue Zahir; como si lo hubieran derribado de un puñetazo se dejó caer en el sillón, bebió su whisky de un solo trago y esperó a que el líquido devolviera el calor a su sangre que de pronto se había helado en su aterido cuerpo.


    Un torbellino de emociones lo embargó con violencia; estaba furioso con Isabella por haberle ocultado la verdad aunque, por otro lado, sabía que después de sus acciones se merecía eso y más. Era más que comprensible que ella no lo quisiera en su vida ni en la de su hijo.


    Analizó la situación y no le llevó más que un par de minutos planear sus siguientes pasos. Decidido, se puso en pie para despedirse de su hermano.


    —¿Qué piensas hacer? Conozco esa mirada, Zahir, y no me gusta nada —Azím lo enfrentó para cuestionarlo. Casi un año sin verlo ni preocuparse por él y solo bastaron cinco minutos para que le robara la calma.


    —Asumir las consecuencias de mis actos y corregir mis errores de una buena vez —aseguró. Nada ni nadie lo detendría para reclamar lo que por derecho le correspondía.


    —Piensa bien antes de actuar, no puedes andar por el mundo imponiendo tu voluntad. Si Isabella te sacó de su vida, no puedes aparecerte así como así y pretender controlarlo todo.


    —Hermano, haré lo que tenga que hacer para recuperar lo que siempre fue mío; eso te lo aseguro.


    —Zahir, das miedo cuando hablas así.

  


  
    CAPÍTULO VI


    —Deja de preocuparte por Kamil y vete de una buena vez —Giselle sonrió ante la lista interminable de recomendaciones que su amiga le anotó sobre el cuidado del bebé.


    Ese día daba inicio la campaña publicitaria de su nueva novela y tenía que presentarse a la rueda de prensa y sesión de autógrafos que se daría en un reconocido centro comercial.


    —Perdóname, Gis, sé que soy una necia e ingrata, pero me cuesta mucho dejar a mi pequeño amor por tantas horas —se disculpó al tiempo que volvía a acomodar la frazada que lo arropaba cuando recibió un manotazo de Giselle.


    Con una gran sonrisa, Isabella por fin salió de casa rumbo a una de las más prestigiadas librerías de Londres, gracias al trabajo de su casa editora y más en concreto de Jennifer y Charley, que se esforzaban día a día por conseguir lo mejor para la difusión de los libros de sus escritores.


    Nada más llegar, la escolta que aguardaba por ella la guio por la trastienda donde esperaban el personal de la librería y Jennifer, para ponerla en antecedentes sobre el programa que iban a seguir.


    —El lugar está repleto, Bella —comentó la ayudante de edición emocionada al mirar por la hendija de la puerta el área donde se llevaría a cabo el evento—. Tu novela está teniendo una excelente aceptación; a mí me enganchó desde el principio, es más, creo que la devoré en un día. —Sonrió ruborizada.


    —¿Puedes creer que aún sigo sintiendo nervios como la primera vez? —confesó mientras observaba a la activa chica ir de un lado a otro apilando copias de su ejemplar.


    —Así es esto; conforme avance la velada te irás relajando, ya lo verás.


    —Eso espero, Jenny, eso espero. —Con un sentimiento indescifrable asaltando su humanidad, caminó erguida hacia la sala.


    En cuanto los fans la descubrieron, el atronador abrazo de bienvenida se dejó escuchar seguido de gritos jubilosos y silbidos que la animaron a dejar atrás sus tribulaciones para presentarse plena ante la audiencia.


    Con una rápida mirada se percató de que la mayoría del público eran chicas jóvenes, como ella, en menor cantidad había señoras de mediana edad y unos cuantos hombres de distintas edades. Después de saludar a las personas de la primera fila, se sentó ante la mesa dispuesta a contestar todas las preguntas por venir.


    —¿Son experiencias propias, ficticias o ambas? —preguntó una joven mujer.


    —Si respondo a tu pregunta, se terminará el misterio, ¿no crees? —Sonrió.


    —¿En qué te inspiras para escribir? —se escuchó una voz de hombre.


    —En todo. Cualquier lugar, circunstancia, o vivencia es fuente de inspiración; solo es cuestión de tener los ojos bien abiertos.


    —¿Es cierto que tienes un bebé? —una voz al fondo preguntó.


    —Sí, un hermoso niño de casi cuatro meses de edad. —Su rostro se iluminó al instante.


    Por media hora, Isabella respondió un sinfín de preguntas y después procedió a la firma de autógrafos.


    —¿Para quién va esta dedicatoria? —preguntó entusiasta.


    —Para mi novia; mañana es su cumpleaños y le encantará de regalo tu novela autografiada. Es tu fan número uno —añadió el joven con una radiante sonrisa.


    —Gracias. Me va a encantar dedicársela. ¿Cuál es su nombre?


    Por cuarenta minutos, Isabella escribió dedicatorias y autógrafos sin ver que disminuyera la cola de espera. Estaba impresionada y feliz con el éxito de la novela que escribió en el momento más difícil de su vida, aunque esto no la eximió de sentirse cansada y hambrienta.


    —¿Para quién la dedicatoria? —preguntó con voz amable sin levantar el rostro del libro tendido frente a ella. Necesitaba agilizar el trámite, de lo contrario no terminaría nunca.


    —¿Qué tal, para el padre de mi hijo, con cariño?


    El eco de esa grave voz causó estragos de forma instantánea en su interior, y la dejó petrificada y sumida en lo más profundo del abismo; un escalofrío la recorrió entera. El repentino silencio en el lugar no era buena señal.


    El tiempo pareció detenerse mientras Isabella levantaba el rostro para constatar que no estaba alucinando. Un tumulto de emociones la embargó al contemplar el rostro del hombre que cambió el rumbo de su vida para siempre. No podía creer que el destino jugara con ella de esa manera.


    —Salam Alaikum, Yamila —Sus ojos risueños eran la evidencia de que la estaba pasando muy bien.


    Se permitió observarla a detalle con desenfado y la encontró igual de adorable y deseable como en aquellos días de retozo en la cama de su casa del lago, lista para complacerlo y llevarlo al paraíso del éxtasis.


    El murmullo colectivo volvió a Isabella a la realidad. No sabía qué hacer para no alentar el ambiente de curiosidad reinante en el lugar. Con valentía decidió mantenerse serena para no causar polémica y las consecuentes murmuraciones.


    —Salam Alaikum, Zahir —saludó en tono impersonal.


    A pesar del caos en su interior, no dejo de apreciar que solo un hombre de la presencia de Zahir, en un tronar de dedos, era capaz de acaparar la atención, admiración y voluntad de cuanta persona gravitaba a su alrededor.


    —Me parece que te has traído de Turquía algo que también es mío. —La miró con intensidad, saboreando la idea de ponerla en apuros.


    —¿En verdad? ¿Acaso no te entregaron el paquete que te envié a la mansión de Van? —Se puso en pie y enfrentó cara a cara a su inesperada visita olvidándose de su autoconsejo.


    —Sabes bien de lo que hablo. —Su vena sádica no podía dejar de disfrutar el combate verbal que veía venir en la actitud peleonera de la bella bruja cabellos de fuego.


    —Pues no, no sé. Yo no tengo nada tuyo. —Lo miró desafiante.


    —Eso lo podemos mediar si negociamos. —Apoyó las manos en el escritorio y se acercó de forma peligrosa a ella.


    La cercanía del formidable hombre logró despertar sus sentidos que habían permanecido dormidos hasta ahora. Su olfato no perdió oportunidad de apreciar el delicioso aroma de su piel morena, poniendo en revolución a sus hormonas.


    Los curiosos fans y los reporteros fueron cerrando el círculo alrededor de la prendida pareja. No todos los días se podía ser espectador de semejante primicia:


    «Un tórrido romance entre la escritora y el atractivo magnate extranjero».


    Los flashes recordaron a Zahir el espectáculo que estaban dando y no le pareció adecuado continuar exhibiéndose más.


    —Tenemos que hablar, Isabella, y lo sabes, pero eso será en privado. Esperaré a que termines tu compromiso para llevarte a casa. —Se retiró sin esperar respuesta, al estilo muy propio de él.


    «Genio y figura hasta la sepultura». Concluyó la chica mientras le regresaba el alma al cuerpo e ideaba cómo escaparse de ese hombre cuanto antes; consternada, observó a los asistentes que la miraban expectantes de su siguiente movimiento.


    Para su fortuna, Jenny entró al rescate y en un santiamén organizó a las personas restantes para terminar cuanto antes el evento.


    Isabella salió como entró, por la puerta trasera; esperaba que Zahir aguardara por ella en la entrada principal, pero sus esperanzas de zafarse de él se desvanecieron en cuanto estuvo en el exterior y lo descubrió hablando de forma despreocupada con Michael, su editor.


    Resignada suspiró con fuerza, por ahora, se sometería a los caprichos del hombre, pero en cuanto estuvieran en privado tendría que escucharla ¡Vaya que sí la escucharía…!


    En cuanto el auto arrancó, no le sorprendió que Zahir indicara al chofer, de memoria, la dirección exacta de su casa. Sabía de sus alcances, pues él mismo no había tenido empacho en confesarle que la mantuvo vigilada desde que llegó al mundo ¿Sería posible que continuara con esa malas costumbres? Se preguntó, pero de inmediato rechazó la idea y recordó la promesa que le había hecho en el hospital pues, por raro que pareciera, creía en él.


    Lo que no podía creer era en su ingenuidad para pensar que su secreto jamás sería descubierto. Su orgullo herido tuvo que aceptar, una vez más, que Giselle siempre tuvo razón al advertirle que Zahir no era de los que se quedaría de brazos cruzados.


    El incómodo silencio solo sirvió para incrementar su nerviosismo; aunado a eso, el descarado escrutinio de su recién aparecido torturador personal la tenían con los pelos de punta.


    A unas cuantas cuadras de su casa, Isabella decidió aprovechar el tiempo ideando la forma de despachar a Zahir en cuanto el auto aparcara, cuando sonó su móvil.


    —Hola, John.


    —Señorita Isabella, acabo de llegar al centro comercial y me han dicho que se marchó antes de…


    —Sí. Me disculpo por no avisarte que no pasaras por mí. Me salió un imprevisto —agregó con mirada desafiante al rostro serio del sujeto en cuestión.


    —Entonces, ¿qué quiere que haga?


    —¿Podemos quedar más tarde? —preguntó distraída con el cambio de ánimo de su tortuosa visita.


    Era viernes, el día en que Giselle y ella cenaban con su padre, por eso John había ido a recogerla. El plan original era llevarla a casa donde Giselle y Kamil aguardarían listos para la velada en la mansión Hamilton.


    —¿A qué hora le parece bien?


    —En una par de horas, por favor; no creo que tarde más en desocuparme —insistió con arrojo. Ignorando el bufido del otro lado del asiento.


    Zahir estaba que se lo llevaban los mil demonios preguntándose quien era ese tal John para recibir tantas explicaciones.


    —Perfecto, la veo entonces.


    —Gracias, John, nos vemos más tarde.


    Zahir no podía esperar a que Isabella colgara para interrogarla, hacía un esfuerzo sobrehumano para contener el enojo que lo embargaba. Para su desgracia, en ese momento llegaron a su destino y la chica saltó del vehículo, sin darle tiempo a que le abriera la puerta.


    La preocupación de Isabella dio paso a la furia por la repentina aparición de Zahir. No estaba dispuesta a dejarlo entrar a su vida; su amado hijo había sido concebido de forma egoísta e imprudente por ambas partes y no cabían reclamos ni críticas ante ese hecho. Al final fue su decisión traerlo al mundo y eso la convertía en la responsable absoluta de su vida y bienestar.


    —Pasa, por favor, y toma asiento; en seguida regreso, voy a ponerme algo más cómodo. —La verdad, le urgía ver a Giselle para pedirle que no saliera de su habitación por ningún motivo.


    Cinco minutos después, Isabella estaba de regreso en la pequeña sala, vestida con una camiseta de algodón y jeans. Cuando llegó al arco de entrada, descubrió a Zahir absorto con una fotografía suya de dos años atrás, tomada para la portada de su primer éxito literario.


    «¡Dios, es magnífico!», pensó eclipsada. Zahir era la belleza masculina más perfecta que jamás hubiera visto. Aprovechando su concentrada observación, se tomó su tiempo para mirarlo al detalle. Vestido con ropa de occidente, compuesta de traje gris obscuro, camisa blanca y corbata de seda gris plata, se veía poderoso e imponente. Su obscura cabellera lucía más larga de lo que recordaba, acentuando su aspecto salvaje. Se había afeitado la barba, pero su sombra cubría la fuerte mandíbula, consumando con eso la perfecta combinación de indómito carácter y sofisticada apariencia.


    Como si su exhaustivo escrutinio lo hubiera sacado de sus cavilaciones, Zahir volvió su rostro hacia ella, la miró con tal intensidad que sintió cómo sus piernas se debilitaban

  


  
    CAPÍTULO VII


    —¿Gustas algo de beber? —se obligó a decir para no parecer una colegiala enamorada.


    Sin esperar respuesta, Isabella se dirigió a su minibar fingiendo estar en completo dominio de sus emociones.


    —Lo que tú bebas estará bien para mí —dijo Zahir al tiempo que se detenía tras ella.


    Isabella no pudo evitar sobresaltarse al escuchar la profunda voz justo en su nuca. Disimulando su nerviosismo, sirvió un vaso del whisky escocés preferido de su padre.


    —Aquí tienes. —Con agilidad se escabulló de la cercanía antes de volverse a entregar el licor.


    —Shukran ¿No bebes conmigo? —Sonrió con evidente burla ante tan obvia huida.


    —No. Por ahora no puedo. —No quiso dar mayor explicación, pero el claro entendimiento en la verde mirada los ubicó en el motivo de su repentina aparición.


    Zahir apuró su licor, dejó el vaso sobre la barra y tomándola por sorpresa abarcó la breve cintura arrastrándola hasta pegarla a su cuerpo sediento de ella. Sin conversaciones banales, ni falsas apariencias, poseyó los tersos labios que por meses deseó morder y saborear hasta escucharla gemir y pedir más.


    —¡Achtak Aleik! ¡Ajtach Aleik! —bebía con desesperación del néctar femenino cuando de su boca escapó la confesión de cuánto la extrañaba y necesitaba. Con sus labios; con sus dientes; con su lengua exigió una respuesta.


    Isabella se colgó del fuerte cuello en total abandono ante el desenfrenado encuentro, donde los deseos del ayer se fusionaron con los del hoy avivando la llama inextinguible de la pasión.


    —¡Zahir! —sentir el cuerpo excitado de él pegado al suyo la perdía por completo. Su olor, su sabor, su calor… Su sexo, que se tallaba descarado contra ella, era el perfecto recordatorio sobre el paraíso que la esperaba si cedía a la tentación de la carne.


    Sin poder contenerse, Zahir tomó a la chica por las nalgas y se la montó en la cadera para aumentar la íntima presión.


    —¡Cómo te deseo, mi hermosa Isabella! Siente cómo me pones; estoy a punto de explotar si no te tengo ahora —expresó mientras mordisqueaba su oreja con agitada elocuencia.


    Por demás excitado, Zahir avanzó un paso hacia el muro buscando el apoyo que le diera la libertad de acariciar las añoradas curvas femeninas.


    Su insaciable boca se movía con soltura de los rosados labios al níveo cuello, posándose atrevida entre el nacimiento de los senos rebosantes.


    —Vamos a tu habitación, preciosa, ha pasado mucho tiempo desde la última vez y necesito hacerte el amor como es debido —suplicó en agonía.


    La sola mención de la palabra «habitación» devolvió a Isabella a la realidad como un cubetazo de agua fría, recordándole que justo ahí aguardaban Giselle y su hijo. Airada, logró ponerse de pie más no escapar del encerrón de los poderosos brazos de acero.


    —Tus necesidades y las mías no son las mismas, Zahir. Además, no estoy sola. —Notó cómo el cuerpo de él se tensaba y en sus preciosos ojos aparecía un brillo que anunciaba peligro.


    —Explícate, ¿a quién te refieres cuando dices que no estás sola? —su voz era calmada pero la dura mirada lo desmentía.


    —Me extraña que preguntes, ¿no se supone que sabes todo de mí?


    —No juegues conmigo, Isabella —le advirtió con voz grave.


    —¿Cómo te atreves a presentarte así? ¿Quién te crees que eres para venir a mi casa y exigir mis atenciones? —lo interrogó molesta luchando incansable por salir del abrazo que la mantenía sometida.


    —De sobra lo sabes, Yamila, he venido por lo que es mío por derecho de sangre. —Isabela tembló de manera involuntaria al escuchar sus temibles palabras—. No creo que necesites que te recuerde que soy el padre de tu hijo, ¿o sí? —Sonrió provocativo—. Estoy aquí para conocerlo y reconocerlo como lo que es, un Vien. Esto es lo único que exigiré, Isabella, lo demás me lo darás por voluntad propia, por la misma razón que lo hago yo, porque me deseas con demencia, con cada poro de tu piel. —Volvió al ataque con besos cargados de pasión, pero Isabella no estaba dispuesta a ceder.


    —Eso que exiges no podrá ser, Zahir, renunciaste a ese derecho en el momento que huiste de tu responsabilidad poniendo en duda mi honor y tu propia paternidad ¿O vas a negar que te sentiste aliviado cuando te dije lo que querías oír? —Lo miró a los ojos, desafiante.


    Zahir sabía que Isabella tenía razón, pero admitirlo era darle armas para sacarlo de su vida y de la de su hijo y eso no estaba dispuesto a permitirlo.


    Un hijo suyo jamás sufriría lo mismo que su hermano, él y hasta la misma Isabella: crecer sin sus padres. Consideraba su deber y su derecho el proporcionarle una familia. Por eso mismo siempre había practicado el sexo seguro hasta que se topó con Isabella y todo se salió de control. Con ella se dejó arrastrar por la vorágine del deseo, el mismo que compartían aún ahora. De esa intensa relación nació un ser inocente que no tenía por qué pagar los errores de sus padres.


    —Lo siento Isabella, las cosas se harán por las buenas o por las malas; tú decides el camino. —Aunque sonreía, sus verdes ojos ni se enteraron—. Ahora quiero conocer a mi hijo.


    La fría sonrisa desapareció para mostrar una seriedad que perturbó en gran manera a Isabella. A pesar de la amenaza vedada, continuaba atrapada entre sus brazos.


    Por un momento sintió la tentación de abandonarse a él y dejar al destino que decidiera por ella, pero eso solo fue una idea fugaz que se encargó de esfumar de su cerebro casi al instante.


    Sin decir más, Zahir la liberó, pero se mantuvo a un brazo de distancia. Por un instante sostuvieron una lucha de miradas. Isabella comprendió que, si no hacía lo que él pedía, no se marcharía nunca de su casa; entonces, abandonó la sala y fue en busca de Kamil. Decidida, resolvió que en cuanto el dominante hombre se marchara, aprovecharía la cena con su padre para pedirle consejo y ayuda.


    —¡Isabella! ¿Me puedes decir que está pasando? ¿Por qué Kamil y yo estamos presos en tu habitación? —Giselle la interrogó en cuanto la vio aparecer en la alcoba.


    —Te pedí que no salieras porque Zahir está en la sala y quiere conocer al bebé. ¡Maldición! —Con ella se dio el lujo de dejar ver su miedo.


    —¡Madre de Dios! ¿Qué vas a hacer?


    —Por lo pronto no tengo otra opción que llevárselo. Tengo el estómago revuelto de los nervios. —Cargó a su hijo y de caminó lo apretó a su cuerpo con miedo de perderlo.


    En cuanto apareció en la sala, Zahir se acercó a ellos mostrando su gozo sincero por el encuentro.


    —Él es Kamil —comentó al punto del desmayo por la emoción de tener a los dos hombres más importantes de su vida juntos. Agradecida por la experiencia, contempló el asombroso parecido y las reacciones en el fascinante padre, desde primera fila.


    —¡Por Dios! ¡Es un niño hermoso! Tan pequeño… —Zahir tenía una sensación extraña en el estómago.


    ¡Este pequeño ser es mi hijo! ¡Mi hijo! Pensó rebosante de alegría. Era un sentimiento nuevo y crecía a pasos agigantados dentro de su pecho, tan poderoso que lo rebasaba.


    Tomó una de las inquietas manitas y contempló extasiado la magistral creación.


    —¿Quieres cargarlo? —de pronto Isabella ya no tuvo miedo ni dudas al ver en los hermosos ojos verdes del padre el brillo de las lágrimas.


    —Yo… —se aclaró la garganta—. Yo nunca… No sé cómo hacerlo, me aterra lastimarlo. —Sentía el corazón en carne viva.


    —Ven, siéntate aquí, yo te enseñaré cómo sostenerlo. —Estaba feliz de poder instruirlo—. Sujetarás su cabecita con el brazo flexionado así. —Lo guio con sus propias manos—. Con el otro brazo lo sujetarás del cuerpo así. —Con maestría acomodó al adormilado bebé en los brazos de su padre.


    En cuanto Kamil cambió de brazos abrió sus ojos para protestar y miró a su padre. Como si le diera la bienvenida mostró su preciosa sonrisa con el asomo de dos dientes.


    Cuando Zahir sintió al pequeño, suave y confiado en sus brazos, se perdió en las perfectas facciones de su cara; fue como si tomaran vida sus fotografías del pasado para reafirmar entre ellos el innegable lazo de sangre.


    Entonces sucedió que dos lágrimas indómitas escaparon de sus ojos e incontenibles rodaron por sus bronceadas mejillas sin intentar retenerlas.


    Isabella estaba conmovida hasta la médula de los huesos; si alguien hubiera dicho un año atrás que ese portento de hombre, fuerte, poderoso e implacable, se desarmaría ante la presencia de una criatura que cabía en el espacio entre sus hombros y jugaba con su nariz mientras le balbuceaba gozoso, jamás lo habría creído.


    Por veinte minutos padre e hijo intercambiaron miradas con sus ojos idénticos, caricias con manos traviesas y expresiones mimosas al tiempo que se identificaban el uno con el otro. Como simple espectadora, se dedicó a observar con fascinación el increíble entendimiento entre sus dos amores y aguardó paciente el momento en que alguno de los dos recordara su presencia y requiriera su atención. No tuvo que esperar mucho tiempo, pues el más joven de los dos comenzó a llorar.


    —¿Qué le pasa? ¿Le duele algo? —Zahir la miró angustiado.


    —No. Pasa que este jovencito es un tragón que tiene un reloj en su barriga; en cuanto este marca las tres horas de su último biberón, el hermoso, llora con todas sus fuerzas para hacer presión psicológica sobre su madre. —Tomó al bebé de los brazos de su padre, lo colocó sobre su regazo y talló juguetona su rostro en su regordete vientre, para sacarle risas entre el llanto.


    Entretenida en su juego cotidiano, Isabella no fue consciente de la ternura con la que la envolvieron los ojos del hombre que meses atrás la había mirado con inmenso odio.


    —Debo ir adentro para alimentarlo, además John no debe tardar en llegar por nosotros. Te llamaré después para...


    —Podrías hacerlo aquí, junto a mí. Por favor —la miró con cara de niño bueno, sabía que esa era su arma letal. No quería que Isabella lo despachara hasta conocer a ese tal John.


    —Es que tengo que darle pecho —estaba en el proceso de suspender la leche materna combinándola con la de fórmula, pero justo ahora le tocaba comer de ella, sus pechos inflamados y adoloridos se lo exigían.


    —Con mayor razón quiero verlo —alucinado, Zahir vio cómo se teñía de rojo el rostro de Isabella—. Conozco tu cuerpo mejor que tú misma, Yamila. Si te tranquiliza, prometo que no pediré para mí. —Ahora le tocó presenciar su sonrisa divertida en silenciosa aceptación.


    Con ojos ávidos del cuerpo de Isabella, observó cómo ella se descubría uno de sus cremosos senos para amantar a su hijo. Jamás se preparó para el golpe de emociones que lo embargó de tal manera que sus deseos sexuales se vieron aplastados por una inmensa ternura y algo más, que por lo pronto no pudo darle nombre.


    Presenciar el increíble momento en que Isabella alimentaba a su hijo con su propio cuerpo, fue una experiencia incomparable que la colocó en un nivel desconocido para él.


    Entre más conocía a la Isabella real, más se alejaba del estereotipo de mujeres que siempre frecuentaba: mujeres frívolas y manipuladoras. Tuvo que reconocer que desde que la vio por primera vez en aquel bar de Londres, esa bruja de cabellos de fuego se había convertido en una obsesión para él. Entonces lo achacó a su odio y sed de venganza pero, ahora que ya no existía ese motivo, seguía sin poder olvidarla. Tal vez fuera por la culpa.


    Zahir no quiso ahondar en el tema porque siempre terminaba con dolor de cabeza. Ahora ya tenía bastante con la reciente carga de emociones. La asombrosa experiencia de intimidad compartida entre los tres lo tenía en carne viva.


    Perturbada por el callado hombre junto a ella, Isabella mantuvo sus ojos puestos en el rostro de su hijo mientras lo alimentaba. No le estaba resultando nada fácil hacerlo a la vista de tan imponente presencia.


    Una vez concluido el ritual, comenzó a palmear la espalda del glotón cuando timbró el teléfono de la casa y se escuchó la voz de su amiga desde adentro:


    —Yo contesto.


    Un instante después, Giselle apareció en la sala con el aparato inalámbrico en la mano:


    —Es John, dice que se quedó atrapado en un embotellamiento, pero que en un par de minutos llega. ¿Quieres que le cancele…?


    —Sí


    —¡No!


    Exclamaron Zahir e Isabella. Confundida, Giselle paseó su mirada de uno a otro.


    —No. Zahir ya se va —declaró fulminándolo con la mirada.

  


  
    CAPÍTULO VIII


    Isabella se puso en pie con el bebé dormido en sus brazos, de inmediato sintió cómo Zahir la imitaba, como siempre propio y educado en sus modales.


    —Giselle, serías tan amable de llevarte a Kamil a su habitación —antes de pasarle al niño lo acercó a su padre para que se despidiera.


    —Te veo mañana —dijo con intensión, para reiterar a la joven su presencia constante en la vida de su hijo a partir de ese momento. Después besó la frente del pequeño con sincera pena de verlo partir.


    —Qué grosera soy, ni siquiera los he presentado. Zahir, ella es mi amiga Giselle, la madrina de Kamil. —Con un movimiento de su mano señaló a uno y a otro—. Giselle, él es Zahir… el padre de mi hijo. —Con dificultad aceptó ante el hombre el innegable parentesco.


    —Es un placer, Giselle, aunque ya nos habíamos presentado por teléfono. —Sin presunción hizo gala de su buena memoria cuando estrechaba la mano de la chica.


    —Mucho gusto, señor Vien —Giselle tuvo cabeza para cerciorarse de no tener la boca colgando al responder el saludo; el hombre era endiabladamente más guapo en persona.


    —Solo Zahir, por favor —pidió con una sonrisa arrebatadora.


    —Claro… Solo Zahir —Giselle repitió sin reflexionar.


    Isabella tuvo que propinar un discreto codazo a su embelesada amiga para que se activara y cumpliera con su encargo.


    —Kamil ya comió —con pena admitió para que su amiga no le repitiera la dosis.


    Zahir conservaba una sutil sonrisa; sabía de su poder sobre las mujeres y eso la trastornaba.


    —¿Ya comió? —Giselle la miró extrañada, necesitaba asegurarse de que había escuchado bien—. ¡Oh! Entiendo. Entonces me lo llevo a sus aposentos. —Sonrió atontada—. Hasta luego, Zahir; ha sido un gusto conocerte en persona. —Por fin terminó de retirarse, aunque muy avergonzada por la obviedad de su deslumbramiento; su justificación era que no todos los días se podía contemplar semejante ejemplar.


    —¿Te apetece algo más de beber? —Isabela estaba tan aturdida que olvidó que la visita ya se iba.


    —No estaría mal otra copa —aceptó satisfecho de ganar tiempo.


    Aún no llegaba a ningún acuerdo con Isabella y para eso necesitaba aplacar sus sentidos revueltos. Un trago de buen whisky sería de mucha ayuda.


    El problema principal era que su cuerpo y su mente no tenían el mismo orden de prioridades, el largo período pensándola y deseándola decidió pasarle factura.


    Recibió el vaso de licor aún de pie; se sentía demasiado inquieto para estar en una sola posición.


    Isabella también se quedó en pie, pero procuró mantenerse a distancia. Conocía sus debilidades y sabía que si él la tocaba estaría perdida.


    —Zahir, ¿qué es lo que piensas hacer ahora que sabes de Kamil? —se armó de valor y preguntó. Necesitaba conocer sus planes para consultarlo cuanto antes con su padre.


    —En relación a nuestro hijo, espero que no pongas objeción en que inicie el papeleo necesario para que lleve el apellido que por derecho legítimo de sangre le corresponde. Quiero ser parte activa de su vida, Isabella —agregó de espaldas a ella; no perdió oportunidad de aspirar ese dulce aroma que, en sus largas noches de insomnio, su olfato se empeñaba en evocar.


    —Has dejado muy claro que lo harás de cualquier forma, así que no pondré ningún obstáculo para que Kamil lleve tu nombre. En cuanto a lo otro, podrás venir a verlo cuantas veces quieras. —De inmediato sintió cómo iba subiendo el temblor de sus piernas al sentir su cercanía.


    —Ese es el problema, Isabella. No quiero ser una visita en la vida de «mi» hijo —le dijo al oído y logró que la piel de la chica se erizara de inmediato—. Quiero verlo al despertar en las mañanas y dormirlo en mis brazos todas las noches mientras le leo un cuento y… —expresó al tiempo que caminaba con inquietante lentitud a su alrededor hasta detenerse frente a ella—. Cuando sea mayor, quiero que me espere cuando vuelvo de trabajar.


    —¡Eso no es posible, Zahir, y lo sabes! —explotó inquieta—. Kamil es demasiado pequeño para que duerma fuera de su casa, así sea con su padre. Tal vez más adelante, cuando esté un poco mayor…


    —No intentes salirte por la tangente, Yamila, sabes muy bien a qué me refiero. —La miró a profundidad—. Si tú y yo vivimos juntos todo eso puede ser. —Posó las manos sobre sus hombros, le hablaba tranquilo, a escasos centímetros de su rostro, para dejar en claro su postura—. Quiero que lo criemos juntos, como una familia —agregó por último.


    —Es absurdo lo que pretendes, ¡escúchate, por favor! —Sacudió la cabeza—. Ahora estás confundido por las circunstancias. Ya verás cómo en unos días tienes más claro lo que corresponde hacer.


    —¿Por qué absurdo, Isabella? —La taladró con la mirada—. ¿Acaso estás con alguien más? ¿Ese tal John tiene algo que ver? —preguntó molesto; esa posibilidad sería una complicación, una que no estaba dispuesto a permitir. No quería que nada interfiriera en sus planes. En definitiva, no quería a nadie con Isabella, el solo pensarlo le causó malestar físico.


    —Ese no es el punto, Zahir. —Se negó a aclarar la confusión. Sabía que la apasionada reacción era solo producto de su desproporcionado sentido de posesión—. La cuestión es que hace un año pude haber decidido no tener a mi bebé y tu jamás te habrías enterado; en cambio, aposté por la vida porque amo a «mi» hijo desde el mismo instante en que supe que estaba en mi vientre. Lo único que tú y yo compartimos es la paternidad y nada más.


    —¡Deja de hablar sandeces, Isabella! —Se había prometido guardar la calma, pero esa mujercita tenía el poder de sacarlo de quicio—. Para tu buena suerte tomaste la decisión correcta porque, de lo contrario, te juro que el demonio que llevo dentro estaría ahora aquí pidiéndote cuentas y no el hombre que busca llegar a un acuerdo contigo. El hecho rotundo es que el niño que está a solo unos pasos de nosotros, es mi hijo también y, te guste o no, es mi responsabilidad. Eso es algo que no puedes cambiar.


    —¿Por qué me haces esto, Zahir? Puedes tener los hijos que quieras con una o todas tus mujeres ¿Por qué atarte a mí? ¡Cásate de una buena vez con tu preciosa Annette, ten una familia con ella, y a nosotros déjanos en paz! —Reaccionó como una leona furiosa defendiendo a su cría.


    —Ya tengo un hijo, pero a lo mejor termino haciendo lo que sugieres, Annette estaría más que dispuesta de convivir con nuestro hijo también.


    —¡De ninguna manera! ¿Entendiste? —Se moría de celos de solo imaginarlo casado y viviendo con la insufrible francesita.


    —Entonces, deja de poner trabas y acepta que lo mejor es que estemos juntos.


    —No quiero estar cerca de ti, me repugnas… —gritó.


    —¡Mientes, Yamila!, apenas hace unos momentos estabas enfebrecida de deseo por mis caricias y besos. —La mantenía aprisionada en un abrazo de acero previniendo que lo golpeara con sus puños—. Demuéstrame lo contrario y te dejaré en paz. —Sonrió seguro del resultado.


    —Suéltame y ya verás —aseguró valiente, aunque en el fondo no estaba convencida de lograrlo.


    Aprovechó el desconcierto de la chica para iniciar la labor de seducción y hacerla callar. Su boca incansable besó el suave cuello de camino a los rosados labios que repetían incansables la palabra «No».


    — ¿No qué, preciosa? —Había llegado a su primer objetivo: degustar con placer los labios mentirosos—. ¿No quieres que pare? ¿Es eso? —Con experimentada lengua consiguió arrancarle un gemido lánguido al tiempo que sus manos soltaban el amarre para moverse con libertad por las voluptuosas curvas.


    Las piernas de Isabella de pronto se volvieron de mantequilla y dejaron de sostenerla, pero Zahir, atento, la cargó en sus brazos para llevarla al amplio sillón donde habían estado sentados minutos atrás.


    Excitado como nunca, la recostó en el mullido asiento y presto la cubrió con su cuerpo.


    Isabella de inmediato perdió la voluntad como siempre que de Zahir se trataba; él tenía el poder de convertirla en fuego moldeable entre sus manos. El único consuelo que tenía era que en ese voraz incendio ardían los dos por igual.


    Cuando sintió que los ágiles dedos desabotonaban su camiseta, trató de incorporarse, pero solo consiguió que una mano fuerte apresara sus muñecas por arriba de su cabeza, mientras la otra terminaba la tarea con eficiencia.


    —¡Preciosos! —admiró los firmes senos, goloso, antes de bajar su rostro para apoderarse de las inflamadas aureolas que exigían su atención.


    —Dijiste que no pedirías para ti. —En un último esfuerzo por conservar su orgullo le recordó la promesa hecha.


    —Y así es, no lo he hecho… —Sin más dilación saboreó con deleite la dulce miel robada a su hijo.


    —¡Basta, Zahir, por favor, detente! —rogó en un susurro.


    —¿En verdad quieres que pare? —Ahora eran sus manos las que martirizaban los endurecidos pezones mientras sus labios subían por el terso cuello.


    —¡No! ¡Por favor! —suplicó mientras estiraba los brazos para alcanzar su cabeza y regresarla a sus palpitantes pechos.


    —Yo siento lo mismo que tú, Yamila, así que esto, y nuestro hijo, me parecen motivos suficientes para que vivamos juntos. Piénsalo; puedes tenerme a diario en tu cama. —Con calculada frialdad paró las caricias y se incorporó sobre sus brazos mientras la miraba con cinismo.


    «¿Así que de eso se trata todo? Solo pretende mostrarme que él tiene la razón. ¡Maldito cretino!», pensó ofuscada. Su cerebro buscó la forma de darle su merecido al ególatra y soberbio hombre que insistía en controlar su vida.


    —¿Cómo es que visualizas esta relación, Zahir? —preguntó atenta a su expresivo rostro.


    —Viviremos como una familia los tres; eso será donde tú prefieras, no tengo inconveniente en radicarme en este país. Seré padre a tiempo completo de Kamil, con todos los derechos y obligaciones que conlleva la paternidad. Nada les faltará a ti y a mi hijo.


    «¡Así, sin más! Sin declaraciones de amor, sin compromiso hacia ti. ¿Qué clase de propuesta es esa, Isabella?», se preguntó guardándose para si su ofendido sentir.


    Nunca estuvo en sus planes el enamorarse, casarse y formar una familia. El destino le había jugado una mala pasada al cruzar en su camino a Zahir y trastocar su mundo, pero eso no la había hecho cambiar de parecer. Aunque ahora tenía a Kamil, no deseaba formar una familia con un hombre que sería suyo a medias.


    Decidió que por el momento lo más conveniente era seguirle el juego sin comprometerse o rechazarlo; primero debía hablar con su padre y con un abogado que la asesorara.


    —¿Y en cuanto a mí? ¿Qué es lo que me ofreces como pareja? —preguntó directa, conocía de sobra el sentir de Zahir respecto al compromiso y al matrimonio; él se había encargado de dejárselo muy claro en el pasado, así que ya sabía por dónde atacar. Estaba segura de que el hombre al escuchar la palabra mágica saldría huyendo.


    Zahir sonrió intrigado, se preguntó qué tramaba la chica ahora. No en balde tenía un amplio camino recorrido como para que una joven listilla pretendiera jugar con él.


    —Todo lo que el dinero de tu padre te puede dar y mucho más. También te garantizo el mejor sexo del mundo. —De pie junto al sillón, contempló su rostro sonrojado por la apasionada sesión compartida, y no pudo evitar encontrarla adorable por su absurdo esfuerzo de abotonarse la blusa con dedos temblorosos.


    Lleno de deseo la tomó de las muñecas y con suavidad la jaló hasta ponerla de pie. La envolvió con sus brazos para no permitirle escapar. Su hombría se inflamó dolorosa ante la visión de la suave piel de los senos irritada por su naciente barba.


    —¿A cambio de qué? —Luchó por soltarse para terminar de cubrir su desnudez.


    —No es mucho lo que pido, Isabella, solo espero fidelidad y respeto de tu parte. —La miró con velada amenaza.


    —Esperas mucho para lo que estás dispuesto a dar, ¿no te parece? —Preparaba el camino para llegar al punto donde se desharía de él sin problemas.


    —¿Y qué tienes en mente, Yamila? —los suspicaces ojos verdes no se apartaban de la mirada azul.


    —Matrimonio, por supuesto. —Con mirada triunfal se quedó esperando la reacción de rechazo, la cual para su sorpresa no llegó.


    —Hace un momento te parecía absurda mi propuesta de vivir juntos, ¿y ahora propones un contrato de por medio? —Sonrió de medio lado.


    —Si habremos de hacerlo, tendrá que ser legal, como Dios manda —Esperaba con ansias ver a Zahir caminar para atrás y huir de ella como lo había hecho en el pasado.


    —Estoy de acuerdo, mañana mismo ordenaré a mi abogado que realice los trámites necesarios para casarnos cuanto antes —expresó tratando de ocultar su regocijo al percibir temor en la mirada azul.


    Era obvio que no esperaba que él aceptara su propuesta. Esperaba que ahora le quedara claro de una buena vez y para siempre que con él no se jugaba. Estaba más que satisfecho con el resultado obtenido; Isabella sería suya y nada lo detendría para reclamarla, ni siquiera el tal John.


    «¡Que un rayo me parta! ¿Y ahora qué voy hacer?», Isabella pensó nerviosa por el giro que tomó la situación. Se reprendió en silencio por ser tan tonta. «Solo a ti se te ocurre ponerte a los golpes con Sansón». Tenía que ingeniárselas para salir bien librada del problema y zafarse de un matrimonio que por supuesto jamás se daría. No mientras ella pudiera evitarlo.


    —Entenderás que primero debo hablar con mi padre —expuso. Estaba agradecida porque al fin había vuelto la blusa a su lugar, aunque la actitud pasiva en el rostro sereno de Zahir la tenía muy preocupada, en definitiva, no era buena señal.


    —Y tú entenderás que no estoy dispuesto a esperar. Mañana a primera hora vendré por ustedes para ir con el juez y registrar a Kamil como mi legítimo hijo —declaró tajante.


    Sin poder evitarlo disfrutó la expresión desafiante en el rostro de la valiente chica; esperaba que no le declarara la guerra, porque él no sabía lo que era perder hasta ahora.


    Llamaron a la puerta, Isabella observó turbada cómo Zahir avanzaba para abrir como si fuera el señor de la casa. Aún no estaban casados y ya se había apoderado de todo, incluso de ella misma.


    —Buenas noches, joven, vengo a…


    —Pasa, John, enseguida estaremos listos —expresó Isabella haciendo a un lado a Zahir para que lo dejara pasar.


    —Así que usted es John —comentó Zahir mientras lo recorría con la mirada.


    No pudo evitar el alivio que sintió al ver que, el que creyó su rival, era un señor bastante mayor vestido de chofer y que miraba a la joven como si fuera su hija pequeña. Entonces una duda lo asaltó: El hombre parado frente a él era obvio que no mostraba interés romántico por Isabella, pero ¿y su patrón? Tenía que averiguar cuanto antes para quién trabajaba ese amable caballero.


    —A sus órdenes, señor... —John se quitó el gorro y lo estrujó con manos nerviosas.


    —Zahir Vien —saludó con un asentimiento de cabeza.


    Aprovechando que Isabella se encontraba entretenida adentro, Zahir se permitió interrogarlo hasta quedar satisfecho.


    —¿Ahora sí estás contento? El pobre John quedó acribillado por tus preguntas. La próxima vez que quieras saber algo pregúntame a mí —lo reprendió cuando todos estaban arriba del auto.


    —Lo tendré en cuenta. Ahora sí ya me voy. Te veo mañana —dijo con desvergüenza antes de apabullarla con un posesivo besó.


    —Por un momento pensé que me seguirías hasta la casa de mi padre —comentó temblorosa.


    —¿Es eso una invitación?


    —¡Por supuesto que no!


    —Dale mis saludos, ya pasaré después a verlo.


    Con paso firme, Zahir se dirigió a su auto; antes de subir se giró para despedirse con el elegante saludo tradicional árabe: «Lo que siento, lo que digo y lo que pienso están contigo».

  


  
    CAPÍTULO IX


    —Pues no te ha ido tan mal como yo me lo temía, Isabella ¿Qué esperabas que pasara cuando él se enterara de su paternidad? —Don Ricardo escuchó paciente el estallido de histeria de su hija como resultado de la visita de Zahir.


    —¡Tal pareciera que estás de su parte, papá! —no pudo evitar el tono de reproche al hablar.


    —No es así hija, solo me pongo en su lugar y pienso que yo hubiera hecho lo mismo que él. Además, no quisiera decirlo así pero «te lo dije». —Muy satisfecho para sus adentros pensaba que hasta ahora todo iba viento en popa.


    Por lo pronto se guardaría muy bien su opinión sobre el casamiento, necesitaba que Isabella se calmara; llegado el momento, no solo daría su consentimiento, sino que se movería de forma anónima para que se realizara la boda cuanto antes.


    —¿Entonces qué hago, papá? —Se estaba desesperando por la actitud imparcial de su padre.


    —Llamaré a Zahir para pedirle un día de tregua con el pretexto de que quiero que mi amigo, el juez Stentson, se haga cargo del trámite y que deseo hacer un pequeño banquete para celebrar el evento. Mientras tanto tú y yo iremos mañana con Frank, él es experto en estos menesteres.


    —Gracias, papá ¿Qué haría sin ti? —Después de escuchar el plan de su padre le volvió el alma al cuerpo.


    —Todo saldrá bien, hija, confía en mí. Arréglate temprano porque quiero que me acompañes a desayunar antes de la cita, así podremos repasar una vez más las pretensiones de este muchacho.


    Ya en casa, Isabella no podía dormir y daba vueltas en la sala.


    —Te lo dije, querida, te preocupas de más, tu padre se hará cargo de lidiar con tu caramelote. —Giselle se esforzaba por transmitirle confianza—. Por ahora descansa, amiga. Mañana será otro día.


    —No es mi caramelote —Resentida con la situación, no pudo evitar el tono de niña caprichosa.


    A la mañana siguiente, Isabella seguía sin probar bocado, atormentada, no dejaba de hablar sobre el tema que la traía de cabeza.


    —¿Cómo te fue con Zahir? ¿Aceptó darnos prórroga? —No se molestó en disimular su expectación y nerviosismo.


    —Bastante bien; hablamos por varios minutos. Lo dejé conforme con la promesa que más tarde me reportaría para avisarle de la hora y lugar del evento.


    —Está bien, papá.


    —Explícame algo, hija, ¿por qué le hablaste de matrimonio a Zahir si no tienes intenciones de casarte con él?


    —Porque pensé que con eso conseguiría que saliera huyendo. En el pasado me dejó muy claro que no le interesaba casarse, y menos conmigo; por eso, esperaba que de inmediato rechazara mis condiciones y desistiera de su idea absurda de vivir juntos los tres. Solo quería que me dejara en paz... —terminó sin fuerzas; su mirada no se apartaba de la ventana del restaurante, como si afuera estuviera la solución a sus problemas.


    —¿Ya no lo amas? —preguntó don Ricardo confundido.


    —¡Con toda mi alma, papá! Y por eso mismo no puedo atarlo a mí; tampoco quiero casarme con un hombre que no me ama. —Sintió un vuelco en el corazón al ver el rostro desencajado de su padre—. Lo siento, papá, yo no soy de las mujeres que creen que con el amor de uno basta para que la relación funcione. Tal vez pienses que me estoy portando egoísta con mi hijo, quizá sí, pero no podría soportar que Zahir se arrepintiera del paso dado y menos enterarme que tiene otras mujeres.


    —Te entiendo perfecto, hija. Termina de desayunar para ver qué nos dicen los expertos.


    Media hora después, Isabella esperaba nerviosa en la sala de visitas de la oficina de Frank mientras su padre lo ponía al tanto de la situación existente.


    —Hola, preciosa, no te preguntaré cómo te sientes. —Sonrió comprensivo el experto de la ley—. Ponte cómoda porque esto que hablaremos a continuación nos tomará algo de tiempo.


    Isabella se acomodó en un sillón frente al viejo amigo y abogado de su padre; él se encontraba ahora pidiendo por el interfono que llamaran a un tal Gregory Grand.


    El cuarto participante en la reunión resultó ser el abogado experto en relaciones domésticas. Por más de media hora se establecieron los derechos y obligaciones de padres a hijos y etcétera, etcétera.


    Consternada, Isabella terminó por entender que, si Zahir se lo proponía, le podía quitar la custodia de su hijo en un pestañeo. La enorme riqueza y poder del jeque superaban con mucho a las posesiones de su padre.


    —¿Estás diciéndome qué, en definitiva, lo que más me conviene es casarme con él?


    —Isabella, aquí lo importante es asegurar el bienestar de tu hijo. Sabes que la situación ideal para un niño es que viva dentro de una familia, con una mamá y con un papá amorosos y bien avenidos. Estoy seguro de que sabrás anteponer todo eso para darle una vida feliz a tu hijo.


    —¡Pero, Frank! ¿Estás seguro de que es necesario llegar a ese extremo? Tal vez exista alguna posibilidad de que nos libremos de un matrimonio errado…


    —No me estás entendiendo, querida; no será «errado», porque tú lo harás funcionar. Tengo entendido que el padre de tu hijo está más que dispuesto a cumplir con su deber de hombre, así que eso te facilitará las cosas.


    Isabella salió peor que como entró, porque al menos cuando llegó al despacho del abogado tenía la esperanza de encontrar una solución; ahora sabía que aquel dicho: «El pez por su boca muere» la había metido en ese lío.


    Las noches de insomnio, donde la inquietud y ansiedad eran presa de ella, volvieron a instalarse en la vida de Isabella. Con grandes ojeras y un genio muy disparejo, la joven madre y el alborotado heredero se presentaron en casa del mayor de los Hamilton al doble evento: el primero al trámite de legitimación de Kamil como hijo de Zahir Vien y el segundo para anunciar el compromiso matrimonial de sus padres.


    El corazón de Isabella se desbocó en cuanto vio llegar a su adorado tormento; su mente desvarió por los recuerdos de los momentos eróticos vividos a su lado, atormentándola y robándole la poca tranquilidad y cordura que le quedaban.


    Zahir, como siempre, lucía soberbio; un inmaculado traje obscuro hecho a la medida cubría su formidable cuerpo. Con temple seguro y su clásico andar felino avanzó hacia la novia y su hijo.


    —Salam Alaikum, Yamila. Estás preciosa esta mañana y este hijo mío esta hecho un verdadero galán. —Después de su mirada de apreciación, tomó en brazos a su pequeño heredero mientras se preguntaba cómo algo tan pequeño podía provocar sentimientos tan grandiosos.


    Como todo un experto en juegos infantiles, lo agitó con suaves contoneos por el aire con evidente admiración y ternura. Kamil por su parte agradeció a su padre con sonoras carcajadas.


    —Hola, Zahir —Isabella no tenía mucho que decir y sí mucho que deseaba poder gritar. No quería comprometerse en matrimonio por la única y muy válida razón de que el novio no la amaba.


    Se preguntó cómo sería su existencia a partir de ese día, cuando en lugar de las promesas clásicas de amor eterno, fidelidad y respeto, recibiría dinero, lujos y comodidad, a manos llenas y por supuesto, «el mejor sexo del mundo».


    Ella solo quería ser amada por Zahir y, siendo honesta consigo misma, también deseaba tenerlo metido en su cama de día y de noche por el resto de su vida.


    —Bien, jóvenes, ha llegado la hora; el juez nos espera en el salón principal —anunció el anfitrión con contenido entusiasmo; en cambio, para Isabella fue como oír su sentencia de muerte.


    Ricardo Hamilton, sensible al estado de ánimo de su hija, la tomó del brazo para guiarla al salón, decidió no dejarla a solas con su prometido hasta que todo estuviera bien encaminado. En el interior encontraron al señor juez y el abogado Frank ya instalados.


    Zahir reconoció entre los presentes a su único invitado al que se acercó a saludar efusivo, su amigo Michael McCartney y director de la editora de Isabella; él no dejaba de presumir de sus dotes de casamentero, pues aseguraba que gracias a su recomendación, ese par de tortolitos se habían conocido. Era obvio que ignoraba que con su inocente carta había contribuido al secuestro de su joven clienta.


    El primer trámite se llevó a cabo dentro de un ambiente cordial; hasta el pequeño Kamil puso su granito de arena y se comportó muy serio y formal en todo momento.


    —Queridos amigos, ha llegado la hora de hacerles un anuncio que me llena de felicidad; el compromiso matrimonial de mi querida Isabella con el no menos estimado jeque, Zahir Lucien Vien Assad, hijo del hombre que quise como a un hermano, Lucien Vien y su encantadora esposa Selene Assad. Dios los tenga en su gloria junto a mi amada Loreta.


    De pronto todo se desarrolló como dentro de una nebulosa para Isabella: los invitados aplaudían sin cesar, Kamil lloraba en sus brazos al tiempo que el mesero le ofrecía una copa de champagne, al segundo siguiente, Giselle que se lleva a su hijo y su prometido la tomaba de la mano.


    —¿Te sientes bien, Yamila? —a Zahir no se le escapó su rostro pálido.


    —Yo… Estoy bien, gracias, solo un poco cansada. —Aturdida y sin voluntad, se dejó llevar al centro del salón mientras los invitados se acomodaban alrededor de ellos formando un círculo.


    —Estimado don Ricardo, te doy las gracias por tus amables palabras y por confiarme tus más grandes tesoros. Prometo que de hoy en adelante viviré para cuidarlos y protegerlos con mi vida si fuera necesario. Mi hermosa Isabella —se volvió hacia ella con actitud ceremoniosa— recibe este anillo como símbolo del compromiso que estoy adquiriendo contigo y con mi hijo para toda la vida. —Tuvo que hacer un gran esfuerzo para que su voz no temblara, una combinación de sentimientos lo embargó haciéndolo sentir vulnerable.


    Con los ojos anegados en llanto, Isabella miró cómo era deslizado por su dedo, con pasmosa lentitud, el anillo más exquisito del planeta, luego Zahir la sostuvo de la cintura con fuerza, como si temiera que fuera a desmayarse.


    Lo que siguió fue para ella más abrumador que todo lo anterior; Zahir tomó su mano enjoyada, se la llevó a los labios con reverencia y afirmó su verde mirada en la suya. No pudo contener por más tiempo dos grandes lágrimas que se deslizaron libres por su rostro.


    Bajó la cabeza con rapidez para ocultar su desazón y pena; se sentía avergonzada por ser tan pusilánime. Entonces su mano le levantó el rostro hasta capturar una vez más su mirada y en un acto de increíble delicadeza secó sus lágrimas con el dorso de sus dedos, después, sin que ella lo esperara, le dio el beso más tierno de la historia.


    Como si el mundo desapareciera, Isabella se entregó a ese beso con el alma; exaltado, Zahir profundizó la caricia al extremo de provocar los silbidos, gritos y aplausos de los presentes en respuesta a la acción que todos calificaron de mutuo amor profundo.


    Un par de ojos sabios también disfrutaron en silencio de lo que para él era la prueba absoluta de su inequívoca intervención. Con semejante demostración quedó convencido de que en adelante todo marcharía bien para la pareja y su hermoso hijo.

  


  
    CAPÍTULO X


    La fecha para la boda quedó fijada para el mes siguiente, el gran evento se realizaría en la mansión Hamilton.


    Zahir metió presión a sus abogados pretextando un compromiso de trabajo que lo requería después de esa fecha en América del Sur; pretendía llevarse de luna de miel a Isabella en su yate por las Islas Caribeñas.


    Los treinta días posteriores fueron de total locura para la novia: idas y venidas, citas de trabajo, con la modista, con los organizadores de eventos, con compañías de bienes raíces y mil cosas más que la tenían al borde de la histeria, mientras Zahir se encontraba en Nueva York organizando todo para dejar a su sustituto y poder trasladarse a Londres, donde había decidido establecer la sede de sus empresas y vivir con su familia.


    —Hola, amiga ¿Cómo sigue ese ánimo? —preguntó Giselle al llegar a la cocina.


    —El estrés no me permite pensar en él —explicó seria, pero luego dibujó una mueca de sonrisa ante la mal disimulada risa de su amiga—. Qué gusto que por lo menos tú la pasas bien ¿Cómo se ha portado mi hombre?


    —Ese sí quien sabe… Pero este bebé se porta de maravilla con la tía Giselle ¿Verdad que sí, precioso Kamil? —comentó con burla mirando con adoración el rostro risueño del incansable niño.


    —Muy graciosa, amiga. —Interrumpió la exhaustiva tarea de revisar por quinta ocasión la lista de invitados a la boda para ver la carita risueña de su hijo.


    —¿Cansada? —preguntó Giselle en su última vuelta a la cocina, mientras masajeaba con suavidad los músculos tensos de la espalda de Isabella.


    —¡Oh, sí! Eres un sol, eso se siente tan bien… —Se permitió relajarse un poco, pero en cuanto su amiga se detuvo, los demonios regresaron a su cabeza—. ¡Tengo miedo, Gis! —Se abrazó con fuerza a ella y confesó en voz alta lo que atormentaba su alma.


    —¡Bella! ¿Qué te puedo decir? —Aunque Isabella se casara con el hombre más rico y bello del planeta, el precio que debía pagar era muy elevado: El desamor. —¿Qué te parece si aprovechamos que el niño ya está dormido y nos bebemos una copita de ese rico champagne que te trajeron de muestra los del servicio de marketing? —sugirió con mirada traviesa.


    —Me parece una excelente idea. ¿Falita se quedó con él? —Giselle respondió con un asentimiento de cabeza porque su boca ahora se encontraba repleta de canapés—. Tráete la charola y yo cargo las botellas. Nos iremos a poner cómodas a la estancia —declaró con más ánimo. Ver comer a su amiga le había despertado el apetito. No recordaba desde cuándo no comía más de dos bocados juntos.


    Ese día, bastante tarde llegaba Zahir para quedarse en Londres y, por ende, en su vida. Por fortuna, sería huésped de su padre los cuatro días que faltaban para la boda. Por eso se encontraba en la mansión Hamilton, para recibirlo, pero en cuanto él pusiera un pie adentro, ella saldría volando a su tranquilo palacio. Era un hecho.


    Un par de horas y unas cuantas botellas de champagne después, las amigas estaban más que festivas.


    —¡Wow! Esto sí qué está rico, Gis, ¿tú lo preparaste? —preguntó Isabella arrastrando las palabras.


    —No, Bella, estos son los bocadillos de la boda —Giselle reía divertida mientras le respondía a su amiga por cuarta vez la misma pregunta. Nunca la había visto tan ebria y la verdad es que estaba de lo más graciosa y ocurrente.


    Muy cómodas, en el piso de la salita de estar, las amigas reían sin parar entre platos sucios y botellas vacías. De fondo escuchaban la sensual música de saxofón preferida de Isabella, proveniente de un sofisticado equipo estereofónico.


    —Gis, creo que debemos irnos antes de que llegue el novio, no me gustaría que me viera así. —Miró su reloj, se sentía ligera como una pluma y todo le daba risa. De haber sabido que era tan fácil soltar el cuerpo y divertirse, lo hubiera intentado desde que empezó la odisea de los preparativos para la boda.


    Con dificultad, Giselle se puso de pie cuando escuchó voces en la entrada principal.


    —¡Oh, oh! Creo que es demasiado tarde para huir... Parece que el novio ha llegado. —reconoció mientras reía sin parar.


    Al instante la profunda voz de Zahir se escuchó desde la entrada a la sala.


    —Buenas noches, señoritas —saludó con una media sonrisa en los labios.


    —¡Y hablando del rey de Roma…! ¡Ha llegado el novio! —declaró Isabella con dramatismo. Hizo el amago por levantarse, fue hasta el segundo intento que lo consiguió—. ¡Azím! ¿Eres tú? —Tambaleándose se dirigió hacia él y lo abrazó con verdadera alegría—. Siento tanto el haberte alejado, pero, ya ves, de nada sirvió, tu hermano terminó enterándose… —Azím no dijo nada, solo la observó con una amable sonrisa—. ¿Me perdonas?


    —No tengo nada que perdonarte, preciosa —aseguró.


    —Amiga, él es mi cuñado. Míralo —anunció orgullosa, aferrada a la cintura de Azím para no caer—. Es guapo el condenado ¿a qué si? —Hipó; se encaminó a su amiga y le pasó el brazo por los hombros—. ¿Sabes? Me gusta para ti, Gis, harían una excelente pareja —dijo por lo bajo como si le compartiera un secreto.


    Giselle sintió sus mejillas arder, ayudó a su amiga a sentarse en el sofá y luego, apenada, se volvió hacia el par de hombres.


    —Lo siento, Zahir, la idea era relajarnos un poco, pero se nos pasó la mano —aunque ambas estaban bebidas, ella aún estaba en sus cabales—. Hola, mi nombre es Giselle Taylor —ofreció su mano al mayor de los Vien tratando de ocultar su turbación; Isabella tenía razón, Azím era un hombre muy atractivo.


    —Mucho gusto. Azím Vien a sus pies, señorita —respondió afable a la sonrojada chica frente a él.


    Algo en Giselle llamó poderosamente su atención, no era la típica mujer bonita y superficial con las cuales él solía salir. Era más del tipo común, pero había inteligencia detrás de los ojos castaños y algo más que inquietaba.


    Para Zahir no pasó desapercibido el intercambio de elocuentes miradas entre su hermano y la chica; no hubiera querido interferir, pero al no ver en el lugar al niño se preocupó.


    —¿Dónde está mi hijo ahora Giselle?


    —No te preocupes por él, Zahir, está en su habitación dormidito y bien cuidado por Falita. —Hizo una pausa mientras el aludido echaba un vistazo al lamentable estado en que se encontraba su prometida—. En vista que has llegado, creo que lo mejor será que me retire. Fue un gusto conocerte. Azím, supongo que te veré luego. —Él le dedicó una de sus sonrisas mortales. No le quedaban dudas que la genética había sido muy generosa con los hermanos Vien.


    —¿Traes automóvil? —preguntó Azím intrigado—. Disculpa mi atrevimiento pero, no creo conveniente que conduzcas después de haber bebido.


    —¡Oh! Eso no es problema, pensaba pedir un taxi —comentó distraída con la llamada desde su teléfono móvil.


    —De ninguna manera, permíteme llevarte a casa, por favor —ofreció mostrando una pícara sonrisa y Giselle no pudo evitar disfrutar ese aspecto de chico malo.


    —No quiero causar molestias —confesó con sus piernas flojas como gelatina. «¡Demonios! ¡Estoy padeciendo el mal de los Vien!», pensó consternada.


    —Nos vemos al rato, hermano. Me hubiera encantando ver cómo te las arreglas con Isabella y su… estado inconveniente, pero prefiero acompañar a esta dulce señorita —se mofó y con una gran sonrisa en el rostro palmeó el hombro de Zahir.


    Giselle lo contempló embobada. «¡Dios! ¿Es que acaso los Vien no tienen algún defecto?».


    —¿Nos vamos? —Azím ofreció su brazo galante para que ella se apoyara, como si fuera un caballero de época.


    Giselle se colgó de ese brazo mientras pensaba: «Tienes todo lo necesario para convertirte en mi próximo error».


    Una vez a solas, Zahir se acomodó al lado de Isabella, la miró muy serio mientras pensaba qué hacer para bajarle la embriaguez.


    —Espero que tu hermano sepa ver lo que vale Giselle. ¿Gustas una copa o algo de comer? —Con dificultad tomó una botella para invitar al recién llegado—. ¡Ups! Parece que se acabó —dijo con gracioso gesto.


    —No te preocupes, ya he cenado y no me apetece beber —aún desaliñada, se veía adorable. Le recordó como lucía cuando hacían el amor con desenfreno: sus rizos desordenados, las mejillas sonrojadas y su mirada azul aletargada y brillante.


    —Entonces baila conmigo, esta pieza me encanta —tomó entre sus manos el varonil rostro y lo miró con avidez—. ¡Dios! ¡Cómo me gustas, Zahir Vien! —Sus dedos recorrieron ligeros las facciones de rasgos magníficos para seguir la ruta del fuerte cuello y terminar en el nudo de su corbata—. ¡Eres tan atractivo y lo sabes! —dijo con tono acusador. Ahora sus manos hacendosas se encontraban sobre los flancos de su camisa, sacándola del pantalón.


    —Creí que habías dicho que el guapo era Azím —bromeó, dejándola hacer.


    —Sí, pero me atrevería a asegurar que tú eres perfecto —la voz le tembló un poco al sentir bajos sus palmas el fino vello del ancho pecho—. ¡Mmm!, me encanta el aroma de tu piel —susurró contra su barbilla, después metió la cabeza en el hueco de su cuello y aspiró la enervante fragancia masculina con deleite.


    —Para, Isabella. No estás en tu sano juicio. —Zahir estaba comenzando a sentir los estragos de su abstinencia; el deseo por esa bruja de cabellos de fuego crecía de forma acelerada. La sujetó por las muñecas y la empujó con suavidad hacia el respaldo, poniendo así distancia entre ambos.


    —Ven, Zahir, baila conmigo —tambaleante se puso de pie y tiró con fuerza de sus brazos para obligarlo a levantarse.


    —Mejor te prepararé un café para que se te baje esta papalina que te has puesto, sino mañana te sentirás fatal. —Se resistía a acceder a sus exigencias en esas condiciones. No había nada que deseara más que volver a perderse en la pasión de Isabella, pero no quería lamentaciones de su parte a la mañana siguiente.


    —Solo una pieza y luego haré lo que tú quieras —rogó mientras contoneaba con cadencia las caderas al ritmo de la sensual música.


    Zahir no respondió, la acercó a su cuerpo, la rodeó con sus brazos y comenzó a moverse contra ella.


    Isabella apoyó su cabeza en el fuerte pecho para arrullarse con los latidos de su corazón, mientras se abrazaba a la cintura masculina por debajo de la chaqueta.


    Su música de saxofón, el exceso de alcohol, su inmenso amor y el insaciable deseo por el hombre la incitaron a dejarse llevar por la pasión.


    Cediendo ante la tentación, dejó que sus labios jugaran con los suaves vellos del pecho, después fue su atrevida lengua la que, dejando un camino de humedad, llegó hasta el cuello en donde latía el pulso acelerado.


    —Isabella, estás despertando a la bestia —advirtió a punto de perder el control y dejarse arrastrar por la vorágine de sensaciones que recorrían su cuerpo hambriento de ella.


    —Entonces déjame darle de comer de mí —lo invitó sin apartar la mirada de sus ojos encendidos.


    Zahir no tuvo que oír más, tomó en brazos a la chica y caminó de prisa por corredores y escaleras hasta llegar a su habitación. No quería pensar más, sabía con certeza que su razón pondría miles de objeciones.


    Depositó a la incitadora mujer en la cama con premura. Estaba demasiado excitado para dar marcha atrás, se fue despojando de su ropa hasta quedar por completo desnudo frente a la mirada ávida de la bruja cabellos de fuego que se había apoderado de sus sueños, de sus pensamientos y hasta de sus acciones.


    —¡Te deseo tanto que no puedo esperar para hacerte mía! —admitió emocionado.


    Con movimientos precisos la desvistió, se acomodó entre sus esbeltas piernas y se enterró en la estrecha humedad que había extrañado como un condenado añora la liberación. Necesitaba desatar todas esas noches de frustración, necesitaba soltar todo deseo reprimido que solo esa mujer podía saciar.


    —¡Oh, Dios! —Isabella se encontraba conmocionada por las maneras de Zahir. Su maestría y experiencia la volvían esclava de sus deseos y los de él. Con desesperación se mordió los labios para evitar que escapara de ellos su inevitable verdad. No quería confesar el inmenso amor que sentía por ese hombre que tenía la capacidad de trasladarla al paraíso para después refundirla en el abismo más oscuro.


    —¡Déjate llevar, mi dulce Isabella! —Con firmeza se asió de su cadera para entrar y salir de su cuerpo a capricho de sus sentidos.


    Esa noche Zahir planeaba saciarse de ese cuerpo de tentación y locura hasta que no pudiera más. Con eso esperaba recuperar su voluntad y su vida. Con desesperación necesitaba quedar libre de la dependencia que lo unía a esa mujer de piel suave y dulce sabor.


    Isabella gemía y la pasión brotaba a borbotones de todo su ser. No había otra forma de entregarse; más enamorada que nunca se dejó guiar por él.


    —Zahir… Yo…Yo te… —A tiempo mordió su puño para acallar su indeseado secreto que pugnaba por salir.


    —Ven conmigo, Isabella. —Malinterpretando sus balbuceos, la instó a la entrega total junto con él.


    La explosión que se desató cuando los amantes alcanzaron al mismo tiempo la cúspide del éxtasis fue única e incomparable. Como siempre que estaban juntos, se despertó ese lenguaje de sensualidad y erotismo que solo entre ellos se podía dar.

  


  
    CAPÍTULO XI


    Agotada de un día extenuante y una noche de deseos revividos y cicatrices abiertas, Isabella cayó en un profundo sueño. Ya no fue consciente del pensativo hombre que la arropó pegada a su cuerpo y la contempló en silencio por largo tiempo, antes de quedarse dormido.


    En el trayecto de camino a su apartamento, Giselle no dejaba de contemplar, cada vez que tenía oportunidad, al caballero que conducía su automóvil. Un poco intimidada, reconoció que Azím era todo un hombre por donde quiera que se le viera. Con esos ojos de niño bueno enmarcados por unas espesas pestañas, labios bien formados y esas facciones tan varoniles, él estaba para comérselo con crema batida y cerezas.


    —¿Te sientes bien? Estás muy callada —preguntó intrigado, no se parecía a la parlanchina chica de minutos antes.


    —Oh, sí, es solo que…. —«Piensa, Giselle, piensa algo ingenioso, rápido. Y no, no te atrevas a decirle que desde que lo viste no puedes apartar la vista de él», se dijo—. Estaba pensando en Isabella y el estado en que la dejé —mintió desvergonzada.


    —No te preocupes por ella, Zahir sabrá lidiar con eso —le sonrió de esa manera tan única en los Vien.


    Giselle sintió el momento exacto en que todo su cuerpo se transformó en mantequilla derretida. «¡Dios! ¿Qué tienen los hermanos Vien que no poseen los demás especímenes masculinos? ¿Qué?», se torturaba pensando si se vería muy atrevida al invitarlo a pasar, ¿la tomaría por una chica fácil?


    «¡Rayos! Qué trabajo me cuesta dejarlo ir. Aunque para tu consuelo, Giselle, lo volverás a ver en la boda, con suerte antes».


    —Este es el sitio, mi departamento está en la tercera planta de ese edificio. —Señaló.


    Azím se bajó del auto y le dio la vuelta para abrirle la puerta como todo un caballero. En un primer instante, Giselle pensó que quizá era una estrategia para conquistar chicas, pero de inmediato se dio cuenta de que no era así. El encanto y los modales impecables eran parte de la esencia de los hermanos Vien.


    —Gracias, eres muy amable, Azím. Déjame invitarte al menos un café para devolverte el favor —ofreció sincera.


    —Estaré encantado, Giselle.


    La joven sintió cómo un fuerte cosquilleo repiqueteaba a lo largo de todo su cuerpo al oírlo decir su nombre. Si ya tenía bastante con ese tono de voz varonil y sensual, para hacerla caer rendida a sus pies, escucharlo hablar con ese maravilloso acento francés era para morirse. Aun sin proponérselo, Azím era una irresistible tentación que no estaba segura de poder resistir.


    Una vez en el apartamento, Giselle se sintió pequeña e insignificante, entonces comprendió lo grave de su atrevimiento al levantar la vista tan alto. A diferencia de Isabella, ella no provenía de una familia rica. Se reprendió por ser tan idiota al pensar que una chica tan común y corriente como ella pudiera interesar a un hombre como Azím.


    —¿Café o té?


    —Café, por favor —respondió mientras recorría el pequeño apartamento con la mirada y tomaba asiento en la salita; de pronto, una pelusa negro con dorado saltó encima de él y comenzó a olisquearlo para después rematar con un lengüetazo.


    —¡Fifí, compórtate! —apenada tomó a la atrevida yorkshire y la apartó del visitante. —No sé qué le pasa, nunca es tan efusiva con los extraños. —«Al parecer el encanto de los Vien era irresistible para todas las hembras de cualquier especie», pensó divertida, pues más tardó ella en apartarla, que la perrita en volver a la carga, solo que esta vez se conformó con echarse a los pies del hombre.


    —Déjala, es muy agradable y no me molesta, de hecho yo tenía un bulldog francés, se llamaba Filou.


    —¿Se llamaba? ¿Acaso…?


    —Así es, hace un par de años. —Decidió cambiar de tema—. Me gusta tu hogar Giselle, es acogedor.


    A pesar de que el lugar no era muy espacioso, tenía algo especial, en cierto modo se parecía a su dueña, era una deliciosa mezcla de sencillo y cálido en total armonía. No sabía por qué, pero se sentía cómodo estando con ella en su pequeño hogar.


    —Eres muy amable, Azím. Lo decoré yo misma. Es mi lugar… el único rincón donde me siento libre. —De pronto se dio cuenta de que habló de más y casi con descortesía abandonó la sala para ir a la minicocina a poner en marcha la cafetera.


    —¿Sabes? Te envidio —confesó—, yo soy una especie de nómada. —Sonrió al ver el gesto de perplejidad de Giselle, que en ese momento regresaba para sentarse a su lado—. Me paso la mayor parte del tiempo fuera de lo que yo llamo casa, y, entre tantos hoteles y viajes, creo que he perdido el sentido de pertenencia —explicó. En su rostro apareció una expresión de nostalgia, entonces la miró a los ojos preguntándose por qué le resultaba tan fácil desahogarse con ella.


    Giselle sintió cómo una descarga eléctrica recorría todas sus terminaciones nerviosas. Nunca había experimentado algo así, la presencia de los Vien era arrolladora, pero lo que Azím provocaba en ella era especial y escapaba a su entendimiento, aturdida decidió recurrir al buen humor para salir del paso.


    —Pues yo encantada de recibirte cuando gustes, el pequeño rinconcito de Giselle queda a tus órdenes —bromeó con atrevimiento, al estilo muy propio de ella.


    Amos rieron. A pesar de lo chusco de la conversación, a Azím no le desagradó la idea. Esa mujer tenía una chispa individual y única que lo tenía encantado.


    Mientras tomaban el café, Giselle le contó de su trabajo, de Kamil, de Isabella, de Fifí y de todo lo concerniente a su vida.


    Azím la contemplaba en silencio. Isabella le había hablado de ella en varias ocasiones en la mansión del Lago de Van, entonces él creyó que exageraba con los atributos y cualidades al referirse a su amiga, pero ahora se daba cuenta de que lo que decía era verdad.


    Giselle era espontánea y divertida, con un alma noble que asomaba sin pudor por esos hermosos ojos color arándano que brillaban de emoción cuando hablaba de la gente que era importante para ella.


    —Veo que te has encariñado con mi sobrino.


    —Sí, ese angelito tiene algo especial —«El toque de los Vien, irresistible al sexo opuesto», pensó convencida—. Me ha robado el alma.


    —Te gustan mucho los niños —afirmó más que preguntar. Estaba en verdad sorprendido, para nada era el tipo de mujer con las que él acostumbraba a salir, por eso mismo—: Creo que será mejor que me marche, he abusado de tu hospitalidad. —Se puso de pie decidido—. De no ser por mí, seguro ya estarías en la cama.


    Él sonrió de medio lado y Giselle tuvo que morderse los labios para detener la marea de pensamientos que se le vinieron a la cabeza en relación al tema.


    —Y yo creo que he tomado demasiada cafeína, así que tendré que llevar a pasear a Fifí al parque para hacer tiempo a que se me baje. —reviró con ingenio.


    —¿Las puedo acompañar? No creo que sea de caballeros dejar que dos señoritas paseen por la noche sin alguien que las escolte y las devuelva sanas y salvas a su casa.


    —Estaremos encantadas, caballero —Giselle hizo una graciosa reverencia al estilo de las películas de época que tanto le gustaban.


    Estuvieron conversando por varias horas, a ratos caminando, a ratos sentados en una banca; la charla entre ellos era tan natural y fluida que el tiempo se pasó sin que lo sintieran.


    —Una vez más, gracias por traerme, Azím, has sido muy amable —comentó cuando se acercaban a su apartamento—. ¡Dios mío! ¿Qué está pasando aquí? —preguntó al ver su edificio rodeado de patrullas.


    Se acercó a uno de los oficiales para informarse. El policía le explicó que al parecer alguien se había metido a robar en uno de los apartamentos y que el dueño descubrió infraganti al ladrón que lo había atacado y herido de gravedad.


    —¡Dios! ¡Pobre David! —exclamó consternada.


    —Le recomiendo que esta noche cierre bien su puerta señorita y no dude en llamarnos si escucha algo —recomendó el uniformado.


    —Lo haré. Gracias —respondió apenas en un susurro. Le aterraba la idea de quedarse sola. Estaba tan angustiada que se había olvidado por completo de que Azím estaba a su lado hasta que él la envolvió en un abrazo.


    —Tranquila, Giselle —le dijo obligándola a mirarlo a los ojos. Quería dejarle claro que él estaría para ella. De pronto le pareció una criatura tan frágil que no pudo evitar el deseo de protegerla—. ¿Por qué no vienes conmigo a la mansión Hamilton, no creo que a Ricardo le moleste…


    —Te lo agradezco pero este es mi hogar y no me agrada la idea de vivir con miedo. Mañana pediré a un cerrajero que refuerce la seguridad de la puerta.


    —De acuerdo —sin decir más entró con ella al departamento, la llevó a la habitación y la ayudó a meterse a la cama.


    —¿Qué haces? —preguntó Giselle al ver que se quitaba la chaqueta y la corbata.


    —Velar tu sueño, ¿en verdad pensaste que te dejaría aquí sola?


    —Oh, Azím, yo…


    —Mañana será otro día, por lo pronto, descansa —declaró tumbándose a su lado.


    Giselle no podía creer lo que estaba sucediendo, en innumerables ocasiones Isabella le había hablado sobre él y su sentido de la caballerosidad, ahora comprobaba que lo dicho por su amiga era verdad, pues era testigo de la generosidad de su alma.


    «Qué ironía del destino», pensó Azím; parecía empeñado en meterlo en la cama de las únicas mujeres que en verdad habían despertado su interés, pero solo para velar su sueño. No pudo evitar pensar en las ocasiones en que hizo lo mismo por Isabella.


    «¡No! Esta vez no será igual», se dijo con determinación, por fin había encontrado una mujer que lo inspiraba a luchar por algo más. Deseaba a Giselle para él y nada ni nadie lo detendrían en su afán de conquistarla. Se abrazó a la chica y ambos se quedaron dormidos.


    Azím despertó desorientado, de pronto, no recordó dónde se encontraba; justo en ese momento entró Giselle al cuarto con una charola servida con humeante café, huevos americanos y tostadas.


    —Buenos días, dormilón, sé que no es un desayuno gourmet pero está hecho con especial dedicación —dijo en tanto colocaba la bandeja sobre el regazo de Azím—. Déjame consentirte, es lo menos que puedo hacer para compensarte. —Se sentó a su lado y juntos comenzaron a comer.


    Azím estaba encantado; mientras desayunaban, Giselle le contaba anécdotas graciosas de aventuras vividas en su infancia, entre risa y risa; era un sonido agradable y contagioso. La observó a detalle buscando en ella el mal sano interés y la codicia a las que estaba acostumbrado, pero solo vio a una chica sencilla y transparente a su lado.


    


    ***


    Apenas amanecía cuando Isabella despertó; no recordaba con claridad dónde se encontraba, y menos aún lo sucedido la noche anterior, hasta que fue consiente del peso muerto de un brazo sobre su vientre, entonces le vinieron en tropel a la memoria los sucesos eróticos vividos con Zahir la noche anterior.


    Con extremo cuidado se fue escurriendo en el colchón hasta quedar libre de la sujeción. Necesitaba con urgencia ir a su alcoba; en el cuarto de baño tenía un frasco de analgésicos para aliviar el dolor que amenazaba con explotarle la cabeza.


    La noche anterior se había pasado de copas y ahora tendría que pagar el precio, su cerebro le retumbaba en el cráneo y le recordaba que no estaba acostumbrada a beber en exceso.


    Pensó que una ducha tibia le ayudaría a relajar los músculos y se puso debajo del potente chorro de agua.


    —Saba’a Han-Nouour ¿Te ayudo a enjabonarte?


    Estaba tan concentrada tallándose las piernas que casi se muere del susto cuando un cuerpo frío se arrimó a su trasero y un par de manos la atrapó por la cadera.


    —¡Zahir! —se irguió apresurada para salvaguardar su retaguardia y lo único que consiguió fue quedar pegada al fuerte pecho del hombre que reía divertido con sus inútiles intentos de escape.


    —¿No se te hace muy temprano para una ducha? ¿O tienes otra cosa en mente, Yamila? —Se había apropiado del chorro de agua sin soltar su cintura con una mano mientras la otra acariciaba sin piedad sus henchidos botones.


    Isabella gemía con los ojos cerrados, perdida en el placer que le proporcionaban las caricias de las manos expertas, tanto, que no podía ni pensar.


    Alentado por la respuesta femenina, Zahir giró a la joven y aplastó su boca sobre los labios entreabiertos, en un beso lleno de pasión, sin principio ni fin. Su demandante lengua hurgaba el dulce interior saboreando el único néctar capaz de quitarle la insaciable sed.


    —Cuánto te deseo, mi dulce Isabella —murmuró agitado sobre sus labios.


    Las manos de Zahir acariciaban las deliciosas curvas desde la nuca hasta el redondo trasero de ida y vuelta, provocando una reacción inmediata sobre su virilidad y los excitantes jadeos de Isabella que eran como música para sus oídos.


    Demasiado estimulado para alargar el momento, Zahir acomodó a la chica de rodillas sobre el piso de la tina, con los brazos sobre el borde, luego, él se colocó detrás y la masajeó provocador con su hombría; sus manos diestras mientras tanto acariciaban la piel interna de sus muslos.


    —¡Zahir, no puedo más! —suplicó cuando sintió los dientes de su amante mordisquear su espalda y sus dedos traviesos perderse en el centro de su feminidad—. ¡Oh! Zahir, yo… yo…


    —Atrévete, sabes que puedes pedir lo que quieras, amor. —Gozaba como nunca de las suaves curvas pegadas a su dureza, en completa sintonía con sus sentimientos y anhelos.


    Obnubilado por su incontenible deseo, Zahir penetró la ardiente humedad con un firme y preciso movimiento, gravando para la inmortalidad el fascinante momento de la posesión del cuerpo y mente de Isabella.


    —¡Ana Behibak, Zahir! ¡Ana Behibak! —expresó apasionada. Aturdida por el apabullante momento, Isabella no tuvo tiempo para arrepentirse de lo dicho, incapacitada para nada más que no fuera amar y entregarse al dueño de su ayer, su hoy y su siempre, se dejó llevar al paraíso.


    Para Zahir no pasó de largo la declaración de amor de Isabella; de pronto sintió cómo su corazón dejaba de latir y un frío intenso paralizaba su cuerpo y lo sacaba de ubicación. Algo más que su ego se alegró al escucharla, algo intenso y majestuoso que no atinaba a denominar. Por el momento, lo más importante era brindarle placer a su bruja personal.


    Ignorante de la batalla de sentimientos en Zahir, Isabella se movía con la gracia de una sirena seduciendo a su dios del mar, volviendo a encender la hoguera que los arrastró sin piedad por la tormenta apasionada que los hizo explotar en mil fragmentos de iridiscente luz.


    —¡Isabella! —el invencible, dominante y poderoso Zahir había sido despojado de su voluntad para convertirse en un cúmulo de músculos tensos. Un ser exaltado y convulsivo que ahora libraba otra batalla por la sobrevivencia después del estallido orgásmico más increíble que se pudiera recordar.


    Por varios segundos se perdió en la elemental labor de entrar y salir de la fuente de sus anhelos, dominado por la fuerte experiencia que lo hacía gemir con roncos jadeos y sacudirse con espasmos de pasión arrolladora.


    Exhausta, Isabella se dejó caer sobre la orilla de la tina, pero Zahir la sujeto con fuerza manteniéndola unida a él. Embonados como un solo cuerpo, se acomodó de modo que los dos quedaron bajo el chorro del agua. No sabía por qué no podía dejarla ir, era un deseo tan fuerte que superaba su voluntad y entendimiento.


    Repasó en su mente los momentos de pasión vividos unos minutos atrás y se preguntó qué tenía esa mujer que no lograba sentirse saciado de ella. Entre más hacían el amor, más se enviciaba su ser de la bruja de cabellos de fuego.


    —¡Mírame, Yamila! —Su mano sujetaba la barbilla de la chica sin conseguir enfocar sus ojos de mar.


    Isabella obediente levantó sus parpados clavando su mirada en el fascinante verde jade.


    —¿Desde cuando hablas mi lengua? —preguntó alagado.


    —Aún no la domino del todo. —Desvió la mirada recordando su indiscreción—. Al poco tiempo que volví a Inglaterra empecé a estudiarla. —No negaría los hechos, sería inútil, ahora solo correspondía aceptar las consecuencias de no haber sido capaz de mantener la boca cerrada—. Lo hice con el fin de enseñar a Kamil. Aunque no sabía si algún día llegarían a conocerse, no pensaba ocultar a mi hijo su origen. —La preciosa sonrisa que dibujó Zahir al escuchar su respuesta fue para ella como recibir una estrellita en la frente por su buena conducta.


    —Bien. Volvamos a la habitación antes que pesquemos un resfrío. —Envolvió el cuerpo de la chica en su albornoz que lucía gigante en la menuda figura, mientras él se colgaba una toalla alrededor de la cadera.


    Cuando Isabella se percató de que Zahir intentaba llevarla de nuevo a su alcoba, se paró en seco.


    —Preferiría quedarme en mi habitación, estoy algo mareada por la resaca y quisiera dormir un rato antes de que Kamil despierte. —«¡Mentirosa!», se dijo. Después de la increíble sesión de sexo con Zahir, ni se había vuelto a acordar de su malestar.


    —Nada de eso, volverás a mi cama y ahí podremos descansar juntos. Acostúmbrate, Yamila, porque de ahora en adelante ese es tu lugar.


    Las palabras de Zahir le parecieron más una condena que una promesa de amor. Para colmo, él ya conocía sus sentimientos. Solo a ella se le ocurría meterse en líos innecesarios y todo por no poder contener su amor por ese hombre.


    Cuando llegaron a la habitación, se detuvo en la entrada sin saber qué hacer, ruborizada de pies a cabeza. Se moría de la vergüenza al ver la cama tan revuelta.


    Adivinando sus pensamientos, Zahir la haló de una mano hasta situarla junto a la orilla y, sin darle tiempo a respingar, le desanudó el cinturón de la bata para luego deslizarla por los suaves hombros. Una vez más recorrió con sus ojos la exquisita desnudez, satisfecho de lo que veían.


    —Eres perfecta, deliciosa… —susurró mientras acariciaba a besos su piel.


    Isabella observó cómo el cuerpo de Zahir se encendía de nuevo, provocando en ella la inmediata reacción. Deseaba sentir la vibrante hombría dentro de sí enloqueciendo sus sentidos, una y otra vez.


    Zahir la cargó para depositarla en el centro de la cama y posarse con suavidad sobre ella, con el peso del cuerpo sostenido en sus brazos mientras la miraba con ferviente deseo.


    —Quiero poseerte de nuevo, mi preciosa Isabella. —Una vez más la devoró con el fuego inagotable que solo ella podía provocar y apagar en él.


    Pasaban de las nueve cuando Isabella despertó por segunda vez esa mañana. A tres días de unirse para siempre a Zahir, sus nervios estaban a tope; para su fortuna él ya no se encontraba en la habitación, pero aún persistía el delicioso aroma de su piel entre las sábanas.


    —Saba’a AlKair, dormilona; mira quien ha venido a verte —El dueño de sus pensamientos apareció de pronto, y la sorprendió cuando aspiraba su almohada.


    —Si me dan unos minutos, iré a mi habitación a ponerme presentable para bajar a desayunar con ustedes —logró decir a pesar de sentirse avergonzada por su patético amor. Con suerte, de camino a su habitación se abriría un gran cráter y se la tragaría entera.


    —Hijo mío, dejemos a esta hermosa mujer vestirse porque temo no poder contenerme y lanzarme sobre ella una vez más. —Zahir gozaba con la turbación de la única mujer capaz de ruborizarse después de tanto erotismo compartido. Como si el pequeño heredero entendiera la situación, brindó a su madre una gran sonrisa.


    Minutos después…


    —¿Y Azím? ¿No nos acompañará a desayunar? —preguntó a Zahir extrañada de no verlo sentado a la mesa.


    —Después que salió de aquí con tu amiga, no se ha vuelto a saber de él —comentó levantando una ceja en tono sugerente, muy atento a su reacción, pues seguía molesto por su efusivo recibimiento de la noche anterior.


    —¿No vino a dormir? —preguntó sorprendida.


    —Al parecer se entendió bien con tu amiga Giselle.


    —Vaya.


    —¿Te molesta? —Apretó los labios.


    —Al contrario…


    Como invocados, Giselle y Azím se dejaron oír segundos antes de entrar al comedor.


    —Veo que estuvo buena la velada —comentó Zahir en tono tendencioso.


    —Sí pasar la noche entre paramédicos y policías, te parece una buena velada, pues sí, estuvo perfecta —ironizó.


    —¿Qué? —preguntó Isabella con grandes ojos. Se encontraba de pie, con Kamil en brazos para presentarlo a su tío.


    —Será mejor que te lo cuente Giselle. Ahora yo quiero conocer a ese hermoso angelito del que todos me han hablado. —Azím recibió a su sobrino a cuestas, con una resplandeciente sonrisa.

  


  
    CAPÍTULO XII


    El gran día llegó. Isabella se encontraba terminando de arreglarse frente al espejo de cuerpo entero de la que había sido su alcoba de soltera de la mansión Hamilton. A unos minutos de dar el sí definitivo, estaba a punto de colapsar.


    —Isabella ¡Estas hermosa! —Enternecido hasta las lágrimas, don Ricardo admiraba desde el arco de la puerta la belleza de su hija y el gran parecido con su difunta esposa.


    —No irás a ponerte todo sentimental, ¿verdad? —No menos conmovida abrazó a su padre con todo el amor que no le había podido demostrar años atrás.


    —¡Claro que no! Este día es para celebrar no para andar tristeando ¿Y mi nieto dónde está? —prefirió cambiar de tema antes que ponerse llorón.


    —En su siesta; en quince minutos lo despertará Falita. He querido que descanse lo más posible antes de la ceremonia para que soporte el ajetreo del día.


    —Iré con Fala para ver si se le ofrece algo; en un rato más vuelvo para acompañarte abajo, cariño —se despidió de su hija, no sin antes darle otro abrazo lleno de mensajes.


    A solas de nuevo, Isabella miró su reflejo por última vez. La extraña mujer frente a ella era una joven envuelta en un vestido de seda beige sin magas, de suave caída hasta los pies y con un pliegue lateral recogido en un precioso broche de pedrería que acentuaba la suave curva de su cadera y trasero. Pero a pesar de saberse poseedora de una gran belleza, las inseguridades la carcomían.


    —¡Por Dios, Isabella! ¡Estás asombrosa! —exclamó Giselle emocionada.


    —¿Podrías hacerme un favor?


    —Claro, el que quieras.


    —Ve por tu auto y llévame lejos de aquí —suplicó temblando.


    —Vamos, amiga, se fuerte y valiente. Tu caramelote ha demostrado que va a portarse bien. ¿No crees que ya es tiempo de relajarte un poco y darle un voto de confianza?


    —No lo sé. Tengo tanto miedo, Gis.


    —Es la hora, princesa… —Don Ricardo apareció en el cuarto ofreciendo el brazo a la novia.


    —¿Tan pronto? —apenas si fue consciente del tiempo transcurrido. Se sentía en medio de un sueño donde el tiempo era algo relativo.


    —Hija, la última vez que estuve aquí fue hace media hora.


    La respuesta de Isabella fue un gran suspiro y una última mirada de súplica a su amiga.


    —Todo estará bien, Bella —la animó con una sonrisa.


    A pesar de la noche de ardiente pasión vivida tres días atrás, todavía tenía muchas dudas y miedos con relación a su matrimonio. Aunque no hubo más encuentros apasionados con Zahir; estaba hecha un lío. De hecho apenas si lo había visto; las pasadas horas cada quien estuvo embrollado en sus propias tareas; ella ultimando detalles de la boda, y él con el traslado de la sede de sus empresas a la ciudad.


    Con lentitud, Isabella descendió la escalera del brazo de su padre a su inexorable destino, el mismo que había quedado sellado cuando Zahir la secuestró y del que ilusamente pensó que había escapado.


    Había muchos invitados en el gran salón, pero el novio ya esperaba en el jardín donde se llevaría a cabo el trámite legal, debajo de un hermoso toldo blanco, decorado con flores y enredaderas naturales.


    Cuando padre e hija se colocaron a la cabeza del pequeño corredor entre las sillas, Zahir giró su rostro para ver llegar a la mujer que se convertiría en su esposa para toda la vida.


    Con paso lento y al ritmo de una melodía clásica, Isabella recorrió el trayecto al improvisado altar. Mirar al hombre vestido con sus ropas clásicas, removió sentimientos y recuerdos de forma alarmante. Por un lado estaba su inmenso amor y atracción por él, y por otro lado estaba el miedo a sufrir su desamor.


    —Zahir, te entrego a mi más preciado tesoro; hazla feliz —Don Ricardo declaró su realidad con voz fuerte y clara antes de besar la frente de su hija con amor.


    El novio recibió la mano de la novia y la besó con devoción, sin apartar la mirada del rostro pálido; buscó sus ojos, pero estos se mantuvieron bajos.


    Isabella decidió escabullirse aunque fuera de la penetrante mirada de Zahir, con eso pretendía protegerse del poder de la verde mirada y derretirse en plena ceremonia.


    El juez dio inicio a la lectura del discurso con amable elocuencia. Los novios tenían puesta en él toda su atención. Instantes después llegó al momento definitivo de las firmas del contrato matrimonial, donde quedaría asentado el enlace.


    A pesar de que ambos decidieron no realizar una boda religiosa, Zahir sorprendió a Isabella mostrando un par de preciosas argollas rodeadas de pequeños diamantes que traía en custodia Azím.


    —Esta argolla simboliza nuestra indisoluble unión ¡Hasta que la muerte nos separe, Yamila! —Sujetó la palma de la pequeña mano con firmeza mientras deslizaba la argolla en su dedo—. ¡Agunahdulce Za’oga! —expresó Zahir con una extraña sonrisa.


    Isabella no entendió el significado de las palabras, pero sí se percató de la mirada reprobatoria que Azím le dedicó a su hermano y, por supuesto, la expresión de triunfo en el apuesto rostro de su ahora esposo.


    Segundos después se escuchó el coro de voces pidiendo el tradicional beso para sellar con broche de oro el vínculo entre «los enamorados».


    —A los invitados lo que pidan. —Zahir soltó la mano de su esposa para rodearla con firmeza del talle y pegarla a su fuerte cuerpo; luego fueron sus labios los que asaltaron sus sentidos en un beso de indudable posesión.


    Casi al instante, el cuarteto contratado comenzó a tocar Claro de luna, y sin poder evitarlo, a la memoria de Isabella volvieron los recuerdos, entre ellos el de su primera vez con Zahir, justo después que bailaran esa hermosa pieza musical. Seguro él había pedido que la tocaran ¿pero porque?, ¿Acaso gozaba atormentándola?


    El «hombre civilizado» la atrapó entre sus brazos sacándola de sus pensamientos, la instó a moverse a ritmo lento, tan juntos que parecían uno solo.


    ¿Y si ella estaba equivocada? ¿Si solo hacía falta un poco de fe para que su matrimonio se librara del estigma de un mal comienzo? ¿Y si una vez más Giselle tenía razón? Isabella se preguntaba, abandonada en los brazos del único hombre que amaría sobre la faz de la tierra.


    Como si Zahir adivinara sus pensamientos, la apretó con fuerza a su pecho.


    —¿Te dije ya que estás hermosa? —El galante novio levantó el rostro de su esposa para mirarla directo a los ojos—. ¡Sencillamente deliciosa! Se me hará eterno el tiempo de espera para nuestra partida, Yamila. Tres días de ayuno son suficiente castigo, ¿no crees? —Sonrió al ver cómo se encendían las mejillas de su esposa—. ¿No dices nada? Esto me recuerda una ocasión muy parecida tiempo atrás con una preciosa gatita.


    Isabella tenía la sensación de que Zahir jugaba con ella. Igual que en los viejos tiempos, la provocaba con el roce atrevido de sus manos, con el dulce aliento abanicando su rostro y con sus labios de pecado acariciando su oreja; alimentando la deliciosa limerence[1], como si fuera posible estar más enamorada de él.


    Después de tres piezas de baile, fueron interrumpidos por don Ricardo que se acercó apenado a la pareja con su nieto lloroso en brazos.


    —Este pequeño está muy inquieto, me parece que necesita de su madre.


    Para asombro de Isabella y del abuelo, el pequeño Kamil ofreció sus bracitos regordetes a su padre, mientras le dedicaba una gran sonrisa.


    —Venga ese hijo mío; yo lo llevaré adentro para que Falita le dé de cenar.


    —Iré contigo, me ocuparé yo misma.


    —No hace falta, quédate a atender a nuestros invitados, enseguida regreso.


    Isabella y su padre miraron atónitos la escena del poderoso hombre que jugueteaba cariñoso con el pequeño de camino al interior de la mansión.


    Obediente, Isabella conversó con varios invitados y no pudo evitar observar a Giselle y a Azím mientras bailaban. Al parecer la chispa había sido la adecuada, se notaba a leguas el entendimiento mutuo y las miradas de complicidad entre ellos.


    Moría de ganas de interrogarla sobre los detalles de lo que estaba sucediendo, pero no tuvieron oportunidad de hablar porque su cuñado no se separaba de ella y Giselle parecía encantada con eso.


    —Solo puedo decirte que tenías razón, Azím es maravilloso —fue lo único que su amiga pudo compartirle.


    Zahir volvió minutos después con una expresión de ternura que Isabella no le conocía. Se acercó a ella enfundado en un hermoso traje verde obscuro y camisa verde claro, que le quedaba de locura.


    —¿Qué le paso a tu ropa anterior?


    —Kamil la decoró toda con papilla de plátano. —Sonrió al visualizar en su mente el desparramo de fruta no solo en sus ropas, sino también en muebles y muros de su salita de estar donde comía cuando estaba de visita con el abuelo.


    —Ese pequeño sinvergüenza es más lo que tira que lo que come —Isabella no pudo ocultar su diversión imaginando el escenario.


    —Me temo que tenemos que despedirnos, Yamila, se acerca la hora de nuestro vuelo a Miami.


    —De acuerdo. Daré instrucciones para que vistan a Kamil y lleven nuestro equipaje al auto.


    —No será necesario. En un momento traerán a muestro hijo, y las maletas ya están en el auto. Solo resta decir adiós.


    «Por qué no me sorprende», pensó Isabella consternada; de pronto se sintió sin nada que hacer, pues como siempre, Zahir tenía todo bajo control.


    —Tengo miedo, Gis —volvió a la carga al tiempo que se despedía de su entrañable amiga.


    —Créeme que te entiendo, Bella. A pesar del poco tiempo de tratar a Zahir, reconozco que tiene una personalidad abrumadora, pero sé que tú puedes con él, amiga. Tienes un arma infalible para hacerlo caer rendido a tus pies —dijo contoneándose de manera insinuante.


    La risa contagiosa de Giselle aligeró los nervios de Isabella lo suficiente para que la dejaran tranquila, al menos por un momento.


    —Ojalá tengas razón, nada deseo más en este mundo que él me ame algún día como lo amo yo —Lo miró mientras se despedía de Azím con un fuerte abrazo.


    —Qué par de ejemplares tan formidables, ¿no es así, amiga? —Giselle suspiró con mirada ensoñadora.


    —Tú también le gustas, Gis —Ahora no le quedaba duda de que ella y su cuñado se traían un buen lío. Desde que se habían conocido, no se separaban ni de día y todo parecía indicar que ni de noche, y el rubor de Giselle se lo confirmó.


    —Tenemos mucho de qué hablar, Bella, pero para mí desgracia tendrá que ser hasta tu regreso —comentó dejando entrever que tenía razón en sus suposiciones.


    La comitiva de viajeros formada por los nuevos esposos, el pequeño Kamil y la nana que ayudaría en el cuidado del bebé, salió rumbo al hangar donde los esperaba el jet privado de los Vien.


    La primera parada sería Florida, punto de partida del gran yate de Zahir; en él harían el viaje de luna de miel por toda la travesía caribeña, este duraría un tiempo estimado de tres semanas y finalizaría en Caracas, donde pernoctarían en un hotel una semana más. Siete días eran los necesarios para llevar a cabo las negociaciones del empresario.

  



  

    CAPÍTULO XIII


    A pesar de que Isabella creció en la opulencia, no dejaba de asombrarle el nivel socioeconómico en el que vivía y se movía su ahora esposo. El yate era precioso, diseñado y equipado con elegancia y sofisticación, como todo lo que rodeaba a Zahir; de hecho, todo se parecía a él.


    —¡Es hermosa, Zahir! Gracias en nombre de nuestro hijo. Felicita de mi parte a la decoradora por favor. —Asombro y fascinación eran los sentimientos que invadían el corazón de la joven madre al ver la habitación de su hijo. Esta estaba decorada con exquisita delicadeza y elegancia, como si ella misma hubiera elegido los muebles y detalles.


    —Celebro que te haya gustado. Personalmente me hice cargo de esta habitación. —Zahir tenía en brazos al bebé y se dirigía a una especie de piscina llena de peluches donde lo acomodó con cuidado para que retozara en ella.


    —Felicidades a ti entonces. —Sonrió—. Me parece que si llegas a tener algún problema en tus empresas, siempre te quedará la decoración como segunda opción —dijo mofándose de él.


    —No te burles del aspecto sensible y delicado de mi personalidad. Y, sobre todo, no te atrevas a comentarlo con nadie, pues lo negaré todo. —Zahir avanzó en actitud amenazante hacia su esposa.


    —¡Lo prometo! —Isabella levantó su mano derecha para afirmar su juramento mientras miraba nerviosa al delicioso hombre.


    —¿Por qué mejor no me das un beso como agradecimiento? Es lo menos que merezco por mi gran trabajo, ¿no crees?—. La tenía atrapada por la cintura con su rostro serio de pronto.


    La sonrisa de Isabella también desapareció de su rostro, perdida en las profundidades verdes de sus ojos. Se colocó en la punta de los pies para enlazar su nuca, de la cual se colgó si reparos, luego acercó sus labios a los masculinos, que ya la esperaban entreabiertos.


    El beso que empezó como una tímida caricia se convirtió en un arrebato de pasión. Zahir, desbordado de sensualidad, mordía y succionaba la boca de Isabella; sus manos inquietas iban de los botones encendidos de sus pechos a su redondo trasero y su hombría se tallaba en el suave vientre para calmar sus ansias de ella.


    —Mi dulce Isabella, cómo te deseo. Vayamos a nuestra alcoba para saciar mi sed de ti —dijo con voz enronquecida.


    —Zahir, yo también te necesito con todo mí ser —clamó enloquecida con los labios de pecado. Los besos de su esposo eran como la llave maestra que habría la fuente inagotable de su deseo por él—. Llévame a nuestra cama, mi vida, y hazme el amor hasta que amanezca —La enfebrecida mujer ya no recordaba ni su nombre, solo podía sentir cómo la invadía una poderosa ansiedad que amenazaba con calcinarla si no era pronto apagada con el cuerpo de su esposo.


    De pronto, los suaves tirones en la parte baja de su pantalón, seguido de un suave balbuceo sacaron a Zahir de su febril estado.


    —¡Kamil! ¿Cómo has llegado aquí? —Se desprendió del apasionado amarre para cargar en brazos al travieso niño, que alegre gateó hasta ellos para conseguir su atención.


    Isabella no dejaba de observar con azoro el gran trayecto recorrido por el niño en su incursión al mundo de la libertad y autonomía.


    —Creo que primero debemos pedir permiso a nuestro hijo para retirarnos, ¿no crees? —Sonrió feliz.


    —Me temo que este bribón aún no tiene intenciones de dormir —declaró Zahir con voz graciosa porque una pequeña manita le tenía apretada la nariz.


    Isabella rio divertida ante las travesuras de Kamil, que una vez más había demostrado preferir a su padre.


    Gracias a que el bebé durmió todo el viaje de Londres a Florida, tenía batería cargada para buen rato. Por más de dos horas se mantuvo jugando con sus padres. Cuando por fin cayó, literalmente hablando, los papás cayeron rendidos junto con él en la enorme cama destinada para sus noches de pasión, aunque estaban descubriendo que «el decorador» se había quedado corto en el uso que le darían.


    A la mañana siguiente, unos ligeros golpecitos en la puerta de la habitación nupcial despertaron a la familia Vien, incluyendo al más joven del clan, que se le había quedado dormido su reloj-despertador digestivo.


    Isabella sabía que se trataba de Molly, la nana de Kamil, que iba por el pequeño para que iniciara su rutina diaria, tal y como ella se lo había pedido la noche anterior.


    —Saba’a AlKair Han-Nouour. —Zahir atrapó por la cintura a su ruborizada esposa que se había quedado sentada a la orilla de la cama sin saber qué hacer después de entregar al niño.


    Estaba acostumbrada a atenderlo ella la mayor parte del tiempo y ahora su hijo tenía niñera y ella un esposo.


    —Saba’a AlKair Za’og. —Qué delicia era estar apretada al tibio cuerpo de Zahir mientras sentía su viril hombría pegada a su trasero.


    —¿Qué te parece si terminamos lo que iniciamos anoche, Yamila? —Movió insinuante la cadera al tiempo que sus expertas manos amasaban los firmes pechos.


    Isabella se encontraba una vez más en ese mundo maravilloso al cual su esposo la transportaba con solo tocarla cuando el móvil de él comenzó a sonar. Zahir lo ignoró para seguir besándola apasionado, pero el aparato continuó con su tenaz repiqueteo y todo parecía indicar que la persona responsable no dejaría de insistir.


    —Querido, tendrás que responder porque ese teléfono no dejará de timbrar. —Se moría de ganas de hacer el amor, pero no quería como fondo musical el insistente timbre de su teléfono móvil.


    —¡Diga! —respondió Zahir de mal modo—. ¿No te parece que es muy temprano para llamadas? ¿Recuerdas que estoy de luna de miel? —espetó molesto—. ¿Qué? ¿Qué hora dices que es? —miró a Isabella contrariado—. ¡Demonios! —soltó frustrado, pues no existía nada que deseara más que perderse en el interior de su bruja cabellos de fuego—. Lo sé. Discúlpame tú a mí. No tenía idea que fuera tan tarde. Por favor, no canceles nada, mi esposa y yo vamos para allá. Gracias por llamar, Mark.


    Zahir se levantó de la cama llevándose con él el sinuoso cuerpo de su esposa, con demasiada ropa encima para su gusto.


    —Preciosa, olvidé comentarte que estamos haciendo una parada en las Bahamas para comer con unos inversionistas latinos; pero te prometo que después de esto no habrá más interrupciones en nuestra luna de miel y te compensaré con creces. —Sonrió de una forma tan elocuente que a Isabella le temblaron las piernas.


    ¿Qué podía decir o hacer al respecto? Reflexionó fascinada, solo bastaba que Zahir la mirara para que perdiera la cabeza.


    El pequeño Kamil no acompañó a la elegante pareja de esposos, se quedó con su niñera mientras ellos salían rumbo a uno de los hoteles más prestigiosos de la zona para la famosa comida con los inversionistas.


    Isabella iba ataviada con un carísimo conjunto de blusa y pantalón; la fina tela color perla apenas cubría su tórax y hacía juego con el amplio pantalón de suave caída. Un precioso cinturón de pedrería igual que las delicadas sandalias complementaban el atuendo. Zahir estaba impresionante, vestido con un fino traje de lino blanco.


    En cuanto entraron al refinado restaurante, todas las cabezas se giraron para admirar a los recién llegados, pues hacían una pareja llamativa y perfecta.


    Zahir, acostumbrado a ser con frecuencia el centro de atención a donde iba, guio a su intimidada esposa a la mesa donde ya los esperaban los empresarios latinos.


    Después de las presentaciones de rigor, aceptó para él y su esposa el exquisito vino que tomaban los anfitriones, aunque para su gusto, él hubiera elegido para ambos alguna de sus exóticas bebidas frutales sin alcohol.


    Isabela observaba atenta a dos de los empresarios, de edad madura, acompañados de sus guapas esposas. Había un tercer hombre más joven en la mesa que, al parecer, estaba solo, pero había una silla vacía a su lado, lo que indicaba que su acompañante aún no hacia acto de presencia. Y como si hubiera sido invocada, la mujer misteriosa llegó y la dejó perpleja.


    Isabella contempló con incredulidad como la odiosa exnovia de su ahora esposo se acercaba a ellos con paso elegante, como si caminara por una pasarela ¿Qué diablos hacia Annette ahí?, ¿de quién había sido la idea de su presencia en el lugar?


    —Sé que no es necesario que los presente —Franco Altamirano habló, al tiempo que recibía con un efusivo abrazo a la sonriente mujer que no despegaba los ojos de Zahir.


    El educado hombre, haciendo gala de sus finos modales, se puso de pie al igual que los otros para saludar con aplomo.


    —Hola, Zahir. —Le sonrió seductora la modelo—. Isabella… —su tono se escuchó casi amable cuando se dirigió a ella, pero Isabella pudo advertir un brillo malicioso en sus negros ojos—. Me he enterado por la prensa de su reciente matrimonio. Qué feliz coincidencia la nuestra ¿No creen? Me encantará brindar con ustedes por la buena nueva. —Su falsa sonrisa no llegó a sus acerados ojos obscuros, tan fríos como sus actuados modales.


    A partir de ese momento, la comida se convirtió en un suplicio para Isabella, que tenía que soportar estoica cómo la descarada mujer coqueteaba sin reparo alguno con su esposo. Para rematar, Franco trataba de seducirla a ella, pero más le molestaba que Zahir estuviera tan al pendiente de la modelucha, que parecía no darse cuenta de las abiertas insinuaciones y avances de su acompañante.


    A la hora del postre, los hombres entraron de lleno en las negociaciones. Zahir, don Enrique Altamirano, padre de Franco, y su socio don Augusto de Cazares hablaban de los términos y condiciones de sus proyectos en común.


    Justo cuando todos llegaron a un acuerdo, los integrantes de la orquesta comenzaron a tocar música lenta y sensual invitando a las parejas a bailar.


    —No te importa que tu esposo baile con su ex, digo, con una vieja amiga, ¿verdad querida? —con odio mal disimulado, Annette retaba a Isabella a iniciar una disputa por el hombre.


    —Adelante, yo no puedo opinar por «mi» esposo; es él quien decide. —Con ganas de estrangularla y esperando que Zahir le diera su merecido al rechazarla, Isabella la enfrentó segura. Consternada observó cómo él se puso de pie y se dejó llevar a la pista de baile por la francesa.


    «¡Maldita zorra!». Isabella estaba que se moría de rabia e impotencia mientras veía a su esposo enredado entre los brazos de la esquelética mujer.


    Un momento después, las parejas formadas por los Altamirano y de Cazares también se dirigieron a la pista, pronto se perdieron entre la multitud de bailarines e Isabella quedó sola en la mesa con el joven que resultó todo un «donjuán».


    —¿Qué te parece si le aguadamos la diversión a esos dos? —dijo posando su mirada en Zahir y Anette—. Isabella, si tú fueras mi esposa, créeme que no te dejaría sola ni un instante —Franco le hablaba al oído mientras tocaba con sutileza su antebrazo, aprovechando que nadie los observaba.


    —No creo que sea buena idea. —Justo en el momento que paraba los avances del joven, alcanzó a observar cómo Zahir y Annette desaparecían camino al jardín.


    Por unos minutos más toleró los coqueteos de «donjuan» Altamirano, sentada a la mesa, en impaciente espera del regreso de su esposo. Por suerte nadie más que ella y su acosador sabían de la desaparición de la pareja.


    «¡Dios! ¿Qué hago?». Se debatía entre ir a buscarlos o permanecer como una estúpida sentada al lado de ese odioso intento de casanova.


  



  
    CAPÍTULO XIV


    —Vamos, Zahir, no seas tonto, yo sé de lo que te hablo, dales unos cuantos segundos y verás que no miento —mientras bailaban, Anette se había dedicado a calentarle la cabeza diciéndole que Isabella no había dejado de coquetear en toda la velada con Franco Altamirano—. ¿Acaso tienes miedo de comprobar que tengo razón? —lo retó con una sonrisa burlona. Conocía de sobra el orgullo machista del hombre y sabía que eso sería un punto a su favor.


    —No tengo miedo de nada, Anette, es absurdo lo que dices; «mi» esposa sabe comportarse. —Entonces vino a su memoria aquella escena del bar de Londres cuando la había tendido que rescatar, y una ira incontenible se apoderó de él. La duda creció en su interior; se preguntaba si Isabella en verdad sería tan tonta como para atreverse a traicionarlo.


    Como si leyera sus pensamientos, Anette tiró la estocada final—. Te apuesto lo que quieras a que si los dejamos solos un momento, tu linda esposa sacará el cobre y yo terminaré demostrándote que no miento.


    En cuanto sintió los labios de Franco muy cerca de su cuello, Isabella se puso de pie de forma brusca.


    —Esto es demasiado, yo no te he dado pie a que te tomes tales libertades. Si me disculpas, iré a buscar a mi esposo, creo que ya tardó demasiado en volver. —Sin darle tiempo a retenerla, avanzó hacia la misma puerta por donde vio salir a Zahir y a Annette.


    Pensativa recorrió el jardín a paso ligero, temerosa de que el insistente hombre la hubiera seguido. Con un insipiente dolor de cabeza y un poco de preocupación porque estaba obscureciendo, Isabella buscó en todos los rincones, hasta que los sensuales gemidos la guiaron a un lugar apartado, idóneo para parejas que gustan de ocultarse para sus citas clandestinas.


    Desgarrada por dentro, contempló como sus más fieros temores estaban haciéndose realidad. Zahir besaba con pasión a la modelucha, como pensó que solo la besaba a ella. Siempre lo supo de labios de su ahora esposo, solo que se hizo ilusiones que al haber matrimonio de por medio podía tener una esperanza.


    Se giró con rapidez sobre su eje con la intención de huir y chocó contra el amplio pecho de Franco Altamirano, él también contemplaba consternado la escena.


    Isabella levantó el rostro sin poder evitar que las lágrimas escaparan de sus ojos azul atormentado; se sentía dolida y humillada. Sin esperar más, salió apresurada del lugar.


    Franco corrió para alcanzarla.


    —¡Isabella! ¡Espera! ¿A dónde vas? No conoces la ciudad y te puedes perder; además ya empieza a anochecer. —La alcanzó en la acera y la sujetó del brazo para que lo escuchara—. Perdóname, por favor, jamás quise hacerte daño. Anette me dijo que tú y Zahir eran del tipo de parejas que... —Calló abruptamente—. Sé que me he portado como un canalla allá adentro; una vez más te pido disculpas. Estaba mal informado respecto a ti y, como eres tan hermosa, no pude resistir la tentación de buscar algún favor de tu parte. Reconozco que me equivoque. —La tomó de las manos y la miró con verdadero arrepentimiento—. Por favor, permíteme que te acompañe a donde vayas, es muy peligroso que chicas tan bellas como tú deambulen solas, sin una protección, solo déjame…


    —Así que es verdad que te vas con Franco Altamirano —la rugiente voz de Zahir se escuchó a espaldas de ellos, a corta distancia. Ambos voltearon a mirar al furioso hombre que se acercaba con labios y puños apretados, dispuesto a liarse a golpes con el «amigo» de Isabella.


    —¡Nada de eso! ¿Cómo puedes insultar a tu esposa de esa manera? Ella es un verdadera dama y si no hubieras estado tan «ocupado» en el jardín con esta embustera, te habrías dado cuenta que «tu» esposa no se siente bien —dijo Franco defendiéndola—. Yo solo quiero asegurarme de que regrese a salvo a su destino. —Fulminó a Anette con la mirada y su ira creció al ver la sonrisa de triunfo en ella. La muy maldita había conseguido lo que se proponía; crear problemas entre los recién casados, y él sin saber la había ayudado a cumplir con su propósito.


    —Te agradezco el gesto, Franco, pero no será necesario. —Zahir tenía sujeta a Isabella del brazo y su mirada amenazante no dejaba lugar para discusión.


    Isabella optó por mantenerse callada para no darle gusto a la maldita zorra de presenciar una pelea con Zahir. Aunque también lo hacía para salvar su brazo de una inminente fractura si trataba de zafarse de la garra de su esposo.


    —¿Estarás bien, Isabella? —Franco no quería verse como un cobarde, pero reconocía que no tenía lugar ahí y lo que menos deseaba era provocar más problemas.


    El gesto de auténtica preocupación que Zahir vio en los ojos del hombre solo acrecentó su ira. ¿Qué se creía el muy imbécil? ¿El caballero andante que rescata a la damisela en apuros? Sin soltar a su esposa, sacó su teléfono móvil y llamó al chofer con una voz tan atronadora que por sí sola llegó la orden hasta el estacionamiento donde esperaba el auto.


    —Isabella, ¿qué ideas te metió Franco en la…?


    Ella comprendió al instante a qué se refería su infiel esposo.


    —Franco no me dijo nada, yo los vi —aseguró—. Así que no es necesario que gastes saliva y te agradecería que te mantuvieras en silencio, me duele mucho la cabeza.


    Contrario a lo que esperaba, Zahir no pronunció palabra el resto de la trayectoria, al parecer cada uno estaba sumido en sus propios pensamientos.


    En cuanto el vehículo se detuvo junto al muelle privado donde aguardaba la lancha rápida, Isabella caminó con paso apresurado al puente e ignoró la mano que Zahir le ofrecía para ayudarla a abordar. Para su mala suerte, las suelas de su delicado calzado resbalaron con la humedad de la brisa nocturna, y trastabilló hacia atrás justo para ser atrapada por él.


    —No importa cuánto te resistas, Yamila, siempre terminas en mis brazos ¿Me pregunto si esto es casualidad o un acto premeditado para buscar mi cercanía? —Zahir habló con su rostro sumergido en el delicioso cuello de su esposa.


    Isabella se sacudió del amarre, furiosa ¿Cómo se atrevía a decir semejante cosa? Apretó los labios al escuchar la suave risa burlesca a un lado de ella. Para su desgracia, el reducido espacio no le permitió poner más distancia de por medio.


    Para colmo, tendría que viajar sola con él de regreso al yate. Para variar, Zahir dominaba a la perfección el vehículo, guiándolo con destreza a su destino ¿Cómo era posible que después del dolor en su corazón y la decepción, aún sintiera esa fascinación por él?


    Rodeados por todos sus flancos, iba una comitiva de hombres de seguridad que no los dejaban ni a sol ni sombra. Eran los encargados de resguardar la integridad del jeque multimillonario y su familia.


    Para su fortuna, Isabella no tuvo más eventos desafortunados en la llegada y cambio de un vehículo a otro.


    —Veré como se encuentra Kamil —habló en tono seco e impersonal y se alejó de prisa.


    —Te acompaño, Za’oga —en un par de zancadas Zahir se puso a su lado.


    «Es por demás. Ese hombre es imposible», se dijo furiosa. Comprendió que no se escaparía de un enfrentamiento con su esposo esa noche.


    Después de comprobar que su hijo se encontraba bien, le besó la regordeta mejilla como despedida y salió de la habitación.


    Una vez a solas y a buena distancia del santuario para el descanso del pequeño, se aventuró a hablar.


    —A partir de hoy tendremos habitaciones separadas, Zahir —lo enfrentó decidida.


    —Creí que te había quedado claro que eso nunca sucederá. Eres «mi» esposa, te guste o no tu lugar está a mi lado y en mi cama. —Para enfatizar sus palabras, la tomó del brazo para obligarla a seguirlo a la alcoba matrimonial.


    —Y yo te recuerdo que no soy una mujer de tu pueblo, por lo tanto, no puedes obligarme a tener sexo contigo; así que te sugiero que sigas la juerga con tu Annette. Por lo que vi en el jardín, ella está más que dispuesta a satisfacer todas tus exigencias de ultramacho. —Forcejeó por soltarse, pues sabía que del otro lado de la puerta, cuando Zahir la tocara, ya no tendría escapatoria.


    —Tu dormirás conmigo quieras o no, Isabella, y me importan un rábano tus ideas occidentales ¿Comprendes? Te has casado con un árabe así que vete haciendo a la idea. —La miró con semblante serio y los labios apretados—. O quizá lo que te tiene tan molesta es que esperabas poder escaparte con Franco y yo frustré tus planes de huida —comentó furioso; el recuerdo del sujeto tomándola de las manos con su mirada de adoración le quemaba las entrañas; entonces, casi a rastras la metió a la habitación.


    —«El león piensa que todos son de su condición» —citó exaltada por la lucha cuerpo a cuerpo con el grandulón—. Está claro que das por cierto lo que te hizo creer la lagartona de Annette sin si quiera darme el beneficio de la duda, pero lo que yo vi en el jardín no da lugar a especulaciones, así que no veo el objeto de torturarnos esperando que el otro se comporte. —Lo miró con recelo, no podía evitar pensar que, tan solo unos minutos antes, esos labios que tanto adoraba estaban besando a otra mujer.


    —Te prometo que en público cubriré las apariencias y seré la esposa perfecta, fingiremos ser un matrimonio feliz ante todo el mundo. No pienso cuestionar ni criticar tu vida íntima con la modelo o cualquier otra mujer, por mi puedes hacer lo que te plazca, pero tú a mí, no vuelves a tocarme. —Haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, aparentó una serenidad que estaba lejos de sentir, lo observó con lo que esperaba fuera fría indiferencia y dio por terminado el discurso admirada de haber podido permanecer estoica ante la mirada penetrante y peligrosa que su marido le dedicaba.


    —Discúlpame si difiero, pero creo que mientes. Me deseas tanto como yo a ti, así que dime, esposa mía, ¿Qué vas hacer con todo ese fuego que brota por cada poro de tu piel cada vez que te toco? —De un manotazo la atrapó con fuerza por el talle y la ciñó a él, rosando con su agitado aliento el pálido rostro—. ¿Qué harás con todo ese deseo que hace que pierdas el control? ¡Respóndeme, Isabella! —El silencio de ella lo exasperó aún más cuando una idea cruzo por su mente—. ¿Acaso pretendes hacer lo mismo que me sugieres? ¿Buscar alivio en otros brazos? —La miró sin preocuparse por ocultar su rabia—. Porque si es eso lo que estabas pensando, ¡olvídalo! Te puedo jurar con toda seguridad que eso no va a suceder; nunca lo permitiré. ¿Entiendes? Y para que te quede claro que hablo en serio, ahora mismo te meterás en mi cama y nos complaceremos el uno al otro hasta saciarnos.


    Zahir tenía su propia lucha interna: por un lado el inmenso deseo por su esposa, este crecía ante su terca rebeldía, lo excitaba, su vena sádica no podía evitarlo; pero, por otro lado, el que ella sugiriera llevar por igual relaciones extramaritales lo ponía furioso. El espíritu indómito de ella lo trastornaba al grado que solo deseaba doblegar su orgullo y mantenerla pegada a él.


    Por un momento el tiempo pareció detenerse para Isabella; a su mente llegó el recuerdo de la persona en la cual se convirtió cuando se sometió por amor a la voluntad de Zahir en la mansión del Lago de Van; se había despojado de sí misma para ser una triste sombra deambulando por los pasillos en espera de migajas, aguardando por un milagro que estaba claro que jamás sucedería.


    —Zahir, comprende que no puedes obligarme a tener intimidad contigo, en mi país y en muchos otros, eso se llama «violación» —echó mano de ese poderoso argumento, cualquier recurso era bueno con tal de salvarse de la miseria en la que se convertiría su vida futura si abandonaba sus ideales por una lucha perdida desde siempre.


    Zahir la había juzgado tiempo atrás como una frívola casquivana y, al parecer, el fallo de su sentencia era irrevocable. A pesar de su hijo y de sus infructuosos esfuerzos por mostrarse como en realidad era, comprendió que nunca cambiaría su opinión de ella.


    —No se puede llamar violación a algo que se consiente porque se desea —sentenció con tentadoras caricias en su espalda, con labios suaves rosando su cuello, exaltando con intencionada lujuria los deseos de la carne. Se valdría de todos sus encantos y poder de seducción para demostrarle, una vez más, que no tenía caso negarse a él, a lo que ambos sentían.


    Isabella pensaba que para su desgracia, esos ojos verdes poseían el toque de la endemoniada víbora del Edén, la cual hipnotizaba a sus víctimas arrastrándolas al pecado, para después enfrentarse al destierro por haber sucumbido a la irresistible tentación de desobedecer al creador.


    Permaneció en silencio, inmóvil, refrenando las ganas de mandar todo al diablo para corresponder a las caricias y dejarse llevar.


    La falta de respuesta por parte de Isabella sacó a Zahir por completo de sus cabales, deseaba provocar en ella algo, lo que fuera, incluso rabia; ya se encargaría él de transformarla en cruda pasión.


    —Está bien, esposa mía, te daré gusto; dormiré lo que resta de nuestra tierna luna de miel en otras camas, pero cuando tenga ganas de una noche, ¿cómo decirlo? —hizo gesto como si estuviera buscando las palabras adecuadas— de pocas expectativas, serás tú quién caliente mis sábanas. ¿Qué te parece?


    —¡Me parece que te largues derecho y sin escalas al infierno, Zahir Vien! Eso sí me apetece. Ah, y te aconsejo que te sirvas hasta saciar de tus concubinas para que no te agarre el hambre mientras duermes en casa; así no tendrás que conformarte con una cena de pocas expectativas. —De un empujón se liberó con éxito de las garras de acero con la intención de salir lo más pronto posible de la habitación. Necesitaba huir antes que el nudo en su garganta se deshiciera y brotara incontenible el llanto que amenazaba con ser liberado.


    —¿A dónde vas, Isabella? Tú y yo no hemos terminado, aún…


    —¡Déjame en paz! Me iré a una de las habitaciones para invitados; tú puedes quedarte en tu dichosa cama, créeme, no me interesa.


    ¡Ahí estaba la respuesta que tanto buscó! Zahir vio que había pasión en los ojos de ella cuando lo miró, pero consternado descubrió que no estaba dirigida a complacerlo, al contrario, solo quería huir de él y eso lo desquiciaba por completo.


    No sabía qué hacer para convencerla, deseaba con ardor que regresara la Isabella dispuesta y receptiva. Reconoció que el haberse dejado llevar por Anette fue una estupidez, necesitaba congraciarse con su esposa, pero no sabía cómo. Por esa noche decidió darle su espacio. Estaba convencido de que ella recapacitaría, solo era cuestión de tiempo.


    Isabella dio gracias a Dios de que Zahir no la hubiera seguido, no quería que la descubriera llorando. Mientras se preparaba para dormir escuchó cómo partía la lancha rápida; eso solo significaba que su amado esposo le había hecho caso e iba en busca de la mujer que en realidad le interesaba.


    Sin poder contenerse más dio rienda suelta al llanto; remedio al que recurría con mucha frecuencia desde que ese árabe de mirada salvaje había irrumpido en su vida.


    «Eso te lo tienes bien merecido por tonta, ¿cómo se te ocurre empujarlo a los brazos de la otra en plena luna de miel? ¿Acaso estás loca? ¡Le diste permiso para serte infiel!», se reprochó.


    «¿Qué quieres que haga? Ya quedó demostrado que a la primera oportunidad correrá con ella. Además, como si necesitara de mi bendición para hacer lo que le venga en gana». Su lado racional se debatía contra el deseo de perdonarlo y amarlo sin reservas.


    «Vamos, no seas tan dramática, solo fue un beso». El monólogo interno era cada vez más intenso.


    «Sí, pero solo porque los interrumpí, si no llegó a tiempo…».


    «¿Entonces? Nos damos por vencidas sin luchar y ya está, ¿no? Te guste o no, es tu marido y eso te da derechos. Estas obligada a defender tu hogar como una fiera». Su parte racional seguía insistiendo.


    «Quizá sí, pero hoy no me da la gana ceder. Acepta que Zahir nunca será el hombre que tú deseas que sea», se dijo para finalizar y volvió a volcarse en llanto.


    La mañana la sorprendió en una habitación desconocida; se sintió como en aquellos días en la mansión del Lago de Van, en los cuales no le apetecía salir de la cama y se pasaba en ella todo el día, solo lamentándose de su amor no correspondido. Se aferró a la existencia de su hijo, por él sería fuerte; con ese pensamiento se obligó a levantarse. Evitó mirarse al espejo, sabía que su aspecto sería deplorable y no quería deprimirse más.


    Al llegar a la habitación de Kamil se quedó atónita. Zahir retozaba en la cama con él sobre sus piernas, lo paseaba haciéndole avioncito mientras el niño reía feliz.


    —Saba’a AlKair, Yamila.


    —Saba’a AlKair, Zahir. Iré a darme una ducha. —Se alejó de inmediato, se sentía demasiado vulnerable para seguir discutiendo con él.


    El debate entre su lado racional y el patético amor que sentía por su esposo seguían en guerra. Anoche había estado tan exhausta de llorar, que no supo en qué momento se había quedado dormida. Ni cuenta se dio de a qué hora regresó Zahir. Al verlo tan fresco y relajado, sintió rabia.


    «¡Ya basta, Isabella! Tu toda la noche llorando y lamentándote y en cambio él, ¡míralo!, se lo ve formidable, es evidente que está más que feliz y satisfecho con su noche de libertad».


    Después de la ducha y sintiéndose más entera, se dirigió al comedor desde donde venían las carcajadas de los dos hombres que le robaban la calma. Zahir, embadurnado de pies a cabeza con papilla de manzana, daba de comer a su hijo y el pequeño festejaba a lo grande sus hazañas.


    Desde una distancia prudente, la nana de Kamil también observaba la escena sonriendo, mientras aguardaba el momento de intervenir.


    —Molly, buenos días, llévese a este bribón a dar un buen baño antes de que arruine todo el mobiliario —ordenó Isabella, que en ese momento tenía a su hijo suspendido en el aire, mientras el bebé agitaba incansable sus regordetes brazos y piernas, salpicando papilla por doquier.


    Cuando se quedaron a solas, aceptó la silla que le ofrecía su esposo.


    —Zahir, tendrás que ser un poco más rígido con Kamil si no quieres que se convierta en un pequeño salvaje.


    —Aunque es muy pequeño aún, creo que tienes razón. Por cierto, ¿cómo pasaste la noche, Za’oga? —Tenía una sonrisa burlesca estacionada en su varonil rostro.


    —Bien, aunque no tan agitada como la tuya, supongo. —Intentó no dejarse llevar por las provocaciones de su esposo.


    —No puedes alegar que no trato de complacerte, querida, yo solo hice lo que me pediste. —Sonrió de forma descarada. Ante el silencio de Isabella, su semblante cambió y su voz perdió esa jocosidad cuando dijo—: desayunemos, las Islas Turcas y Caicos aguardan por nosotros y quiero que los tres caminemos por sus preciosas playas antes de que acabe el día.


    Sin hambre más que del hombre frente a ella, Isabella picó el desayuno, estaba deseosa de que empezara el día prometido.

  


  
    CAPÍTULO XV


    —¡Esto es hermoso Zahir! —Isabella miraba la puesta de sol embelesada con el maravilloso espectáculo que ofrecía la naturaleza de ese increíble lugar.


    De pie sobre el puente de madera flotante que comunicaba la playa con la palapa donde recién habían comido, admiraba el contraste del azul del cielo con las aguas verde cristalino del mar que dejaba traslucir el juego de colores de los arrecifes de coral. También, el verde profundo de la espesa vegetación de los alrededores y la blanca arena eran un verdadero deleite para la vista. Las islas eran un paraíso lleno de vida y belleza.


    —Sí, muy hermoso —Zahir no observaba el paisaje, su mirada estaba perdida en su espectáculo personal: la preciosa Isabella que cargaba en brazos a su hijo dormido.


    Sin poder contenerse, caminó hasta colocarse tras ella, pasó su brazo por la breve cintura para atraerla hacia él y juntos contemplar el atardecer.


    Isabella no pudo evitar interrogarlo en silencio, no podía entender su inquietante cambio de humor.


    Zahir no respondió, sin apartar la mirada de sus ojos subió la mano para trazar el suave pómulo, hasta detenerla en la barbilla; ahí ejerció presión para levantar su rostro hacia él y depositar un tierno beso en los invitadores labios pero, como siempre que sus bocas se juntaban, todo se volvió fuego consumidor.


    Respiraciones agitadas, suaves gemidos y roncos jadeos, era lo único que rompía el silencio armonioso del bello entorno. Afectada por los besos y caricias, Isabella respondió al hombre en el mismo tono e intensidad, se enredaba gustosa en la lengua afilada que sabía cómo herirla en los más profundo, pero que también conseguía darle el placer más exquisito que la hacía olvidarse de todo.


    Aferrada a su áspera mandíbula, dio rienda suelta a la lujuria para mordisquear sin piedad el suculento labio inferior de su marido y, sin ser del todo consciente, pegó el trasero a su pelvis, que ya evidenciaba una fuerte erección.


    Como había sucedido tiempo atrás, el timbre de un móvil volvió a Isabella con brusquedad a la realidad y despertó a Kamil.


    —¡Diga! —furioso por la interrupción, Zahir respondió a la llamada. Se dio la media vuelta y se distanció unos metros de ellos.


    Isabella reconoció con pesar que la magia terminó como empezó: de manera inesperada y rápida. Por la actitud sospechosa de su marido, intuyó que la llamada era de Annette.


    Molesto y asustado, el niño empezó a llorar sin control, entonces su madre decidió alejarse unos pasos para calmarse y calmarlo a él


    «¿Cómo esperas que tu hijo se tranquilice si tú estás tan alterada? Tienes que ser fuerte por él, Kamil se merece una madre entera, eso es lo que le prometiste al nacer», se dijo mientras avanzaba por la orilla de la playa y distraída dejaba que el mar le mojara los pies.


    —Duérmete ya, mi niño hermoso… —comenzó a entonar el arrullo que su nana Falita solía cantarle cuando era pequeña.


    Estar cerca de Zahir mientras hablaba con su amante no era buena idea, solo le serviría para hacerse más daño. Recordó que la noche anterior le había dado su bendición, pero como dice un sabio refrán: «del dicho al hecho, hay mucho trecho».


    En cosa de segundos Isabella se vio rodeada de un grupo de jóvenes escandalosos y ebrios que le lanzaban preguntas y vulgares piropos a la vez.


    Ella no era consciente que con ese coqueto baby doll playero rojo fresa con lunares blancos estaba de lo más sensual y deseable.


    —¿Por qué tan sola, preciosa? —le dijo un tipo rozando su oído.


    —Deshazte del bebé y vente a divertir con nosotros —le dijo otro rodeándola.


    —Sí, linda, te la vas a pasar muy bien. Sí que eres afortunada, belleza, tendrás a todos estos hombres para ti solita —insinuó otro muy cerca de su cuello.


    —¡Aléjense de mí! ¡Basta! —Estaba asustada; los chicos se acercaban y alejaban en provocadora invitación. De pronto el circulo empezó a cerrarse a su alrededor, impidiéndole ver más allá de sus tórax desnudo.


    —No te hagas la difícil, nena —esta vez las manos de uno de los insolentes chicos se apoderaron de su cintura, jalándola hacía él—. Este cuerpecito tuyo es una auténtica invitación al peca…


    Isabella solo fue consciente de cómo el atrevido joven salió volando por los aires, seguido de otro y después otro de los cinco abusivos que la molestaban.


    —Ese cuerpecito tiene dueño ¡Lárguense ahora mismo si no quieren que les haga polvo todos los huesos de su estúpida cabeza! —Zahir hacia señas a sus guardas para que no intervinieran mientras zarandeaba al que parecía el cabecilla de la banda—. Llévate a tu sarta de imbéciles amigos lejos de «mi» esposa, ¿quedó claro?


    —Sí, señor, no sabíamos que ella…


    —¡Largo! —rugió.


    Los maltrechos cobardes pusieron pies en polvorosa atemorizados por la fiera de uno noventa metros que los amenazaba con furia salvaje.


    —¿Te encuentras bien?


    Isabella apenas si comprendió que Zahir le hablaba a ella, estaba tan asustada que no se percataba de los forcejeos del pequeño cuerpo, que apretujado a su pecho, luchaba por liberarse.


    —Déjame ayudarte con Kamil, está muy alterado. —Sin esperar confirmación, Zahir tomó al niño en sus brazos y le sonrió juguetón para aligerar el mal momento vivido—. Esto no debió suceder, Isabella, a la otra que quieras investigar la zona, cerciórate de que la escoltada te sigue; por tu imprudencia nuestro hijo pudo salir lastimado.


    La mirada acusadora de Zahir era prueba de que, como siempre, la culpaba de todo y eso la llenó de frustración y rabia.


    —Y tú procura atender a tus amantes cuando no estés con tu familia, eso es muy desagradable.


    El hecho de que su marido no mostrará la más mínima preocupación por ella le dolió hasta el alma; una vez más le quedaba claro que a él solo le interesaba el bienestar de su hijo y, por supuesto, la modelucha francesa que con su llamada había destruido un precioso momento en familia.


    —Volvamos al yate; ahí hablaremos tú y yo en privado —sentenció molesto por el espectáculo a su gente.


    Isabella veía con horror cómo lo que vaticinó meses atrás, cuando Zahir volvió a meterse en su tranquilo y ordenado mundo, estaba materializándose.


    «De vuelta al drama. “Del cielo al infierno, de la calma a la tormenta y del amor al odio”», pensó mientras se preparaba para otro encontronazo.


    En el trayecto de regreso, Zahir no volvió a dirigirle palabra alguna, ni siquiera otra mirada furiosa. La ignoraba de forma deliberada, como si ella no fuera en el mismo vehículo, posaba su atención solo en el pequeño Kamil, el cual exigía más diversión ante los mimos de su padre.


    —¿Gustas acompañarnos? Kamil y yo nos meteremos a la piscina a chapotear antes de dormir —Zahir se dirigía con el bebé en brazos rumbo a la habitación, donde seguro se pondría su bañador.


    —Vayan ustedes, yo… solo beberé jugo de frutas en una tumbona, ¿pido algo para ti? —aunque seguía furiosa con su esposo, por nada del mundo se perdería el espectáculo visual de Zahir enfundado en su diminuto traje de baño y a su hijo es su primera experiencia acuática.


    —Sí, un trago de whisky estará bien, gracias —Zahir se volvió, la observó con mirada suspicaz, pero al final no dijo más.


    Diez minutos después apareció el rey de los mares con un ajustado bañador negro y su heredero en brazos vestido en cueros. Isabella, pensó traviesa que el padre debió solidarizarse con el hijo, vistiendo también el traje de Adán.


    Ya más tranquila, degustaba paladar y vista, sentada en primera fila, admiraba la belleza de los hombres más perfectos del planeta; uno versión niño y otro en adulto.


    Después de un día de contrastes, decidió añadir un poco de ron a su bebida para soltar el estrés, pero su inexperiencia en esos menesteres le pasó factura, pues, entusiasmada como estaba con el espectáculo acuático en la piscina, no se percató de que se le estaba subiendo la dosis de alcohol a nivel de las cejas, solo fue consciente de ello cuando se puso en pie para acompañar a sus hombres al interior del yate con la intención de acostar al más pequeño.


    —Déjame ayudarte —dijo sonriendo al rey Poseidón.


    —Mejor no. Te veo un poco… indispuesta —Zahir tenía apretados los labios para no soltar la carcajada que amenazaba con salir de su interior al ver los problemas de su esposa por mantener el equilibrio.


    —Estoy bien. —Ante la mirada incrédula de su marido refutó levantando las manos, resignada—. Sí, de acuerdo, solo un poco mareada, creo que las bebidas estaban más cargadas de lo que supuse. —Se aferró a la barandilla—. En fin, como no soy necesaria aquí, iré a darme una buena ducha. ¡Dulces sueños, amor chiquito! —Besó al adormilado niño antes de salir rumbo a su habitación, haciendo peripecias para mantener el equilibrio.


    Diez minutos bajo la ducha fueron suficientes para que se le bajara un poco el avión que había agarrado con sus «coctelitos frutales». Sintiéndose un poco más ligera y fresca, salió envuelta en una toalla dispuesta a entregarse a los brazos de Morfeo.


    —¿Qué haces aquí? ¿Le pasa algo a Kamil? —miró sorprendida a su inesperada visita.


    Zahir la esperaba recostado en la cama con los brazos bajo la cabeza y una placida sonrisa dibujada en su varonil rostro.


    —No, he venido por ti para llevarte a mi cama, que es a donde perteneces. —Le irritó ver el rostro inexpresivo de su esposa, pero se lo guardó para sí.


    —¡Otra vez con eso! Creí que ya te había quedado claro que de ninguna manera dormiré contigo. —Estaba indignada por la falta de escrúpulos de su marido.


    —Yo tampoco quiero que duermas conmigo. —Zahir prefirió recurrir al buen humor para no estropear el momento, ya había permitido demasiados malos entendidos e interferencias. Se puso de pie como de rayo para no dar tiempo de reacción a Isabella. La apresó con sus manos para pegarla a él, inclinó la cabeza para besar el húmedo cuello y cada una de las pequeñas cicatrices de sus hombros—. Pretendo hacerte el amor toda la noche —su voz salió ronca a causa del deseo contenido.


    —Tú y yo nunca hemos hecho el amor. —Isabella trataba de no dejarse seducir por el deseo que estaba despertando con las caricias de sus labios y las atrevidas manos que viajaban impetuosas por su espalda hasta parar en su trasero.


    —¿Ah, no? ¿Y entonces cómo le llamas a esto que compartimos? —Zahir no permitiría que Isabella se saliera con la suya de nuevo, no dejaría que volviera a rechazarlo.


    —Sexo, lujuria… ¿qué sé yo? —se lo dijo más a ella misma que a él, todo con la esperanza de no caer en la garras de la tentación.


    —Pues se llame como se llame, te quiero en mi cama, ahora. ¿Comprendes, Yamila? —Impaciente con la terquedad de su esposa, Zahir la tomó en brazos y se la echó al hombro para recorrer con ella acuestas el largo camino hacia la alcoba matrimonial.


    Isabella optó por no forcejear para liberarse, aprovechó el trayecto para idear un plan de defensa. Después de analizar la situación, decidió que la mejor estrategia era fingir indiferencia. A estas alturas del juego había aprendido a conocerlo y sabía que al contrariarlo y luchar solo lo encendía más.


    Una parte de ella, la malvada, deseaba provocarlo y excitarlo hasta que no pudiera más, para después salir huyendo y dejarlo insatisfecho y frustrado, pero rápido descartó la idea, lo más probable era que si iniciaba ese camino, no podría emprender la retirada antes de sucumbir al fuego.


    En cuatro zancadas Zahir cruzó la habitación para depositar a su esposa en la cama. Su sexto sentido lo alertó, algo no iba bien y esa calma solo presagiaba una gran tormenta.

  



  

    CAPÍTULO XVI


    —Bésame, Isabella.


    Cinco minutos después, recostado junto a su mujer, Zahir dio la orden a punto de perder la paciencia, la falta de respuesta de ella ante sus caricias lo estaba volviendo loco.


    —¡No! Aquí está mi cuerpo para que lo tomes y sacies tus instintos animales. —Alzó el rostro desafiante—. Está claro que no puedo competir con tu fuerza, pero no esperes que participe gustosa en el revolcón. —El reto estaba lanzado y, aunque le costara la vida, se mantendría firme ante su esposo.


    —¿Me quieres hacer creer que no me deseas como yo a ti? —Tenía las muñecas femeninas apresadas a los lados de la preciosa cabeza con cabellos de fuego, y su rostro fiero a un palmo del suyo.


    —Ya te dije que tú y yo deseamos cosas muy distintas.


    —¿Por qué no me cuentas cuáles son esas cosas, Isabella? —su voz mostraba un control que su mirada desmentía.


    —Sabes de sobra que las circunstancias me obligaron a casarme contigo, Zahir. Solo lo hice por mi hijo, para que crezca en un hogar amoroso y tranquilo. —Mantenía la mirada fija en el rostro de su marido.


    —¡Mientes! Sé que estás enfadada por lo de… —No quiso ni nombrarla—. Aunque lo niegues, ambos sabemos que me amas y que no hay nada que desees más que ser mía. Tú misma me lo dijiste.


    A punto de llorar, vio cómo, Zahir utilizaba la confesión de amor que se le había salido en la intimidad para someterla a su antojo y capricho.


    —¡Canalla! —Indignada y avergonzada por su patética debilidad, Isabella forcejeó por soltar sus manos y golpear el rostro burlesco.


    —¡Quieta, gatita! Acepta que te mueres por tenerme dentro de ti. Reconoce de una maldita vez que todo puede funcionar de maravilla si dejas de pelear conmigo ¿O acaso lo haces porque te gusta provocarme? ¿Es eso, Isabella?, ¿quieres una relación masoquista?


    Zahir no se preocupaba por ocultar el regocijo que le causaba el enojo de Isabella, al contrario, la abrumaba con comentarios molestos al tiempo que le prodigaba caricias un tanto obscenas por encima de la tela.


    Isabella gastaba toda su energía en controlarse, se mantuvo quieta, se prohibió excitarse y reaccionar ante él. Se aferró al recuerdo de su marido besando a la modelucha para agarrar el coraje necesario. Tenía que intentar todo antes de terminar siendo un objeto de segunda mano para Zahir.


    Se moría de ganas por revivir una y otra vez ese maravilloso éxtasis a dónde él podía llevarla, pero sabía que, si sucumbía, lo pagaría caro. Se jugaría la carta que guardaba bajo la manga; todo antes de perder el respeto por sí misma.


    Zahir, dio por hecho que ya la tenía dominada, por eso soltó sus muñecas para, triunfante, deshacer el nudo de la toalla; estaba tan concentrado en la tarea, que no vio venir el fuerte empujón de parte de ella; cayó de forma pesada hacia atrás sin poder evitar que su envalentonada esposa se alejara de la cama.


    —Me temo que tu noche de pocas expectativas no podrá ser ¿Y sabes por qué, esposo mío? —Isabella no sabía si era el alcohol ingerido o sabrá Dios qué, pero sentía fluir en su cuerpo la adrenalina liberada con el enfrentamiento; con torpeza trataba de enredarse de nuevo en la toalla, no se percató del peligro en la mirada asesina de Zahir—. ¡Porque no me da la gana! ¡Búrlate todo lo que quieras de mis sentimientos! Pero mi cuerpo no se convertirá en juguete de tu diversión.


    El encabritado hombre, ya de pie, caminó con paso amenazante hacia la estimulada chica.


    —¡Vuelve a la cama, Isabella!— Zahir esperaba que recapacitara y fuera a él por su propio pie, mientras iba desabotonando su camisa con tortuosa lentitud.


    En respuesta, la aludida se volvió a la puerta para botar el seguro, pues se disponía a huir en breve. Un repentino grito de horror escapó de su garganta ante la intempestiva aparición del par de manos que azotaron la puerta por arriba de su cabeza para impedirle la salida.


    —Tú no vas a ningún lado. —Zahir trató de controlar su furia que estaba a punto de explotar, no quería pasar otra noche solitaria a causa de sus constantes peleas.


    Ese tono amenazador le recordó a Isabella los momentos del pasado que le hicieron conocer el lado más obscuro y peligroso de Zahir. Lento giró su cuerpo para enfrentar al dominante hombre con el que había cometido la estupidez de casarse.


    —No quiero acostarme contigo, Zahir, ¿Acaso vas a obligarme? —Decidió acudir a la estrategia de mostrarse vulnerable, por eso lo miró con ojos de súplica, aunque en verdad temblaba como una hoja. Con todo y eso defendería su derecho de mujer libre y soberana hasta el último aliento de vida.


    —Eso jamás —Le acarició el rostro con ternura—. Demuéstrame que en verdad no lo deseas y te dejaré ir —prometió. Tenía la certeza de que su débil rival no libraría la prueba, la atracción que los consumía era imposible de romper.


    —¿Cómo? ¿Qué quieres que haga para convencerte?


    —Simple, bésame.


    Sin pensarlo dos veces se puso en la punta de sus pies para alcanzar los labios de pecado y lo rosó presurosa.


    —Ese no vale —dijo Zahir inclemente.


    «¡Dios bendito! Tu puedes, Isabella». Trato de aferrarse otra vez a la dolorosa imagen de su esposo besando a Annette en ese romántico jardín del hotel, sin importarle que estuvieran en plena luna de miel, pero el deseo en la intensa mirada de su marido y la ternura con la que le acariciaba la espalda estaban por dejarla fuera de combate.


    —Zahir yo… —Estaba por decir «ya no quiero pelear contigo, solo hazme tuya y ayúdame a olvidar el pasado», pero entonces su mano que se aventuraba al pecho de su amado tropezó con el frío metal del guardapelo.


    «Tonta, por si aún te quedaban dudas, ahí está la respuesta que buscabas. La fotografía de esa mujer cuelga de su cuello de nuevo y permanece junto a su corazón». Decidida se irguió, aseguró la toalla, se puso de nuevo en la punta de sus pies y con las manos apoyadas en el fuerte pecho, besó los amados labios en un beso calculado y frío.


    Una cosa era el plan de Isabella y otra muy distinta los deseos de Zahir; él, en cuanto el cuerpo de su esposa hizo contacto con el suyo, se apoderó de la situación empeñado en hacerla caer en sus brazos como fuera. Al ver que la técnica elegida no daba el resultado deseado, cambió de táctica; nada lo detendría, quería, necesitaba a esa indómita bruja, sometida y complaciente, sentía que cada noche sin ella era morir un poco.


    Isabella no contaba con enfrentarse a la ternura de ese enigmático hombre; el muy tramposo estaba usando todos sus recursos, este último era casi imposible de ignorar. En ocasiones así, su entrega y pasión la hacían dudar y preguntarse si cuando la besaba a ella pensaba en la otra. Era tan convincente que por un momento le hacía sentir que ella y solo ella, era la causante directa de todo ese torrente que parecía consumirlos por igual.


    Una vez más estaba por declararse perdedora, Zahir la apretó más contra su cuerpo y el antiguo guardapelo se le clavó en el pecho como recordándole que ese hombre no le pertenecía. Cayó en la cuenta que justo con el retorno de Annette a su vida, él volvía a llevarlo. Se preguntó si sería coincidencia, algo dentro de sí le dijo que no.


    Haciendo uso de una fuerza sobrehumana que desconocía de dónde salió, alejó sus labios de la inquietante boca masculina.


    —¿Convencido? ¿Me puedo retirar a descansar? Ha sido un día muy agitado. —Lo miró fingiendo indiferencia y un bostezo que cubrió con su mano.


    Zahir tardó un momento en asimilar lo que había pasado, no podía dar crédito, ¡Isabella lo había rechazado sin más y no parecía afectada!, se preguntó cómo era eso posible si él apenas podía respirar; estaba más que deseoso de lanzarse sobre ella y devorarla hasta que no le quedasen fuerzas en el cuerpo.


    Lo que más le preocupó fue el intenso dolor que sintió en el pecho, ¿por qué le afectaba tanto su rechazo? ¿Por qué le era imposible soportar el ver indiferencia en la mirada de cielo? Se dijo que seguro sería su ego herido, pues nunca antes le había pasado algo así; jamás, ninguna mujer se había atrevido a decirle NO y no sabía cómo lidiar con eso.


    Respiró hondo para calmarse, en un instante recuperó la compostura y cambió su semblante en una máscara de frío desprecio.


    —¿Pretendes que vivamos toda la vida en guerra, Isabella? Porque te guste o no, este matrimonio durará hasta que la muerte nos separe —recurrió a lo que siempre utilizaba cuando se sentía vulnerable, el ataque. Sonrió de forma cruel—. Espero que sepas muy bien lo que haces. Si te niegas a ser mi amante, entonces significa que eres mi enemiga. —mientras hablaba escudriñaba los azules ojos tratando de ver más allá de ellos, no sabía por qué, pero necesitaba con urgencia ver aquella mirada llena de amor y pasión con la cual ella siempre lo observaba.


    —No sé por qué te aferras y haces tanto drama si a fin de cuentas no se ha perdido gran cosa, como bien dijiste, soy una chica sosa que solo ofrece noches de pocas expectativas. —El sarcasmo era su arma recurrente desde que conocía a Zahir. De pronto, el incontrolable temblor de sus piernas la obligó a apoyarse de nuevo en el pecho de su marido.


    —Hasanan, Yamila —Zahir retiró las suaves manos de él como si su toque le quemaran la piel—. Las cosas serán como tú quieres, jamás te obligaré a compartir mi lecho. Que Dios se apiade de nosotros.


    «¿Qué fue eso? ¿Dolor? ¿Será posible que a él le duela la separación tanto como a ti?». Se preguntó esperanzada, entonces su mirada, como si fuera atraída, se topó con el guardapelo. «¡Claro que no! Ese hombre es de piedra, solo es su ego de macho herido, solo eso».


    —Será mejor que tú ocupes esta alcoba, nada más permite que mis cosas permanezcan aquí, así no levantaremos murmuraciones entre la servidumbre.


    —¿Y dónde dormirás? —la pregunta escapó de sus labios antes de que pudiera pararse a pensar.


    —Como me has echado de tu cama, ya no es de tu incumbencia saberlo. —Fue al vestidor, tomó ropa y calzado y salió de la habitación sin una palabra más y minutos después se escuchó el motor de la lancha cuando partía.


    Isabella se dejó caer agotada por tanta energía desfogada; no tenía fuerzas ni para llorar y lamentarse por una luna de miel sin novio y un matrimonio sin futuro.


    El resto del viaje pasó como si viera por televisión la historia de otra familia en una peculiar película, donde el esposo de día era una persona y otra de noche.


    Zahir se comportó como el marido y padre perfecto en las horas que compartieron mientras viajaron por la cadena de islas, desde Haití hasta Isla de Margarita; la última parada del yate antes de su destino final en Caracas, donde pasarían los siete día restantes, de la horrible luna de miel.


    Isabella suponía que, una vez en el hotel, podría relajarse del gran tormento que implicaba horas y horas de actuación, gracias a los múltiples compromisos de su marido que lo mantendrían ausente de día y tal vez de noche. Fingir indiferencia ante el hombre amado era más desgastante y agotador que nada.


    Horas después, seguía lamentándose cuando sonó su teléfono móvil; al mirar la pantalla descubrió que era su padre quien hablaba. Por un momento pensó en no tomar la llamada, pero reconoció que lo extrañaba, quizá hablar con él, la distraería un poco.


    —Hablo para saber qué diablos pasa entre Zahir y tú —soltó sin más. «Adiós al relax de cinco minutos», pensó decepcionada. La voz de su padre se escuchó molesta, ni siquiera se preocupó por saludarla, eso le indicó que lo que se avecinaba no era nada bueno.


    —No sé de qué me hablas, papá.


    —Si en verdad no lo sabes, bastará con que le eches un vistazo a la prensa para que te enteres, y deja de tratarme como a un anciano decrépito. —La frustración hablaba por él, no podía creer que su intuición le hubiera fallado respecto a Zahir—. Si no me lo dices tú, se lo preguntaré a tu esposo.


    —Está bien, no es necesario que hables con Zahir. —Sabía que su padre era capaz de reclamarle y no deseaba una confrontación, al menos no hasta que decidiera qué hacer con su matrimonio, sabía que Zahir no aceptaría el divorcio, pero ya lo enfrentaría cuando regresaran a Inglaterra. Resignada, puso en antecedentes a su padre, claro que omitiendo ciertas intimidades de pareja.


    —Eso es una soberana tontería, Isabella ¿Qué estabas pensando cuando decidiste decirle eso? Con esa táctica lo único que conseguirás es alejarlo más de ti. Creí que lo amabas, hija, ¿entonces?, ¿por qué le pones todo en bandeja de plata a esa mala mujer?


    —Es algo complicado, papá. —En verdad lo era.


    —Sí, no lo dudo, pero tienes que luchar por lo que es tuyo, es tu deber. ¿Por qué no intentas hablar con tu marido sin tretas ni caretas? Escúchalo, quizá te sorprendas con lo que tiene que decirte.


    —No lo sé, tengo miedo a que me rechace.


    —¿Y no es eso lo que hiciste tú con él?


    —Yo… en estos momentos estoy muy confundida, no puedo dejar de pensar en el beso que compartió con la lagartona esa…


    —Te aconsejo que no tires por la borda lo que tienes. Aclara con tu marido todos esos malos entendidos. Estoy seguro de que Zahir te quiere, basta ver cómo te mira. A mí me parece que es un hombre íntegro que valora y respeta a la familia.


    —Te prometo que lo pensaré, papá.


    —Ya hablaremos a tu regreso, pero por lo pronto dile a Zahir que, si tiene tiempo, me gustaría hablar con él.


    Don Ricardo cortó la comunicación, Isabella sabía que para él era muy importante la familia y el buen nombre y que quizá por eso no la apoyaría con la idea del divorcio.


    Después de la llamada se dio a la tarea de conseguir los periódicos y revistas de negocios de los últimos días. Viendo las portadas entendió de sobra el enojo e indignación de su padre.


    Los ejemplares tenían fotografías de su esposo: en unas aparecía en restaurantes, otras, en bares de lujo de cada uno de los sitios que visitaron, con la variante que el libertino de su marido estaba acompañado de distinta mujer cada vez. Aunque las imágenes no eran comprometedoras, él se mostraba feliz y sonriente ante la compañía femenina. Con el orgullo herido, reconoció que todas y cada una de las chicas elegidas eran muy hermosas.


    En una de tantas revistas, también había fotografías tomadas cuando estaba con ella y su hijo; en el encabezado decía: «El guapísimo jeque en su faceta de hombre de familia de día y fiero conquistador de noche. ¿Habrá problemas entre los recién casados?».


    Isabella había prometido a Zahir no reclamarle de su vida íntima a cambio de que no le exigiera cumplir en la cama, pero eso no le impedía a su corazón sangrar y sufrir al verlo con otras. Buen cuidado estaba teniendo de proteger a Anette de las habladurías, por eso no se exhibía con ella en público.


    Ese mismo día por la tarde llegaron a Caracas, donde esperaban a Zahir a primera hora de la mañana para las negociaciones en el corporativo de un poderoso empresario venezolano.


    Mientras contemplaba a su esposo y a su hijo jugar en la exclusiva playa, con móvil en mano se puso de pie de la tumbona y se alejó un poco. Tenía urgencia de hablar con Giselle y no quería esperar hasta retirarse a su habitación; necesitaba contarle a su amiga lo que estaba sucediendo, seguro ella le daría un buen consejo; la plática con su padre la tenía hecha un lío.


    —Hola, preciosa, ¿qué tal tu luna de miel?


    Por un instante dudó haber marcado bien, de inmediato confirmó el número en el aparato, en definitiva era el teléfono de su amiga, ¿entonces por qué era Azím quien contestó a su llamada?


    —¡Azím! ¡Qué gusto escucharte! —dijo sincera.


    —¿Qué tal te va con el troglodita de mi hermano? ¿Cómo está mi precioso sobrino?


    Había tanta algarabía en el tono de su cuñado que no tuvo corazón para desahogarse con él, en el pasado los hermanos habían peleado por su causa y no permitiría que eso sucediera de nueva cuenta, no le quedaba otra que mentir.


    —Muy bien, los sitios a los que hemos ido son preciosos y en cuanto a Kamil, él está disfrutando mucho, sobre todo la compañía de su padre.


    —Me alegro. Sé que deseas hablar con Giselle, pero ella se encuentra en la ducha, no debe tardar en salir ¿quieres que le diga algo?


    Isabella cayó en la cuenta de dos cosas: primera, la diferencia de horario. Segunda, la presencia de Azím a esas horas de la mañana solo podía significar que él pasó la noche con Giselle. Por lo visto la relación de su cuñado con su amiga se estaba consolidando; al parecer, ya hasta dormían juntos.


    —No, solo quería saludar. Me alegra tanto saber que están juntos, ella es una gran mujer. Solo dile que la extraño mucho y que la llamaré después.


    —Lo sé, es maravillosa —respondió con un suspiro—. Con gusto le pasaré tú mensaje. Cuídate mucho, Isabella y dale un beso a mi sobrino de parte mía. Sé que sonara cursi, pero los echo de menos, incluido a Zahir. ¿Puedes creerlo? —rio.


    —Claro que te creo, Azím, a mí me pasa lo mismo, no veo el momento de regresar a Inglaterra para vernos, dale mis saludos a… —De pronto sintió que una mano fuerte le arrebataba el artefacto.


    —Hermano, sé que nos extrañas demasiado y no puedes esperar el momento de «nuestro» regreso —recalcó—, pero por ahora Isabella y yo tenemos que aprovechar la luna de miel, ¿no crees? —al tiempo que Zahir hablaba, la miró lleno de rabia y de reproches.


    Después de colgar, Zahir la fulminó con la mirada.


    —Creí que te había quedado claro que no permitiré que te relaciones con otros hombres, Isabella, y menos aún si se trata de mi hermano. ¿A caso eres tan pérfida que no te importa robarle el novio a tu amiga? Por qué de sobra sabes que esos dos se han liado. Si tan urgida estás de sexo, tendrás que conformarte conmigo —dijo con la mandíbula apretada y las manos en un puño.


    Isabella sintió el momento exacto en que el puñal del desprecio que sentía su marido por ella se enterró más profundo en su corazón. Zahir no solo la creía una cualquiera, sino que la consideraba capaz de involucrarse con su cuñado que además era el novio de su mejor amiga. ¿Por qué le sorprendía? Él siempre pensaría lo peor de la libertina Isabella Hamilton.


    Cansada de luchar una causa perdida, se alejó de él sin responder a sus provocaciones.


    De suerte que el contrato de Molly había expirado y no tenía que cuidarse de fingir en la privacidad de la suite. La chica viajaba de regreso a Inglaterra, tal vez allá requeriría de nuevo de sus servicios, todo dependería de qué tipo de vida llevaría la señora Vien.


  



  
    CAPÍTULO XVII


    Isabella se alejó de su marido con paso rápido, solo quería llegar a su habitación y mantenerse ocupada poniéndose al día con los correos, tenía que aprovechar la conexión a internet que ofrecía el hotel.


    Al entrar en el elevador, le sorprendió que su marido le diera alcance; se preparó para otra confrontación, pero esta nunca llegó. Zahir, con su hijo en brazos, permaneció junto a ella sin decir palabra.


    —Si quieres, yo baño a Kamil para que no se te haga tarde —ofreció frente a la puerta de la suite.


    —¿Tarde para qué?


    —Tu salida nocturna. —Extendió los brazos para recibir a su hijo que alegre sonreía a su padre.


    —Me gustaría hacerlo yo. ¿Te importa si lo baño en la ducha de tu alcoba? Así podrás recibirlo para ponerle su pijama. —Confundido por su repentino apuro la ayudó a abrir la puerta.


    —No, adelante; estaré en la salita revisando mis correos —respondió sin mirarlo a los ojos.


    Zahir se dirigió directo a la cama para desvestir al sonriente bebé.


    —Te avisaré cuando este caballerito esté listo —grito desde la cama donde desvestía a Kamil, como si no acabara de romperla en dos.


    Isabella no supo si Zahir lo hizo a propósito, pero sin pena ni gloria se quedó en cueros frente a sus ojos, que por poco se le salen de las cuencas. Por más que se esforzaba no atinaba a retirar la mirada.


    «¡Diablos! Estas sí que son pruebas de la vida». Respiró hondo para calmar la onda de calor que se apoderó de todo su cuerpo. «Tranquila, mujer, solo se está pavoneando delante de ti. Esa es su forma de castigarte. Sin palabras está diciéndote: “mira lo que por orgullosa te pierdes”». Se recordó que tenía que permanecer impávida ante él.


    Diez minutos después la voz atronadora de su esposo se escuchó desde la ducha. Con una toalla en la mano y mucho calor en el cuerpo, se dirigió al cuarto de baño a recoger al risueño bebé que gozaba de lo lindo en brazos de su padre.


    Zahir se dio perfecta cuenta del intenso rubor de Isabella y él sabía muy bien que era debido a su desnudez; aunque aún seguía sin comprender qué lo había impulsado a exhibirse delante de ella, no pudo evitar sentirse alagado por la mirada hambrienta que le dedicó antes de salir.


    Mientras terminaba de ducharse comprendió que quizá era la esperanza de provocarle en ella ese deseo incandescente lo que lo obligaba a actuar así.


    Cuando Isabella terminaba de vestir al niño, Zahir salió de la ducha semidesnudo, con solo una toalla colgada de su cadera. Esa imagen deliciosa le paraba el corazón. Desvió la mirada por temor de no poder contenerse y lazarse sobre él suplicándole que le hiciera el amor hasta dejarla sin aliento.


    —Si quieres seguir revisando tus correos, yo dormiré a Kamil —Zahir habló desde el vestidor.


    —No te preocupes, yo me encargo de este bribón —respondió sobre la barriga del niño donde soplaba para arrancarle cantarinas carcajadas—. Tú sigue con lo tuyo para que no se te haga tarde. —Moría de ganas de voltear para verlo vestirse, pero no se arriesgaría a que la sorprendiera como en otras ocasiones, tenía que demostrarle que había coherencia entre lo que afirmaba y hacía.


    —Esta noche no saldré, dormiré al lado. —Salió vestido solo con el pantalón de un pijama de seda café tabaco mostrando su hermoso y bronceado pecho; sin el guardapelo pendiente de su cuello esta vez.


    —Como quieras. —Dentro de su cabeza, Isabella dio saltos de alegría, se reprimió a sí misma por ser tan patética, fingió no darle importancia al hecho, con un movimiento despreocupado de hombros y un gesto de «me da igual».


    —Venga acá, campeón —paseó por los aires al bebé, ya listo para irse a la cama—. Beso a mamá. —Lo acercó a ella.


    —Te amo, mi vida. —Besó con adoración la sonrosada mejilla de su hijo, no se percató de la mirada anhelante que su esposo le dedicó.


    Zahir apretó los labios, lleno de frustración, deseaba para sí un poco de la ternura y adoración que su mujer le dirigía al pequeño.


    —Buenas noches, Zahir.


    —Lailah Taiabah, Yamila.


    Cuando su marido se machó con Kamil en brazos, se dejó caer pesadamente en la cama, cubrió su rostro acalorado con la almohada al tiempo que un gemido lastimoso se escapaba de su garganta. Trataba sin éxito de liberar un poco a su lívido atormentado.


    Con todo lo que estaba viviendo, Isabella se sentía más que inspirada para iniciar su siguiente novela. La venta de la anterior iba viento en popa, así que se sentía obligada a no descuidar a sus lectores y presentar cuanto antes una buena historia. Reconoció que, gracias al viaje, había conocido hermosos parajes que le daban un marco maravilloso a sus líneas. Tomó su ordenador y comenzó a teclear.


    —Adelante —respondió horas después sin levantar la vista de su laptop.


    —Espero no interrumpir; vi la luz encendida, por eso me atreví a venir; necesito sacar unos papeles de la caja fuerte que ocuparé mañana temprano. —Con el mismo atuendo de tres horas atrás, el cabello desordenado y ojos adormilados, Zahir esperaba permiso para entrar en la habitación.


    —Pasa, por favor —dijo volviendo la atención a la pantalla. En cuanto él le dio la espalda, lo miró a sus anchas mientras se desplazaba con su paso de felino hacia su objetivo.


    —¿Y esto? ¿Ahora te dedicas a coleccionar basura? —preguntó desde el rincón.


    Isabella miró el rostro engañosamente sereno de su marido, pero un escalofrío la recorrió entera al observar cómo blandía en el aire los bultos de papeles, entre revistas y periódicos, que horas antes había mirado por sugerencia de su padre, y que había echado con descuido en la caja donde guardaba sus cosas de trabajo para tirarlos después. Terminó olvidándolos por completo.


    —No, pero ya que tocas el tema, me gustaría pedirte que fueras más discreto con tus aventuras amorosas. —Volvió la vista al ordenador para ignorar al hombre que acortaba la distancia entre los dos con pasos de fiera al acecho.


    —No debes creer todo lo que se publica, Yamila —dijo con fingida suavidad.


    —Sí, tienes razón, pero en este caso las imágenes y encabezados son bastante elocuentes. —Se estaba esforzando por impedir que el dolor brotara a través de sus palabras.


    —Debo admitir que cierta personita se ha empeñado en crear conflictos entre nosotros, pero la verdad es…


    —La verdad es que no me interesa lo que hagas con tu tiempo libre. —Sin poner atención a sus palabras lo interrumpió.


    —Es una verdadera pena porque podríamos aprovecharlo muy bien tú y yo. —La guerra dialéctica lo encendió. Tomó a Isabella por los brazos, la puso en pie y la ciñó a su cuerpo con brusquedad.


    —¿Me disculpas?, tengo cosas mejores que hacer que servirte de incompetente sustituta para tus noches en casa. —Sabía que cada vez que sacaba a colación esas palabras, permitía que su indignación y dolor salieran a la luz, pero en ese momento no le importó.


    —Creo que mientes y que te mueres por retozar conmigo tanto como yo. —Estaba perdiendo la paciencia y control de la situación.


    —Zahir, por favor déjalo así, no me obligues a hablar. —Se sentía débil e indefensa junto al fuerte hombre, y aspirar el delicioso aroma de su piel no la ayudaba en nada.


    —No te esfuerces en convencerme si tu cuerpo habla por ti, esposa mía. —Posó los labios en la nívea piel de su cuello, mientras una mano la sujetaba por la nuca y con la otra la empujaba con fuerza del trasero a su inflamada hombría.


    Decidido a salirse con la suya, arrastró con sensual lentitud sus labios por el rostro sonrosado, deteniéndose en la comisura de sus labios para provocarla.


    Isabella estaba fuera de control, la poca conciencia que le quedaba le gritaba «¡Peligro!», cuando sintió en su vientre la rigidez del hombre más sexy del planeta; él le prometía placer y desfogue en su máximo nivel. Gruñó de pura frustración por tener que rechazarlo.


    —No puedo negar que me enciendes; soy una mujer normal y tú eres un experto seductor que sabe qué hacer para provocar, pero… —vaciló. Lo que estaba por decir, era definitivo y marcaría un antes y un después en su relación—. Lo siento, Zahir, pero no puedo evitar pensar en otro cuando me acaricias y haces el amor. Y eso no es justo para ninguno de los dos —dijo desesperada por alejarlo.


    Isabella se condenó con una mentira que sabía bien, Zahir no podría perdonarle.


    —¿De qué diablos estás hablando? —Su rostro, como una fiera máscara, de inmediato se tornó rojo y por sus ojos se desprendían llamas fulminantes. La apartó de sí como si tuviera la peste.


    —Eso que has escuchado. Estoy interesada en otro hombre. —Temía que el poco respeto que aún se tenían se perdiera en este nuevo enfrentamiento.


    —¡Mientes! Cuando te pregunté si había alguien en tu vida, lo negaste. —Se pasó la mano por el cabello y la miró con súplica, como pidiendo que borrara sus últimas palabras.


    —¿Y qué querías que hiciera? Te apareciste en mi vida como una tromba. Incluso amenazaste con quitarme a Kamil para que lo criara la modelucha francesa. —Al ver cómo el gesto de Zahir se trasformaba a un rictus de amargura, comprendió que él comenzaba a creer su historia, y le dieron ganas de retroceder.


    —Nada más dime una cosa, ¿mientras gestabas a mi hijo tu… —trago saliva pues le costaba creerlo— estuviste con otro?


    —Zahir, esto se nos está yendo de las manos… —intentó retractarse pero él le saltó encima. Había tomado su evasiva como una respuesta afirmativa.


    Humillado en lo más profundo, Zahir dejó salir toda su rabia y dolor, de pie frente a ella. A un palmo de su rostro le gritó:


    —¡Maldita...! ¿¡Cómo te atreviste!? —masculló con los dientes apretados—. Y pensar que por meses me sentí miserable pensando que me había equivocado contigo. ¡Que estúpido fui! Mientras yo me lamentaba, ¡tú te revolcabas con otro llevando a mi hijo en las entrañas! —lleno de rabia caminó hacia atrás.


    —¡Zahir, eso no es verdad! Yo no he…


    —¡Calla! De ahora en adelante tendrás el esposo y trato que te mereces.


    La miró de una manera que la puso a temblar, nunca había visto tanto desprecio en su mirada, ahora de un verde turbio, ni si quiera cuando decía odiarla por ser una Hamilton.


    «¡Dios bendito!, ¿qué he hecho?». Se recriminó al ser consciente de hasta dónde la habían conducido sus ideales.


    —¡Zahir, por favor escúchame! —Se acercó a él e intentó tocarlo.


    —¡No! —Se apartó con brusquedad.


    —¿Acaso no lo comprendes? Estamos como al principio; vuelvo a ser la despreciable mujer a la que odias con todo tu ser y yo no quiero eso.


    —Es muy tarde para arrepentimientos, Isabella. Nunca más podré verte con otros ojos. —Se dio la media vuelta con la intención de marcharse y dejarla sola.


    Isabella sintió un fuerte dolor atravesarle el corazón ante la cruel sentencia con la que su amado selló su destino


    —¡Por favor, Zahir, no te vayas!, al menos escúchame una última vez —suplicó con lágrimas en los ojos.


    —Tal vez sea mejor que nos separemos y críe solo a Kamil, así tendrás todo el tiempo del mundo para que te revuelques a gusto con tu…


    —¡No te atrevas a amenazarme con mi hijo! —Horrorizada, acortó la distancia entre ellos y le propinó tremenda bofetada para hacer callar sus labios injuriosos y crueles.


    Como en una película de terror, Isabella vio la cólera desfigurar el rostro de su esposo y su cuerpo tensarse como si fuera a explotar sobre ella. Después de unos segundos, nada pasó, Zahir la miró con ojos opacos antes de volver por sus papeles y dirigirse a la salida. En cuanto se quedó a solas, cayó de rodillas al piso, temblando sin control. Así permaneció por largo tiempo, abrazada a sí misma para regresar el calor a su cuerpo aterido. No le alcanzaría una vida para perdonarse su estupidez.


    —Si papá tenía razón y aún había alguna esperanza, acabo de matarla con esta cruel mentira. —Su llanto era tan desesperado que amenazaba con ahogarla.


    Tomando una gran bocanada de aire se obligó a levantarse para ir a la habitación de su hijo. En el camino a la habitación no dejaba de preguntarse por qué siempre que estaban juntos tenían que sacar lo peor el uno del otro. ¿De dónde provenía esa constante de estar llevándose al límite, tal y como acababa de hacer ella con él?


    Zahir no era un monstruo, solo era un hombre con un carácter temperamental, pero el hecho de que no la amara no le daba derecho a herirlo, sacarlo de quicio y ponerlo al borde del precipicio.


    «Después de todo resulté ser peor de vengativa y cruel que tú, vida mía, pues en mi afán de castigarte por tu desamor, te lastimé condenándonos al infierno juntos».

  



  

    CAPÍTULO XVIII


    Al día siguiente y pretextando un resfrío, Isabella prefirió ocultarse en su habitación, aún no se sentía entera como para enfrentarse a su tormento personal. Al mirarse al espejo sintió deseos de gritar porque lucía terrible, el llanto e insomnio habían hecho mella en su imagen.


    No podía sacar de su mente lo sucedido la noche anterior. Ambos se habían pasado del límite, pero ella en particular cruzó la línea al provocarlo al extremo y aunque el daño ya estaba hecho, no sabía cómo hacer para dar marcha atrás a su mentira.


    —¿Con qué cara pretendes luchar por él después de lo que hiciste? ¿En serio crees que aún puedes recuperarlo? —Frustrada y llena de impotencia lanzó el florero contra el reflejo de sí en el cristal—. Te odio, Isabella, te odio por estúpida y orgullosa… —gritó mientras se contemplaba en la imagen distorsionada del espejo hecho añicos.


    El personal del hotel limpió el destrozo sin hacer el más mínimo comentario, como si fuera algo común encontrar espejos rotos todos los días. Eso la hizo sentir aún más miserable y avergonzada.


    A la mañana siguiente, no tenía ánimos para levantarse de la cama, entonces recordó a su pequeño Kamil, que seguía al cuidado de la nana recomendada por el hotel. Comprendió que él no tenía culpa alguna de lo que ocurría entre sus padres, el amor por su hijo le dio la fuerza necesaria para salir de su autoencierro y atenderlo como era debido.


    Después de ducharse y maquillarse para ocultar los estragos de su tristeza, se dirigió a la habitación de su hijo con la intención de bajar al restaurante a desayunar. Aún era temprano y esperaba no encontrarse con su desvelado marido, pero al abrir la puerta quedó sorprendida al ver a Zahir durmiendo con Kamil en brazos.


    Sin hacer ruido, cerró la puerta y regresó a su habitación; se dirigió al vestidor, se quitó la sexy ropa que había elegido junto con las sandalias de tacón, para cambiarla por un sencillo vestido de algodón y unas cómodas alpargatas. El día estaba precioso como para desperdiciarlo, por lo que decidió que saldría a hacer un poco de turismo con su hijo en cuanto despertara.


    Estaba entretenida mirando las prendas colgadas en las perchas cuando sintió la suave caricia de unas manos en sus brazos doloridos; no pudo evitar retraerse.


    —Isabella, yo… —Zahir odió el sentir cómo el cuerpo de su esposa se tensaba con su solo toque; eso le recordó que ella añoraba el tacto de otras manos.


    —Por favor, no digas nada, Zahir, creo que los dos nos hemos excedido. Anoche dejamos que la situación se nos escapara de las manos.


    Él la giró para tenerla de frente, se miraron a los ojos durante un breve instante, cada uno buscando respuestas a preguntas no hechas. Por un momento la observó con tal intensidad que Isabella creyó que la besaría, pero no fue así, su marido se apartó y le dijo amable:


    —Solo quería recordarte que hoy tengo la comida con los inversionistas y, si ya te sientes mejor, me gustaría que pudieras acompañarme.


    —Gracias por preocuparte, estoy mejor. ¿A qué hora quieres que esté lista?


    —A las dos estaría estupendo. Solo hay que confirmar con la nana para que cuide a nuestro hijo.


    —Bien. Yo la llamaré. Prometo estar lista a tiempo —prometió con la mano en alto. Con su acción espontánea trajo a la memoria de ambos aquella primera cita en la que se había quedado dormida.


    Aunque Zahir sonrió de medio lado, Isabella nunca lo sintió tan lejano. Eso la hizo sentir miserable. No le apetecía hacer ronda, tener que poner buena cara y sonreír cuando estaba rota por dentro, pero le había prometido que sería la esposa modelo en público y no podía negarse; estaba obligada a acompañarlo a los compromisos sociales.


    —Entonces, bajemos a desayunar que muero de hambre —invitó con su sonrisa encantadora.


    Isabella se quedó sin aliento. Zahir le brindó su mano, sin vacilación ella la tomó. De mutuo acuerdo, los dos pactaron una tregua que él selló con un beso en su palma. Intencionado o no, para ella fue un acto de profunda intimidad.


    Al otro día, los Vien convivían como una familia normal, aprovechaban el fabuloso clima lleno de sol y la suave brisa proveniente del caribe que refrescaba sus pieles acaloradas. Aunque le cobrara factura, Isabella aguardaba a la orilla de la piscina, acostada en una tumbona con un sabroso zumo de frutas en la mano observaba cómo se iban incrementando los lazos de sangre entre padre e hijo. Con tristeza se dijo que el único defecto de su atractivo marido era ella, porque en todo lo demás él era perfecto.


    En ese momento comenzó a sonar el móvil, su sonrisa se amplió al descubrir que era Giselle quien la llamaba.


    —Hola, señora Vien, ¿cómo le pintan las cosas en su luna de miel?


    —No también como yo quisiera… —Se puso de pie y comenzó a caminar para calmar los nervios.


    —¿Qué? ¿Por qué…?


    —¿Está Azím a tu lado?


    —Sí, por…


    —Entonces olvida lo que he dicho y finge que todo está bien, prometo que hablaremos cuando regrese. —En ese instante escuchó en segundo plano la voz de Azím que preocupado preguntaba: ¿Qué pasa, Giselle? ¿Está todo bien con Isabella?


    —Dile que solo es una gripa…


    —Me alegra oírlo —Azím había tomado el teléfono—. ¿Estás divirtiéndote? ¿Cómo se porta el salvaje que tengo por hermano? ¿Es un buen padre?


    —De maravilla, las cosas no podrían ir mejor y Zahir es excelente con Kamil, tanto que ese bribón lo prefiere sobre mí. —Sonrió con su mirada sobre sus dos amores.


    —Azím, ¿serías tan amable en devolverme mi teléfono?, necesito hablar con mi amiga —Giselle le arrebató el aparato.


    —Por supuesto, cielo… Isabella, dale un beso a mi sobrino y saludos a mi hermano.


    —Será un placer, hasta pronto, Azím. —Seguía caminando sin rumbo.


    —¡Hombres! —espetó Giselle con un suspiro.


    —¿Acaso te llamó, cielo? —se mofó—. Ya lo tienes comiendo de tu mano, por favor, dime cómo lo haces. —No pudo evitar que su sonrisa se ampliara al imaginarse a esos dos juntos.


    —Qué te puedo decir, soy irresistible.


    Escuchó la risa de Azím y él que decía: «En eso estoy de acuerdo».


    —Creo que lo mejor será que cuelgue antes de que la línea se ponga más caliente —bromeó y fue recompensada con la contagiosa risa de su amiga.


    —¿Cómo está mi angelito? ¿Lo tienes cerca de ti? Me gustaría hablarle…


    A poca distancia, Zahir no perdía de vista a su esposa y su bikini a rayas que realzaba su preciosa figura; le hizo recordar a la chica del bar en el hotel de Jericó. Se le veía feliz mientras hablaba por teléfono, como hacía rato que no la veía con él. Rechinando los dientes, se preguntó si tendría algo que ver el hombre del que le había hablado.


    Una rabia incontenible se apoderó de todo su ser, sin pensar en lo que hacía, con el niño en brazos salió de la piscina y se dirigió a ella.


    Estaba a unos pasos de llegar a su lado cuando Isabella se volvió, en su rostro estaba instalada una sonrisa cálida, sincera, que le provocó ganas de matar al primero que se le pusiera en frente. Deseó ser él y solo él el causante de hacerla dichosa.


    —De hecho aquí está Zahir y Kamil viene con él. —Se acercó al niño y le puso el aparato en el oído—. Es tía Giselle.


    Durante unos minutos se escuchó el rumor de la voz femenina que le hablaba al bebé y él le respondía con monosílabos y risitas. Isabella estaba tan concentrada en sostener el móvil que no se percató del alivio que sintió su marido al saber quién estaba detrás de la línea.


    Un par de horas después, se miraba en el nuevo espejo, satisfecha con su aspecto, quizá no fuera una esquelética modelo como las mujeres con las que Zahir solía salir, pero reconoció que ella también tenía lo suyo.


    Pensó en su marido. Reflexionó que si él estaba teniendo una aventura en Caracas, no era por las noches que se reunía con su amante, desde que estaban ahí, las salidas nocturnas habían terminado; las revistas de cotilleos y la prensa ya no hablaban más de ello.


    —¿Estás lista?


    La profunda voz de Zahir, desde el quicio de la puerta, la sacó de sus pensamientos para enfrentarse con su aspecto soberbio en su smoking negro.


    —Sí —respondió dándose un último vistazo al espejo para darse ánimos.


    Isabella había escogido para la ocasión un precioso vestido negro entallado en la cintura y cadera, con suave caída hasta al piso formando un círculo alrededor de sus pies. Los hombros estaban desnudos y el escote era algo pronunciado, este dejaba al descubierto bastante piel de un blanco inmaculado y perfecto, que aunado a su porte etéreo, la hacía parecer una bella estatua de mármol.


    Zahir contempló la belleza serena parada frente a él; pensó en lo irónico que era el destino, Isabella era la única mujer que le gustaba a rabiar, era su esposa, pero también era inalcanzable.


    —¿Nos vamos? —preguntó Isabella al tiempo que apuraba su paso a la salida, con temor de dar un traspié; nunca se acostumbraría a la intimidante mirada de su esposo, para ella seguía siendo indescifrable.


    —¿Kamil se ha dormido ya? —Zahir comentó como al descuido, tratando de ocultar su vulnerabilidad ante el enemigo.


    —¿Qué, no lo dormiste tú? —Su gesto era de genuina confusión.


    —Es verdad, por un momento lo olvidé —mostrándole la sonrisa más perfecta de su repertorio, ofreció galante su brazo.


    Isabella se mentalizó para el inicio de la función en la que tenía que representar ser la esposa perfecta en una pareja ideal.


    No era muy buena para convivir en grupos grandes, se retrajo de forma involuntaria y ocasionó que Zahir se detuviera a unos pasos de llegar; algunos comensales miraron en su dirección.


    —¿Te sucede algo? —La miró preocupado.


    —No, todo está bien, es solo que no me gustan las multitudes —admitió apenada. Inspiró con profundidad y siguió la marcha diciéndose que por suerte ya era el último evento de la semana.


    —Es irónico que lo diga una famosa escritora. —Sonrió animándola a seguir adelante —. Si te sirve de algo, yo te cuidaré.


    Isabella no pudo evitar mirarlo a los ojos y perderse en sus verdes profundidades.


    —Gracias —decidió relajarse y disfrutar de la comida ya que, al día siguiente, alrededor de medio día, tomarían el jet de regreso a casa.


    La inquietud la invadió al pensar en lo que le depararía su nueva vida; ¿seguiría casada o tendría que enfrentarse a una disputa por la custodia de su hijo?


    Aún no había hablado con Zahir, por lo que no sabía en qué pararía todo este lío.


    En el elegante salón aguardaban por ellos los inversionistas y sus parejas sentados ante una gran mesa seguro seleccionada para la ocasión.


    Los lugares asignados para ellos fueron dos sillas juntas al centro y de frente a la pista de baile, donde ya amenizaba una impresionante orquesta con música suave para acompañar la comida.


    La reunión transcurrió en su mayoría bajo términos de negocios, entre una mezcla de inglés y español.


    Admirada observó que su virtuoso esposo dominaba ambos idiomas sin problema, así como tampoco le pasó desapercibido el notorio interés de la preciosa joven morena que se encontraba sentada justo frente a Zahir; las miradas que le dirigía y los comentarios insistentes hacia él, hechos en español, eran una muestra clara de sus intenciones.


    Isabella no necesitaba conocer el idioma para comprender que la chica le estaba coqueteando a su marido de forma descarada; situación que le valió a la cría un par de miradas de reprimenda por parte de su padre, don Alejandro Rodríguez pero, al parecer, a la mocosa le importaba poco la censura de su progenitor pues siguió en lo suyo sin inmutarse.


    Isabella estaba haciendo esfuerzos terribles por controlar sus celos; de pronto recordó que la bebida le había dado resultados agradables en momentos de tensión, así que se dedicó a beber e ignorar los avances de la descarada chica al infiel de su marido.


    Pasados unos minutos pasó lo inverosímil, Cristal Rodríguez se puso de pie y desafiante invitó a bailar a su esposo, dejando a todos boquiabiertos.


    Zahir se mostró imperturbable y haciendo gala de sus impecables modales expreso:


    —Isabella, don Alejandro, señora Rodríguez; si me lo permiten, para mí será un honor acompañar a esta jovencita a la pista de baile.


    —Si su esposa está de acuerdo, no tengo inconveniente —Don Alejandro habló sin ocultar su incomodidad. Con sonrisa tensa, la pareja Rodríguez aguardó por la respuesta de Isabella.


    —Por mi está bien. —¿Qué más podía decir? No le sorprendió que Zahir ya hubiera aceptado la petición de esa descarada.


    Sin poder evitarlo, observó el salón en busca de una puerta hacia algún jardín secreto por donde su marido pudiera darse a la fuga…


    —Si me lo permites, Zahir, y si me hace el honor tu linda esposa, me gustaría que me concediera esta pieza; así mi sobrina y tú no serán la única pareja en medio de la pista. —Fernando Montaner, el único soltero de los accionistas y cuñado de don Alejandro, entró al rescate de la bochornosa situación.


    —Encantada, señor Montaner. —Sin esperar respuesta de su marido, Isabella aceptó de inmediato poniendo su mano sobre la del caballero.


    —No se diga más, a bailar entonces. —Don Alejandro, recompuesto, extendió la mano a su esposa para unirse a la comitiva.


    —Gracias por la invitación, señor Montaner. —Isabella no encontró nada más qué decir; solo tenía cabeza para mirar como esa jovencita insolente se colgaba del cuello de su marido y le hablaba casi rosando sus rostros.


    —Por favor, llámeme Fernando y las gracias se las doy yo. Es muy amable al tolerar las groserías de mi sobrina; mi hermana y mi cuñado se han dedicado a malcriarla y ahora están sufriendo las consecuencias. Pero mejor cuénteme de usted ¿Hace mucho que está casada con Zahir?


    —Estamos en nuestra luna de miel, aunque ya tenemos un hijo de casi nueve meses de edad… —El rostro de Isabella resplandeció al hablar del niño.


    A poca distancia, un par de ojos verdes observaban lo bien que la estaban pasando Isabella y el joven Montaner.


    Zahir la veía conversar y sonreír despreocupada; era evidente que su esposa estaba disfrutando del momento, mientras él tenía que soportar a la niña caprichosa que se pegaba a su cuerpo como lapa.


    Al tiempo que giraba por la pista, Isabella no dejaba de pensar en qué momento su esposo desaparecería de su vista, como la vez anterior con Annette.


    De pronto, el ritmo cambió e Isabella no supo cómo seguirlo.


    —Me temo que no se bailar este tipo de música —reconoció apenada. Se soltó del abrazo del atractivo joven con la intención de regresar a la mesa.


    —¿Bailas rock, pop? —Fernando observó feliz el asentimiento de la chica, entonces continuó—: déjame mostrarte, es muy parecido, solo hay que moverse así.


    Atenta, Isabella observó cómo bailaba y disfrutaba del momento el joven Montaner; no lo pensó mucho, luego se atrevió a copiar sus movimientos dejándose atrapar por la cadenciosa música que era una balada típica de la región.


    —Eres una bailarina nata, Isabella; lo haces como cualquier habitante de esta región. —dijo admirado de la destreza de la chica.


    Fernando sonreía fascinado mientras pensaba que era un verdadero deleite ver esas curvas perfectas moverse con sensualidad y abandono al ritmo de la melodía.


    —Gracias, no es tan difícil. —Recordó que ella siempre gozaba de bailar, sentía cómo su cuerpo soltaba el estrés y se llenaba de vibrante adrenalina, proporcionándole un grato sentimiento de libertad.


    De pronto la música se volvió lenta y Fernando no ocultó su gozo por tener a la bella mujer de nuevo entre sus brazos.


    —Si me permites, Montaner, me gustaría bailar con mi esposa —Zahir apareció junto a ellos haciendo caso omiso de las protestas de Cristal. Con educada cortesía entregó a la joven morena en brazos del tío y tomó posesión del cuerpo de su mujer.


    —¿Disfrutando la velada? —El sarcasmo de Zahir iba acompañado de una mueca de sonrisa.


    —No menos que tú… —Cerró los ojos y respiró hondo para calmarse, no quería terminar con la tregua que, aun sin acordarlo, se había dado entre ellos momentos antes—. Zahir, creo que mi presencia ya no es necesaria, me gustaría regresar a la habitación si no tienes inconveniente. —Prefería encerrarse que seguir en los brazos de su marido; sus hormonas se estaban alebrestando demasiado ante su olor y cercanía.


    —¿Me concederías al menos esta pieza? —Miró con suma curiosidad el rostro acalorado de su esposa. Se veía preciosa con el tono rosado en sus mejillas y los ojos brillantes.


    No pudo evitar recordar que ese mismo aspecto tenía cuando hacían el amor y eso lo excitó. Aumentó la presión del abrazo acercándola hasta que no quedó espacio alguno entre ellos; el resto de la melodía permaneció en silencio, dejó que su cuerpo hablara por él. Comenzó con caricias tímidas por los brazos, luego pasó a recorrer con suavidad y lentitud el largo de la espalda de blanca piel, para detenerse en la curva donde empezaba el redondo trasero.


    Isabella era consciente de los avances de su marido, el muy canalla hacia uso de sus armas más letales. Rosando con los labios su sensible oreja, el muy bribón le puso la piel de gallina.


    —Zahir, yo… —Levantó el rostro para mirarlo a los ojos, descubrió en ellos el mismo deseo que ella sentía.


    —No digas nada, Yamila, solo déjate llevar.


    Estaba tan excitada que no podía pensar en nada más que hacerle el amor y recorrer la piel morena con su lengua y...


    «¡Basta, Isabella! Y qué si no te ama. Es mejor vivir con él teniéndolo a medias que perderlo para siempre», se dijo angustiada.


    Él la seducía en silencio, suave, al ritmo de la música. Sin poder controlarse por más tiempo, presionó su cadera en la dureza masculina para regresar un poco de la tortura que estaba viviendo. Presentía que en cualquier momento empezaría a gemir si Zahir no ponía remedio.


    —Ha llegado el momento de marcharnos, Yamila —dijo las palabras mágicas con voz ronca por el deseo.


    Zahir levantó el rostro de su esposa en busca de aprobación; la turbia mirada y los labios entreabiertos fueron una clara aceptación que no pudo resistir. Unió sus bocas, inseguro al principio, demandante después. Isabella correspondió sin reservas, depositando en ese beso todo su ser.


    Como hipnotizada, se dejó conducir a la mesa de los socios, apenas fue consciente de las palabras de despedida que se expresaron antes de salir del salón.


    Zahir la llevaba tomada de la mano como si ella pretendiera huir, la guiaba con premura por los corredores de camino al ascensor.


  



  
    CAPÍTULO XIX


    En el corto trayecto en elevador, Isabella era torturada por el poder de la verde mirada que la recorría con intenso ardor, mientras el dedo pulgar de su esposo acariciaba la piel interior de su muñeca con increíble sensualidad.


    —No puedo esperar —Zahir susurró en su oído con voz ronca, estremecido hasta las más pequeñas de sus terminales nerviosas.


    «¡Dios bendito! ¡Ya estoy mojada!», pensó Isabella al sentir cómo se iba humedeciendo su entrepierna. Reconoció que el tiempo de abstinencia, la constante tortura de tener al manjar deseado al alcance de la mano y no poder darse el lujo de comérselo la tenía excitada al punto de sentir el orgasmo tocando a su puerta.


    La tensión entre ellos era tan palpable que Zahir abrió la puerta que daba a la suite con manos temblorosas, entró veloz arrastrándola con él, sin darle lugar a arrepentimientos.


    Una vez en el interior de la habitación, la atrapó contra el muro y tomó su rostro con ambas manos para depositar un beso ardiente buscando atizar el fuego que sabía que su bruja guardaba para él.


    Zahir era más consciente que nunca de que hoy se cumplían treinta y tres días de la última vez que hicieron el amor. Esta había sido una larga travesía de deseos frustrados, de duchas frías, noches solitarias, desencuentros y palabras hirientes.


    Como si se tratase de un mudo acuerdo, los dos decidieron no hablar, estaban temerosos de decir algo inadecuado que echara a perder el momento tan ansiado.


    Zahir besaba insaciable los labios rojos, deleitándose con el sabor único de su interior. Enloquecido con la febril respuesta de su mujer, reconoció que la había extrañado como un condenado añora la libertad.


    Isabella, por su parte, ya no quería luchar contra su marido ni contra el amor que la consumía por dentro, era demasiado grande para resistirse más.


    «Si mi destino es convertirme en esclava de esta pasión, pues que así sea. Ya no lucharé contra ti, dulce amor mío». Declaró toda carne, despojada de sus ideales, de su voluntad.


    Con su capitulación, sabía que Zahir también se convertiría en esclavo, por lo menos en la cama ¿Por cuánto tiempo? Quién tiene la vida comprada. Sería un intercambio de dar, recibir, tomar, entregar y siempre gozar. Decidida a cumplir a carta cabal, estableció nuevas reglas que de inmediato puso en práctica. Número uno, desvestir el fabuloso cuerpo dispuesto para su gozo. Una a una, desaparecieron las prendas que cubrían su piel morena, para saborearlo primero con la mirada. Número dos, degustarlo por completo con la lengua, mientras él soportaba estoico su ataque. En el ascenso, de vuelta a los labios de tentación, se distrajo con su cicatriz del costado para besarla con infinita ternura. A su mente acudió el recuerdo de aquel día en que lo había visto enfermo e indefenso sobre una cama.


    Zahir aprovechó el instante de debilidad de Isabella para recuperar el mando de la situación; devolvió beso con beso, lamida con lamida, mordida con mordida. Ahora le tocó a él deleitar a sus oídos con los gemidos de gozo, eso le recordó que su sed aún no era saciada y volvió a la boca para beber del néctar que necesitaba tanto como respirar.


    Sus manos ansiosas de sentir, buscaron con desesperación la cremallera del vestido que le impedía gozar a plenitud de la firmeza de sus formas. Libre de impedimentos, contempló a sus anchas el cuerpo de su esposa vestido solo con una diminuta braga de encaje negro.


    Para Isabella era demasiado estímulo, su libido reprimida estaba a punto de estallar. Tuvo que admitir para sí que Zahir siempre tuvo la razón. Sus balbuceos entrecortados rompieron el silencio al sentir los dedos ligeros colarse al interior de su braga, en tanto otra mano guiaba sus pechos a la boca golosa que los succionaba con apetito voraz.


    —Eres una hechicera que goza de atormentar a este pobre mortal rendido a tus pies —declaró de regreso a su cuello para devorar el punto donde latía el pulso acelerado.


    —Soy tuya —confesó mientras sus uñas bajaban lentamente por los músculos de la espalda y arrancaban roncos jadeos en el viaje al firme trasero.


    Zahir se debatía entre perder el valioso tiempo llevándola a la cama o seguir de pie con la fría pared de apoyo. Aunque su esposa no mostraba intenciones de querer huir, no quería arriesgarse, tenía demasiado tiempo en la espera de ella.


    No tuvo que aguardar mucho, pues Isabella de nuevo tomó la iniciativa; ahí mimo se colocó de rodillas, metió la punta de los dedos debajo del resorte del bóxer ante los sorprendidos ojos que no se perdían detalle del proceso.


    Haciendo uso de su fiero autocontrol, Zahir se deleitó con la visión del bello rostro de su mujer pegado a su entrepierna para acariciarlo con verdadero gozo. Como si tuviera vida propia, su hombría respondió de inmediato, prometiendo la gran recompensa por cada caricia recibida.


    En ese momento, por la mente de Isabella cruzó una loca idea: ahora tenía a su marido donde quería, a su merced; desnudo, excitado, de pie apoyado en la pared, con los brazos colgando a los lados y las palmas crispadas contra el muro, en total estado de vulnerabilidad y solo se le ocurría adorarlo. Contante y sonante estaba su recompensa: su expresión de rendición y abandono total. «Eres solo mío», pensó gozosa.


    Zahir se dejó hacer, obnubilado por las maneras su bruja de cabellos de fuego. Solo ella tenía la llave de su liberación, solo con ella estaba completo.


    —¡Para, Isabella! ¡Detente! —Sujetó su cara y la miró con ojos atormentados—. Si continúas yo… Estoy a punto de…


    —Dime qué deseas —propuso trastocada por la intensidad del momento.


    La respuesta que esperaba no llegó, pues los inesperados golpes a la puerta acompañados de gritos estridentes interrumpieron el idílico encuentro.


    —¡Pero, qué diablos…! —dijo Zahir con el rostro crispado y la mirada de asesino.


    —Más vale que vayas a calmar a tu amante si no quieres que despierte a todos en el piso —Isabella se encontraba de pie. Había reconocido la voz de Annette y su estado inconveniente.


    «¡Dios bendito! Cómo debe amarlo para perseguirlo por toda América —se dijo con desconsuelo—. ¡Bienvenida a la realidad, Isabella!, el sueño se terminó». Con movimientos mecanizados levantó su ropa, se vistió para recuperar un poco de dignidad, pero no así de la paz perdida al descubrir que nunca podría soportar la idea de tenerlo compartido.


    —¡Por Dios, Isabella! ¡No te vayas! Necesitamos hablar, te juro que esto no es lo que parece, yo no…


    —Zahir, amor, ven conmigo, te necesito… —los gritos de Annette cada vez subían más de tono.


    —¡Maldición! ¡Maldición! —gruño frustrado.


    —Será mejor que la atiendas de inmediato. No quiero pasar por la humillación de que envíen a alguien a poner orden, menos, que mañana los titulares de la prensa hablen de esto.


    —¡Isabella, por favor…! —Sentía la impotencia crecer al ver cómo se alejaba de él una vez más.


    «¿Zahir, suplicando? ¿Era zozobra lo que veo en sus ojos?», se preguntó demasiado dolida para que algo le importara. De camino a la puerta, su mirada fue atraída por un reflejo proveniente de la mesita de noche, era el brillo del relicario que se burlaba de ella.


    Zahir regresó a la suite dos horas después; tocó a la puerta de su esposa por más de cinco minutos y al no recibir respuesta, se marchó furioso consigo mismo, con Annette, con Isabella, con el mundo, con el destino… con todo y contra todos.


    Isabella se pasó la noche llorando como jamás lo había hecho antes; cerca del amanecer, se hizo la firme promesa de no volver a derramar una lágrima por amor. Recogiendo de nuevo los trozos de su corazón, se levantó para hacer las maletas, bañarse y vestir a su hijo para el viaje de regreso a casa.


    Consciente de que el avión no era el mejor sitio para hablar, Zahir se mantuvo a distancia, trabajando todo el camino de regreso a Inglaterra; Kamil durmió la mayor parte del viaje e Isabella fingió que lo hacía.


    Por la diferencia de horario nadie los esperaba a su llegada, y en vista de que los trabajos de remodelación en la mansión recién adquirida aún no estaban concluidos, los próximos siete días los tendrían que pasar en la privacidad de la pequeña casa de Isabella.


    Fue hasta llegar que cayó en la cuenta de que solo había una habitación disponible, con una sola cama, la otra habitación era de Kamil y el aún dormía en su cuna.


    Cuando compró la casa no creyó necesitar de más, por lo que le pareció bien que tuviera dos alcobas, una para ella y otra para el niño. Desde el principio Giselle decidió permanecer en su departamento, por estar más cerca de su trabajo.


    —Tal vez sea mejor que me vaya a un hotel mientras nos entregan la casa —sugirió Zahir. Como estaban las cosas, tener una sola cama ahora era un terrible inconveniente.


    —¡No! —Fue la tajante respuesta de Isabella—. No quisiera tener que explicarle de nuevo a papá lo que sucede entre nosotros. —Hizo una pausa al ver el asombro en el rostro de su esposo—. Las revistas y periódicos que viste el otro día, las conseguí a instancias de él. Traté de disuadirlo, pero no es tonto, me obligó a contarle la situación y pedirte discreción con tus aventuras.


    —¿Por qué no lo dijiste entonces? —Se pasó la mano por el cabello, inquieto; por primera vez, desde su vida adulta, sintió cómo le ardían las mejillas de vergüenza.


    Sabía que no estaba cumpliendo del todo con la promesa hecha de cuidar de Isabella y su hijo al exponerlos a las habladurías de los medios.


    —Isabella, yo…


    —No digas nada, Zahir. Sé que desde esa noche en que hablamos no ha habido más escándalos, así que ya no tuvo caso informártelo.


    Dijo de brazos cruzados, sin dejar de mirar la amplia cama que nunca sería lo suficientemente grande para dormir con su marido sin correr el riesgo de perder la poca dignidad que le quedaba y rogarle que le hiciera el amor hasta desfallecer.


    Zahir decidió que no era el momento adecuado para hablar, ambos estaban agotados y necesitaban descansar.


    —Si me consigues sabanas y una almohada, dormiré en el sofá de la sala. —Tenía ya en su mano la maleta, listo para salir de la habitación.


    —Eres demasiado grande, no cabes en él y venimos molidos por el viaje. En todo caso, somos lo suficientemente maduros para compartir una cama por siete días sin temor a matarnos mientras el otro duerme, ¿no crees?


    —Si, por supuesto. Iré a ver cómo está Kamil antes de acostarme.


    Una vez a solas, Isabella revolvió sus cajones llena de frustración. «¿Y qué diablos voy a usar para dormir?». Maldita fuera su manía de usar ropa de dormir sexy y provocadora.


    Dándose prisa se aseó y se metió en la cama; demasiado inquieta para conciliar el sueño fingió que leía un libro. Zahir volvió unos minutos después.


    —¿Kamil está bien? —se aventuró a preguntar con cuidado de mantenerse bien cubierta con la sábana.


    —Sí. Profundamente dormido. —La miró con brevedad.


    En su rostro se veía el cansancio. Con el cabello revuelto y la camisa de fuera, se veía vulnerable, como un niño pequeño necesitado de cariño.


    Se fue directo al baño y en diez minutos estuvo de vuelta en la habitación, vestido con solo un bóxer negro y una toalla alrededor del cuello con la que secaba su cabello con fruición. Sonrió con desenfado cuando observó el sueño profundo en el que había caído Isabella.


    Zahir se sentía hecho añicos y al amanecer le esperaba un día muy complicado, así que decidió dejar su conversación para después.


    La luz del día entró por la ventana dando directo en el rostro de Isabella, que de pronto no recordó dónde se encontraba. Los olores y sonidos provenientes de la cocina la ubicaron de repente. Unos segundos le bastaron para comprender que eran Zahir y su hijo los habitantes ruidosos.


    —Saba’a AlKair, Zahir —se presentó en la cocina vestida de camiseta y jeans, su rostro reflejaba asombro por el tiradero.


    —Saba’a AlKair, Isabella. Disculpa el desorden pero esta es un área nueva para mí. —Sonrió apenado—. ¿No tienes personal de servicio?


    Embelesada, pensó que la encantadora sonrisa de su marido cubría la cuota de cualquier desastre que causara en la cocina.


    —No, como verás, la casa es demasiado pequeña y la verdad es que Giselle me ayudaba mucho.


    —¿Te molestaría si me ocupo de contratar a alguien que se haga cargo?


    —No, supongo que cuando nos mudemos lo necesitaré, así que adelante. —Se acercó a su hijo—. Hola, mi amor chiquito, ¿qué comes? —Vestido con toda corrección, sentado en su sillita, Kamil comía y embarraba papilla de pera por todas partes.


    —Espero que esté bien lo que le he dado de desayunar; por poco me devora un dedo si es que no lo atiendo, tiene un excelente apetito. Me pregunto a quién salió. —Su mirada era de total seriedad—. ¿Gustas un café?


    Sin esperar respuesta, Zahir le sirvió una taza y otra para él.


    —Gracias. —Mientras lo observaba moverse por la barra, se preguntaba por qué su marido tenía que ser tan bello.


    Justo en ese momento, su cabello húmedo le brillaba como el ónice; la barba crecida, sombreaba su rostro y solo vestía el pantalón de su traje, seguro cuidándose de no terminar embadurnado de pera.


    —¿Qué harás el día de hoy? —preguntó sacándola de su analítica observación.


    —En un rato debo ir a la editorial, hacer unas compras y por la tarde trabajaré aquí en mi nueva novela. —Tenía un nudo en el estómago, sabia a dónde iban las preguntas de Zahir y no le gustaba el rumbo.


    —¿Molly vendrá a cuidar de Kamil? —Al ver su asentimiento, Zahir continuó con su dialogo—. Quisiera que pasaras por mi oficina antes de regresar; quiero que me acompañes a la casa para ver cómo va la decoradora.


    —De acuerdo, estaré ahí alrededor de las dos de la tarde, ¿te parece bien?


    «Lo que ha de ser, que sea de una vez», pensó resignada. Ella no acostumbraba dar largas a lo inevitable y, en definitiva, Zahir tampoco.

  


  
    CAPÍTULO XX


    Isabella estuvo al borde del colapso nervioso toda la mañana. Una vez que salió de la editorial, mientras se dirigía a la oficina de Zahir, reflexionó sobre el contraste en su vida; su carrera profesional iba en ascenso, contrario de su relación de pareja que era un desastre y, para colmo, su maternidad corría gran peligro.


    —Buenas tardes. Tengo una cita con el señor Vien a las catorce horas —recitó a la recepcionista. Estaba puntual y lista para conocer su destino que una vez más estaba en manos de Zahir.


    —En este momento él se encuentra ocupado, haga el favor de ponerse cómoda. —dijo la chica de forma amable.


    Por supuesto que la secretaria de Zahir era una mujer hermosa, de presencia impecable.


    Isabella había seleccionado para la ocasión un precioso traje sastre de saco y falda en azul rey, combinado con botas de piel negra de tacón muy alto, que hacían juego con su bolso de mano. Decidió atarse los risos en la nuca en un sobrio moño, aunque los más cortos como siempre rebeldes, rodeaban su rostro.


    Después de quince minutos de espera, en los que no tuvo cabeza para admirar la decoración, la puerta de la oficina de su esposo se abrió de par en par y Zahir asomó su cara molesta a la sala de espera.


    —¿Desde cuándo estás aquí? —Se acercó a ella en tres zancadas y la tomó de la mano para ayudarla a levantar.


    —Desde la dos, como quedamos —Presentía que la mañana de Zahir no había sido nada amable con él, parecía malhumorado.


    —¿Cuándo pensaba avisarme de la llegada de mi esposa, Julia? —Miró a la sorprendida chica con ganas de fulminarla.


    —¡Lo siento, señor Vien! No sabía que la señora era… Usted me pidió que no se lo molestara y yo solo cumplía...


    —Muestre inteligencia y criterio, señorita. Las personas con cita no deben esperar y mi esposa menos que nadie. Que esto no se vuelva a repetir. —Tomó de la cintura a Isabella y poco menos que furioso la hizo pasar a su privado.


    —Lo siento mucho. Esta chica que me envió la agencia no está resultando apropiada para el puesto, tendré que realizar algunos cambios. Siéntate por favor, ¿te puedo ofrecer algo de beber? —Se dirigió a la mesa de los licores esperando su respuesta.


    —Un jugo de frutas estará bien. —Tensa, paseó la mirada por la amplia oficina amueblada con gusto soberbio. Supuso que el mismo Zahir la había decorado; admirada se perdió en la vista maravillosa al río Támesis.


    —¿Te gusta? —Zahir se acercó con dos vasos y se sentó a su lado, se bebió su whisky casi de un solo trago.


    —¡Es hermosa! ¿Estás alquilando el piso? —trataba de hacer conversación inteligente para no comerse al hombre con los ojos.


    —De hecho estoy negociando comprar todo el edificio ¿Te ha traído el chofer o has venido en tu coche? —La mirada verde de Zahir se paseaba por su rostro con un toque inconfundible de curiosidad.


    —Me ha traído Josh —Sonrió nerviosa; nunca se acostumbraría al estilo de vida de su marido, con escolta las veinticuatro horas del día; era posible que ya no tuviera que hacerlo.


    —¿Nos vamos? Nos espera la decoradora. —Zahir se puso en pie sin hacer ningún comentario, recogió atento el vaso de su esposa y la ayudó a levantarse.


    Caminando uno al lado del otro se dirigieron al estacionamiento en el sótano del edificio. Él, taciturno y ella, expectante.


    Zahir seleccionó un precioso Bentley Continental azul sin capota para trasladarse.


    —¿A dónde nos dirigimos? —preguntó intrigada por el rumbo que tomaba su marido.


    —A Shoreditch; es ahí donde se encuentra nuestro nuevo hogar. —De pronto su rostro serio se transformó y apareció una espontánea y encantadora sonrisa, se despojó de la corbata y se aflojó los primeros botones de la camisa.


    «Nuestro nuevo hogar». Isabella no sabía qué la tenía más impactada, si el cambio de planes en la compra de la casa o el aspecto juvenil y relajado que adoptó su esposo cuando tomaron la carretera.


    De vez en cuando Zahir miraba el rostro arrebolado de Isabella y su cabello alborotado con el fresco viento de la tarde.


    —¿Te dije hoy estás preciosa?


    —No. —Sonrió con timidez.


    Un poco atontada, Isabella pensaba que era una suerte que la mandíbula inferior estuviera sujeta con fuerza de la superior, de otra forma hubiera tenido que recoger la suya del piso del auto. ¿Y cómo no estar boquiabierta con semejante imagen que se presentaba ante ella? Desde el camino de acceso al «hogar» o mejor dicho mansión, su vista no alcanzaba a abarcar los bastos jardines circundantes, y mucho menos sus colindancias. De hecho, le recordó a la bastedad de la casa del Lago de Van.


    Ahora entendía por qué no había alcanzado todo el mes de luna de miel para que la casa estuviera lista a su regreso.


    En cuanto se detuvieron en el camino del acceso principal, apareció una hermosa mujer de edad madura para recibirlos.


    Zahir, como todo un caballero, ayudó a Isabella a bajar del auto, antes de ir a saludar a la dama.


    —Mi querida Marla, gracias por esperarnos y por haber atendido este trabajo express. Isabella, ella es Marla Smithson, una vieja amiga y artista de la decoración; Marla, mi esposa, Isabella —dijo señalando.


    —Es un placer conocerla, señora Vien.


    «Señora Vien». Era la primera vez que alguien la llamaba así y se sentía extraña con ello.


    —Solo Isabella, por favor. —Aceptó de buena gana la mano de la mujer poseedora de una radiante sonrisa—. El placer es mío, señora Smithson.


    —Llámame Marla y háblame de tú por favor, la esposa de un querido amigo es amiga también.


    —Por cierto, ¿cómo esta Azím? Hace tiempo que no lo veo.


    —Muy bien, de hecho está en la ciudad —contestó Zahir.


    —Dale mis saludos cuando lo veas.


    —Por supuesto. —Convino con sonrisa de fotografía.


    De inmediato Isabella sintió afinidad con la elegante dama; sus finos modales y su mirada directa la cautivaron casi al instante.


    Se requirió de hora y media para recorrer la residencia y ver al detalle el maravilloso trabajo realizado por la decoradora. La casa constaba de un gran recibidor, un impresionante salón principal, tres salas de estar, una biblioteca, un comedor, una cocina ultramoderna, una lavandería bien equipada, diez habitaciones con su baño y vestidor; un gimnasio, un sauna, una piscina cubierta y otra en el jardín posterior, garaje para diez autos y a distancia se observaba una cabaña para la escolta de planta, además de las habitaciones sobre la cochera pertenecientes a la servidumbre.


    La mansión estaba rodeada de hermosos jardines con árboles como el olmo, fresno, pino y abedul; diversas plantas de ornato daban el toque perfecto de color. Un par de exquisitas fuentes de piedra complementaban la decoración y, por supuesto, verde pasto por doquier.


    Isabella observaba todo como en un sueño, era como si alguien le hubiera leído la mente, pues todo parecía hecho al gusto de ella. La decoración era de estilo clásico en todas las habitaciones; el salón principal era un lugar espléndido con cielos de más de cinco metros de alto y ventanales de piso a techo que daban al jardín frontal.


    Cuando llegaron a la alcoba matrimonial, Marla se excusó poniendo como pretexto tener una llamada urgente que hacer.


    —¿Te gusta?


    —Es hermosa —salió de su ensoñación cuando sintió la voz grave de Zahir a su espalda—. ¿Esto es idea tuya verdad? —sonrojada de pies a cabeza no podía dejar de admirar la enorme cama con doseles y finas telas flotando alrededor; era evidente que estaba diseñada para los amantes, pero lo más deslumbrante era el respaldo decorado con pequeños espejos incrustados como un gran rompecabezas de la hermosa y colorida puesta de sol que conoció en Israel.


    —Algo hay de eso —guiñó un ojo coqueto.


    Isabella sintió cómo las manos de su esposo se posaron en sus hombros para guiarla con suavidad hacia el ventanal que daba a ¿un balcón?


    Zahir corrió las cortinas y abrió el par de puertas estilo francés que comunicaban a una terraza rodeada de plantas, resguardada y sombreada por las frondosas copas de los árboles enraizados en un jardín privado, en el ala oriente de la casa, dándole al espacio un aire salvaje y de total aislamiento. En el centro, una gran tina de hidromasaje era la irresistible invitación para perderse en ese maravilloso Edén.


    —Esta casa y el auto son mi regalo de bodas —Zahir balanceaba en su mano el juego de llaves del vehículo en el que llegaron, frente al estupefacto rostro de su esposa.


    —Yo... Estoy impresionada. No sé qué decir. —Aparentando una serenidad que no sentía, miró el varonil rostro de su marido mientras su alma le gritaba con desesperación que solo quería que la amara.


    —¿Qué tal «gracias»?


    —Gracias, Zahir.


    —Isabella, sé que nuestra luna de miel fue un desastre total; pasaron cosas que escaparon a mi control —se lamentó. Tomó sus delicadas manos entre las suyas para capturar su atención—. Quiero proponerte una tregua por el bien de todos, en especial de nuestro hijo. —Vio cómo la inquietud volvía a los azules ojos—. No te preocupes, no te obligaré a compartir mi cama. Ya entendí y acepté el motivo por el cual te casaste conmigo, y por eso mismo mantendré las distancias. Prometo que mi vida sexual no volverá a ser problema entre los dos, ni habrá encabezados escandalosos.


    —Yo…


    —Si a pesar de nuestros esfuerzos la relación no mejora, entonces, te devolveré tu libertad y nos sujetaremos a las leyes para compartir el tiempo de convivencia con Kamil.


    Isabella estaba en estado de shock. Lo que esperaba que fuera un cita con los abogados, para establecer los términos del divorcio, había terminado por ser un total cambio de actitud por parte de su esposo, y el que le hubiera obsequiado esos presentes tan costosos sin esperar nada a cambio la tenían boquiabierta.


    La promesa de Zahir de no pelearle a su hijo si las cosas salían mal le reiteraba que él era una persona excepcional.


    —Gracias. —Se preguntó qué más se podía decir en esos casos. «Y qué tal un: solo quiero que me ames, vida de mi vida».


    —Te has quedado muy callada, Yamila ¿Acaso no estás de acuerdo?


    —¡No! No es eso, solo que estoy tan sorprendida... En verdad agradezco tu comprensión y disposición al darnos otra oportunidad. —Sonrió—. Te prometo poner todo de mi parte para que esta tregua funcione.

  


  
    CAPÍTULO XXI


    Los días seguían su curso en armonía total para los Vien, la tregua pactada entre ellos estaba resultando todo un éxito. Zahir como padre era excelente y como marido era amable y atento; el hombre que Isabella jamás hubiera querido tener como pareja pues añoraba su temperamento y sobre todo su pasión. Deseaba ver en sus ojos esa llama arrasadora y no la verde melancolía que parecía haberse instalado en ellos.


    En ese par de meses que habían transcurrido desde el día que hicieron el pacto, Zahir no había dado de qué hablar a la hambrienta prensa y cumplía al pie de la letra lo prometido, pero Isabella no podía evitar que su corazón sangrara cuando el teléfono móvil timbraba y él se apartaba para responderlo.


    —¿Estás segura de que es con ella con quién habla? —preguntó Giselle un día mientras se enteraba de los pormenores de la relación de su amiga.


    —No, pero es más que obvio. Si no tuviera nada que ocultar, no tendría por qué aislarse. Aceptémoslo, cada vez que timbra su celular y él se aleja de mí, es porque «la otra» lo llama. Esa mujer ocupaba mi lugar en su cama y en su corazón.


    —Bueno, eso de la cama es porque tú así lo quieres. Zahir ha dejado más que claro que te desea y si no conviven como un matrimonio de verdad es porque tú no lo consientes.


    —¿Cómo puedes decirme eso? ¿Consentirías tú que Azím te hiciera el amor aun al pensar que viene del lado de su amante?


    —No lo sé, Bella, pero lo que sí sé es que a pesar de ese absurdo pacto no eres feliz. Termina con esta locura de habitaciones separadas y acéptalo como un marido de verdad o de plano déjalo, pero no puedes seguir así, amiga, esta situación está consumiéndote —Giselle sufría al ver a Isabella tan triste e infeliz.


    —Gis, en verdad no sé qué hacer. Con Zahir ya he experimentado todos los estados del sufrimiento, pero también del gozo más sublime; solo en sus brazos me siento en paz, entera. Sé que tienes razón, esto que vivo ahora es insoportable.


    —Entonces, habla con él, recíbelo en tu cama.


    —No puedo.


    —¿Por qué?


    —No puedo evitar preguntarme si cuando me besa o hace el amor está pensando en ella. Eso me desquicia. Finalmente, prefiero saberlo ajeno que ver en su mirada esa añoranza por lo que no puede tener. Amiga, amo tanto a ese hombre que lo quiero para mí sola y, como eso no puede ser, deseo que sea feliz con la mujer que en verdad ama.


    —¿Por qué estás tan segura de que está con Annette? Apenas si sale de casa por las noches y la gran parte de su tiempo libre lo dedica a ti y a Kamil, además Azím no me ha dicho nada al respecto. Estoy convencida de que si él supiera algo ya habría enfrentado a Zahir y, hasta donde sé, su relación va mejor que nunca.


    —Zahir me dijo que sería muy discreto y vaya que lo ha cumplido, ese podría ser el motivo por el cual Azím no sabe nada. Por lo demás, la respuesta es simple; todo está en los detalles.


    —Explícate —pidió Giselle con curiosidad.


    —Es verdad que Zahir pasa mucho tiempo en casa, pero él es su propio jefe y bien puede darse unas escapaditas a lo largo del día. ¿Tienes presente cuando te conté de su reencuentro con Annette en nuestra luna de miel?


    —Sí, claro, me dieron ganas de asesinarla.


    —Zahir se transformó conmigo a partir de entonces, dejó de ser atento y se volvió desconfiado. Regresó a su monólogo de insultos al decirme que era una mujer casquivana. ¿Puedes creer que me acusó de quererte robar al novio?


    —¿Qué? ¿Tú con Azím? ¡Pero si es tu cuñado!


    —Eso sin contar que es el novio de mi mejor amiga.


    —Ve tú a saber qué cosas le dijo la lagartona esa para ponerlo en tu contra.


    —Pues cualquiera que haya sido su estrategia le funcionó. Y luego está lo de su hermoso guardapelo con la fotografía de ella en el interior…


    —Si...


    —Cuando Zahir regresó a mi vida ya no lo usaba y en cuanto la modelucha apareció en escena, el preciado objeto volvió a colgar de su cuello. ¿No se te hace demasiada coincidencia? Para mí está claro que él se casó conmigo porque pensó que Annette nunca lo perdonaría. Ahora se siente con la obligación de darle una oportunidad a nuestro matrimonio por el bien de Kamil, pero estoy segura de que está deseando estar al lado de su gran amor sin tener que esconderse.


    —¿Qué vas a hacer, entonces?


    —No lo sé, lo que sí sé es que estoy cansada de esperar a que él la deje por mí, eso nunca sucederá.


    Sin poder evitarlo, se le anegaron los ojos en lágrimas al revivir los sucesos de su desdichado viaje de novios.


    —Quisiera poder decir algo que te reconforte, pero no encuentro palabras. Me desarma verte sufrir así. —Giselle se manoteaba del rostro las lágrimas de pena por su amiga. Se sentía culpable de pensar que, gracias al desafortunado destino de Isabella, ahora ella era tan feliz al lado de Azím.


    —Ya lo sabes, Giselle, ni una palabra de esto a Azím.


    —Lo prometo, aunque creo que, si las cosas siguen como van, no tardará en enterarse.


    —Pues lo solucionaremos, entonces.


    —¿Por qué no salimos un rato aprovechando que nuestro bebé está dormido y su padre y su tío de viaje? —optó por cambiar el tema para animarse—. Como en los viejos tiempos, ¿recuerdas?


    —No tengo muchas ganas de salir, además no me gusta dejar a Kamil tanto tiempo solo —Vio cómo se borraba la sonrisa del rostro de Giselle, para transformarse en un gesto de desilusión.


    —Vamos, Bella, Kamil está bien cuidado por Molly.


    —¡Oh, está bien! —aceptó—. ¡Salgamos a comernos esta ciudad! —Se esforzaría por pasarla bien, su amiga lo valía.


    —¡Dios! ¡Cómo ha cambiado todo! Me retiro de la farándula por un par de años y mira lo que me encuentro —comentó Isabella tiempo después. Estaba realmente maravillada con la remodelación del bar al que solían ir.


    —Lo sé, ya no tiene aspecto de antro de fugitivos. —Las carcajadas de Giselle eran contagiosas.


    —¿Eso éramos, amiga? ¿Fugitivas? —Reía divertida por la atinada comparación de su amiga.


    —Y lo seguimos siendo, pues nos fugamos de casa para venir aquí.


    —Tienes razón.


    —Ven, Bella, sentémonos en aquella mesa; desde ahí podemos observar el panorama y, si te aburres de mí, siempre te puedes entretener mirando a la concurrencia.


    Por supuesto que era imposible no pasarlo bien con Giselle, era una mujer tan agradable y achispada que hacía que todo el mundo a su rededor se relajara y disfrutara de su alegre compañía.


    —¡Pero qué agradable sorpresa! ¿Nos permiten acompañarlas? —se dejaron escuchar las animadas voces de dos figuras muy conocidas por ellas.


    —¡François! ¡Gerard! —Giselle le dirigió a Isabella una rápida mirada para pedir su consentimiento y ella asintió por respuesta—. Siéntense, por favor, que gusto verlos.


    —Hola a los dos —saludó Isabella con afecto.


    —¿Qué han hecho? —preguntó Giselle alegre.


    Después de saludar con un beso a las chicas, los recién llegados se sentaron a cada lado de ellas con una bebida en la mano.


    —Yo actualmente trabajo en M´c Kency Abogados y vivo aquí en Londres; el que se fue es otro —François miró a Gerard cediéndole la palabra.


    —Ahora vivo en París, pero he venido con la compañía; estamos en medio de una gira por Europa, así que aprovecharé para invitarlas a la presentación mañana por la noche. Me dará mucho gusto verlas por ahí.


    —Será un placer Gerard; qué gusto escuchar que les está yendo bien. —El sentimiento de Isabella era genuino; decidió que el pasado ya estaba olvidado; los cuatro siempre habían sido excelentes amigos.


    El resto de la noche continuó en un ambiente de cordialidad como en los viejos tiempos; quizás, si hubieran planeado el reencuentro, la reunión no habría resultado tan especial.


    El cuarteto se despidió con la consigna de encontrarse a la noche siguiente, a la salida del teatro donde bailaría Gerard.


    Las amigas contentas se dirigieron al estacionamiento privado para marcharse a casa y dar por terminada la noche de juerga.


    —¿Qué te parece si me quedo contigo para que no estés solita en esa tenebrosa mansión? —propuso la bromista Giselle.


    —Oh, qué amable de tu parte, pero no será que en realidad extrañas al bombón de Azím y no quieres estar sola en tu apartamento añorándolo en tu cama. —Isabella gozaba al verla tan abochornada. El rubor en el feliz rostro de Giselle era más elocuente que mil palabras.


    —¡Isabella!


    —¿Qué? ¿Vas a negar que Azím pasa más noches en tu apartamento que en el suyo?


    —No.


    —¿Lo ves?, a mí no puedes engañarme. Estás hasta el cuello por él.


    —Bella, yo… —Su semblante cambió, de pronto se quedó seria.


    —¿Qué sucede? Me preocupas.


    —Azím me pidió que vivamos juntos —soltó sin más.


    —Eso es maravilloso. No entiendo cuál es el problema.


    —Es que me parece demasiado precipitado, apenas hace unos meses que nos conocemos y no sé sí…


    —Lo quieres, ¿no?


    —Con toda mi alma, amiga.


    —Entonces, no dejes que el miedo te impida ser feliz —se quedó impactada por sus propias palabras y la mirada de su Giselle se lo reiteró—. Sí, ya sé, debería aplicar ese consejo para mí misma.


    A pesar de la guerra de sentimientos, Isabella se durmió con un buen sabor de boca. A la mañana siguiente su amiga la sorprendió con un rico desayuno para dos en la cama.


    —¡Gis, gracias! No me consientas tanto, amiga, porque me quedaré mal acostumbrada.


    —Por favor —ironizó—. Tienes un séquito de sirvientes a tus pies.


    —Sí, pero a nadie le quedan los huevos como a ti.


    —Eso sí que es verdad, es un don.


    —¿Qué pensaste respecto a la propuesta de Azím?


    —Que tienes razón, no es bueno vivir con miedo, por eso me arriesgaré. ¿Y tú?, ¿vas a correr el riesgo o a dejar que el miedo dicte tu camino?


    —No lo sé, aunque quiera no sé cómo hacerlo.


    —Sedúcelo


    —No es tan fácil, desde que le dije esa horrible mentira ha cambiado, ya no me mira como antes.


    —Es que solo a ti se te ocurre decirle que amas a otro cuando no es así.


    —Tienes razón, pero el daño ya está hecho y no sé qué hacer para acortar la distancia que se ha abierto entre los dos.


    —Lo sé —dijo pensativa—. Me voy, Bella, o llegaré tarde a trabajar y el gruñón de mi jefe se pone insoportable —declaró Giselle media hora después, despidiéndose con un beso desde la puerta.


    —Tengo que ir a la editorial, te llevo si quieres.


    Isabella regresó antes de la hora de la comida, estaba impaciente por ver a su hijo y pasar toda la tarde con él. Cuando llegó se topó con Zahir.


    —¿Te quedas a comer? —fue lo único que se le ocurrió decir al recién llegado.


    —Lo siento, tengo un compromiso.


    —Claro… ¿Qué tal tu viaje? —optó por cambiar el tema para disfrazar su decepción y rabia al pensar que de seguro comería con la lagartona morena.


    —Bien, los empresarios aceptaron la fusión sin ninguna objeción.


    —Excelente —expresó sin humor.


    —Isabella, ¿estás bien? —preguntó preocupado. En un momento estaba alegre y al segundo, taciturna y triste y lo que más le alarmaba era que ya ni siquiera mostraba esa actitud peleonera que tanto la caracterizaba.


    —Sí, digo, no —«Es ahora o nunca», se dijo para infundirse valor; tomó una gran bocanada de aire y soltó—: Tenemos que hablar.


    —Lo sé, pero por ahora se me hace tarde, así que tendremos que dejarlo para mi regreso.


    En ese momento sonó su teléfono y él se marchó. Isabella se quedó trinando de coraje y muerta de celos al pensar que era la modelucha quien lo llamaba.


    


    Cerca de las ocho de la noche, Isabella aún seguía entretenida en su arreglo personal. Se le había hecho tarde por dormir a Kamil.


    —Salam, Isabella ¿Saldrás de nuevo?


    Pegó un brinco asustada, estaba tan concentrada en colgarse las medias de seda en el liguero que no había sentido llegar a su marido.


    —Iré al teatro con Giselle. Has llegado temprano hoy, ¿a qué se debe? —Dejó lo que hacía pues no quería exhibir sus piernas frente a él. Lo miró a través de la imagen que le devolvía el espejo mientras se pintaba los labios. Se percató que los ojos ahora eran verde turbio, la mirada aletargada y su olfato reconoció el aroma a tabaco y a whisky.


    —Se supone que vamos a hablar pero, para serte sincero, lo único que me importa es saber si te estás acostando con el mequetrefe del bar, el tal Gerard Moreaur. —Se colocó de pie justo detrás de ella rosando con su cuerpo la espalda desnuda.


    —¿Por qué debería responder a tu pregunta? —enojada por su abandono de la tarde se giró en su banco para enfrentarlo, más al descubrir que su escolta no solo se dedicaba a cuidarla, sino que también reportaba todo lo que hacía a su esposo, se puso en guardia.


    —Porque te conviene, Yamila —Rápido como un felino, la tomó de los brazos y la puso de pie, después la pegó a él.


    —Yo no pregunto con quién sales o te acuestas. Ese es el trato, sí lo recuerdas ¿verdad? —Isabella estaba furiosa ¿Quién se creía para hacerla vigilar?


    —Esa es tu decisión, Isabella, no la mía. Te aconsejo que no olvides mis recomendaciones —dijo con tono amable, pero en su mirada de jade había impreso un mensaje de advertencia, el mismo que ella ignoró.


    —Sé de sobra lo que pasará, ya me lo dejaste muy claro. No te preocupes, querido, seré tan discreta como tú; ni tus hombres podrán descubrirme. —Le guiñó un ojo coqueta. No podía resistirse a la tentación de molestarlo. «Toma una dosis de tu propia medicina, canalla».


    —No me provoques, preciosa, no vaya a ser que decida quitarte las ganas para que no tengas que buscar fuera de casa lo que con gusto puedo darte yo —hablaba y actuaba; sus brazos tenían rodeado el esbelto talle para no dejarla escapar.


    —Entonces, sugiero que te alimentes bien para que no te falte vigor cuando estés con tu querida. —Sufría lo indecible al tener que controlar las ansias de acariciar y besar al bello hombre que tenía la desdicha de tener como marido.


    —No te preocupes por eso, me las arreglaré. —Besó su cuello con sensualidad, sus manos recorrían la delicada espalda con provocativa lentitud.


    —Es una lástima, pero tendrá que ser en otra ocasión, por ahora mis amigos me esperan. —Lo empujó con fuerza del pecho para liberarse sin conseguirlo.


    Zahir aumentó la presión de su amarre y su mirada se tornó oscura y peligrosa, en ese momento timbró el teléfono móvil de su esposa, a regañadientes la dejó tomar el aparato para responder.


    —No te preocupes, Gis, yo iré por ti, ahora mismo salgo para tu casa. Por favor, espérame en el pórtico que ya vamos tarde, ¿de acuerdo? —Colgó la llamada y levantó la vista a la mirada inquisitiva de su esposo—. Tengo que irme, que descanses. Nos vemos… luego.


    Satisfecha con el gesto de azoro en el rostro de Zahir, Isabella avanzó de camino a la salida, antes de cruzar el vano se volvió para lanzarle un beso con la punta de los dedos índice y mayor; en cuanto cerró la puerta principal, casi corrió al auto, antes de que el hombre cambiara de opinión y decidiera retenerla.

  


  
    CAPÍTULO XXII


    La presentación fue todo un éxito y Gerard, como todo un grande, se ganó la ovación de pie por parte de la fascinada concurrencia.


    Isabella, Giselle y François decidieron esperar a la estrella en el salón de la entrada para felicitarlo, después de que atendiera a la prensa que ya esperaba por él.


    —Giselle, podríamos hablar en privado, solo será un momento —pidió François.


    —Yo, no sé si…


    —Por favor —suplicó.


    —Ve, amiga, yo les aviso cuando Gerard aparezca —dijo Isabella alentándola. Ella era de la idea que Gis necesitaba cerrar ese capítulo de su vida para continuar avanzando.


    No muy convencida de que hacía bien, la chica se dejó guiar hacia el área de reservados


    —Giselle, no dejo de pensar en ti, no puedo olvidarte —dijo François con voz afligida apenas entrar a una salita iluminada a medias. Tomó sus manos y las aprisionó entre las suyas—. Por eso te ruego que me perdones y que aceptes ser mi esposa —sonrió como si ofreciera el premio mayor—. Te amo, flaquita.


    De rodillas al piso, el enamorado sacó una cajita de terciopelo rojo que en su interior guardaba un anillo y lo ofreció con ceremonia hacia la chica que lo miraba con el entrecejo arrugado. Giselle no olvidaba que ese mismo hombre, en multitud de ocasiones, le había dicho que no creía en el matrimonio. Ahora, de buenas a primeras, le pedía que se casara con él como si no le hubiera fallado de la peor manera ¿Acaso se había vuelto loco?


    —Yo… En verdad lo siento, François, pero no puedo aceptarlo.


    —¿Por qué?


    —¿Y todavía lo preguntas?


    —Si es por el asunto de Viky, olvídalo, por favor. Sé que me equivoqué, pero ella no es importante, he recapacitado y te juro que no volverá a suceder.


    —Claro que no volverá a pasar, porque no pienso regresar contigo así fueras el último hombre sobre la tierra.


    —¿Es por el riquillo ese con el que sales? Giselle madura, esa clase de hombres no se casa con mujeres pobres como tú. Yo sí te amo y sé que tú también a mí, solo estás enojada por aquello, pero juro que te compensaré. —Desesperado intentó besarla.


    —¡Suéltala si no quieres que te rompa la cara, maldito infeliz! —la voz de Azím rugió al tiempo que apartaba con brusquedad al tipo de su chica —Giselle es «mi» mujer, ahora está conmigo, ¿comprendes? El que no supieras valorarla no significa que los demás tengamos que ser igual de idiotas que tú.


    Giselle se abrazó a Azím embelesada. «¡Dios del cielo! ¡Se ve tan hermoso cuando se enfada!», pensó.


    —Qué bueno que llegaste, será mejor que vayamos con Isabella, se ha quedado sola esperando a Gerard —dijo con su sexto sentido activado.


    Azím asintió, no sin antes dedicarle una mirada significativa al exnovio. Esperaba que le quedara claro que esa chica ahora era suya.


    François no necesitó de las amenazas de Azím para comprender que había perdido a la mujer que amaba, le bastó con ver la adoración en la mirada color arándano. En cuanto el ricachón apareció, el rostro de Giselle se iluminó y su sonrisa se transformó en la de una mujer enamorada. Irradiaba una chispa que, aunque le doliera, nunca tuvo cuando estuvo con él. Jamás dejaría de arrepentirse por haberla engañado con aquella mujer que solo le sirvió para pasar un buen rato. Resignado, los siguió a distancia y se mantuvo apartado del grupo para esperar la aparición de su amigo.


    En cuanto el bailarín apareció, los tres amigos lo abrazaron y felicitaron por su gran triunfo.


    —Gerard, él es Azím, mi novio —Giselle presentó orgullosa a su galán


    —Mucho gusto, excelente actuación —Azím, haciendo gala de sus impecables modales lo saludó cortes.


    Gerard y François se dedicaron una mirada significativa como diciendo: «he aquí a las mujeres que hemos perdido».


    —¿Qué les parece si vamos por ahí a festejar? —sugirió Gerard exultante de alegría.


    —Me temo que yo no puedo, debo volver a casa, pero vayan ustedes —Isabella se disculpó de inmediato.


    —Lo siento, pero Azím y yo ya tenemos planes —informó Giselle a su vez.


    —¡Qué lástima! Me encantaría compartir con ustedes esta felicidad, pero luego será. —expresó Gerard con fingida dramatización.


    —A mí también, querido, pero me esperan en casa. —Isabella levantó la mano para mostrar su sortija de casada. Se sentía apenada, pero no quería complicar más las cosas entre Zahir y ella—. Dejémoslo para luego, ¿te parece? —Pasó un brazo por la cintura del bailarín de forma conciliadora.


    —Excelente idea, esto es una cita entonces. Los cuatro fantásticos reunidos otra vez, sin excusas ni pretextos.


    Gerard la abrazó en señal de despedida. De pronto, alguien gritó su nombre reconociéndola y ella giró su rostro para saludar, entonces, el artista le dio un fugaz beso en los labios y empezó una guerra de flashes.


    —No te fijes, Bella, es solo para las cámaras. Tú entiendes, ¿verdad? —se disculpó no tan arrepentido. En ese momento se acercó su manejador con un grupo de personalidades del espectáculo y se lo llevaron hacia la salida.


    Todo sucedió tan rápido que Isabella no tuvo tiempo ni de chistar; Gerard se había esfumado y François también había aprovechado para despedirse.


    El gesto de Azím revelaba que a él tampoco le pareció sin intención la acción del bailarín. Aunque no lo conocía de nada, algo no le cuadraba.


    —¿Qué creen que haya significado eso? —Isabella no podía ignorar el beso de Gerard.


    —Es posible que nada, pero te sugiero que cuando vuelva lo aclares con él —dijo su amiga no muy convencida.


    —Estoy de acuerdo con Giselle, ese tipo tiene que entender que ahora eres una mujer casada —respondió Azím pensativo—. Si se pone pesado, avísame y con gusto lo pondré en su lugar. —Sonrió complacido ante la idea, había algo en ese tipo que no terminaba por gustarle.


    —Eso haré, ¿nos vamos? —De pronto Isabella tenía prisa por volver a casa.


    —¿Quieres acompañarnos a cenar? Azím reservó mesa en Augusto´s. —sugirió Giselle.


    —Mejor no, nunca se me ha dado bien andar de carabina. Además no quiero llegar muy tarde, Zahir…


    —Si quieres lo llamo para pedirle que nos alcance —ofreció Azím.


    —No, gracias. La verdad estoy algo cansada y ya quiero llegar a casa. Disfruten de la cena sin chaperona.


    —De acuerdo, te acompañamos al auto.


    —No hace falta, el guarda ya se acerca. —Señaló con el rostro hacia el hombre que esperaba a una distancia prudente.


    La casa estaba casi a obscuras cuando Isabella entró, las lámparas de mesa de la sala principal guiaron sus pasos a la escalera; al pie de esta optó por quitarse los tacones para no hacer mucho ruido y descansar los pies. Caminó despacio por el piso de blanco mármol del corredor que llevaba a la alcoba matrimonial. Zahir había insistido en que ella se quedase allí mientras él ocupaba una de las habitaciones para las visitas.


    De pasada fue a ver a Kamil y depositó un beso en la regordeta mejilla, entonces se dirigió a su cuarto.


    A la mañana siguiente, la puerta de su habitación se abrió con estrépito y la despertó con brusquedad.


    —Linda fotografía, querida. —Rojo de furia, Zahir arrojó el periódico que traía en la mano sobre la mesita de noche junto a ella.


    —¿Qué? —aún adormilada se sentó sobre la cama apoyándose en el sol tras su espalda. Después de ver el rostro encolerizado de su esposo, dirigió su mirada al periódico y comprendió el motivo de su furia.


    En la portada principal del diario de mayor circulación en el país, una imagen mostraba el beso que Gerard le había dado la noche anterior; la nota tenía el siguiente encabezado:


    ¿Divorcio en puerta? ¿Será este el final del matrimonio Vien?


    Desde hace algún tiempo circulan fuertes rumores de que la pareja atraviesa por serios problemas a causa de un tercero(a) en discordia, ¿será el bailarín…?


    No quiso seguir leyendo pues sabía que lo escrito ahí, al menos respecto a ella, era mentira.


    —Tan discreta como yo, ¿eh? ¿Entonces? ¿Cómo quieres que interprete esto, Isabella? —señaló la imagen en cuestión—. ¿Venganza? ¿O solo te diviertes desafiándome? —furia líquida le corría por las venas calentándole la sangre.


    —Nada de eso, como tú dijiste, y cito tus palabras exactas: «no hay que creer todo lo que se publica». Eso fue un incidente sin importancia, ni siquiera se le puede llamar beso a eso. Gerard se despedía de mí, alguien me habló, yo volteé y por accidente me rozó los labios, eso fue todo —dijo con una elevación de hombros para restarle interés.


    —No le pareció sin importancia a la prensa, como tampoco me lo parece a mí. —de pie junto a la cama, con los ojos llameantes, parecía que dictaba un veredicto de pena de muerte—. «A grandes males, grandes remedios», Yamila. De ahora en adelante te prohíbo ver a ese tipo si no quieres que nuestra tregua de paz termine de la peor manera. ¿Te quedó claro, esposa mía?


    Isabella estaba tan indignada por la doble moral de su marido al exigir algo que no estaba dispuesto a dar que decidió ignorar el mensaje de peligro pintado en su rostro para provocarlo. Se tomó su tiempo para salir de la cama y enfrentarlo en actitud altanera en su sexy camisón de dormir.


    —Ni tu ni nadie puede prohibirme nada y hazle como quieras. —Segura de haber dicho la última palabra se dirigió al cuarto de baño, solo que en el camino Zahir la interceptó sujetándola del brazo y en un rápido movimiento la pegó contra él.


    —Eso mismo es lo que haré y no digas que no te lo advertí, preciosa. —Temblando de rabia, arrastró a su mujer con él y la arrojó sin miramientos sobre la cama, para después tirarse junto a ella—. Hace mucho que debí hacer esto. Me contuve esperando que recapacitaras y regresaras a mí por voluntad propia, ¿y qué conseguí? que te salieras del redil, pero ahora mismo voy a ponerle remedio. —Sofocó con peso todos los intentos de ella por liberarse.


    —Qué conveniente para ti, ¿no es así? Hace tiempo que esperabas el pretexto para someterme. ¿Qué pasa, esposo mío? ¿Anette no está en casa y ocupas echar mano de la segundona? Y cito tus palabras: «Una mujer sosa que ofrece noches de pocas expectativas». ¿Entonces por qué insistes en tener sexo conmigo? —Isabella tenía los ojos acuosos, pero se negaba a dejar salir las vergonzosas lágrimas.


    —Porque eres mi esposa y el único que tiene derecho sobre tu cuerpo soy yo, ¿te queda claro? —No quería seguir perdiendo el tiempo hablando, por fin tenía a Isabella donde quería desde hacía meses y solo había en su mente una cosa: poseer su cuerpo hasta escucharla gritar, jadear y explotar de pasión por él.


    —Adelante, tómame, como te lo dije en otra ocasión, no tengo la fuerza para detenerte; utiliza mi cuerpo y degrádalo a un simple objeto, pero mi corazón y mi alma no los podrás mancillar, están muy lejos de ti —soltó dolida.


    —¿En verdad no lo deseas, Yamila? —sonrió incrédulo.


    —¡No!


    —Entonces para de restregarte contra mí y deja de acariciar mi espalda.


    Isabella enmudeció abochornada, ni siquiera era consciente de que su cuerpo buscaba con desesperación el de Zahir.


    —Ha llegado la hora de darnos gusto, preciosa. —Arrancó de un zarpazo las delicadas tiras de la traslucida ropa con su cuerpo suspendido sobre ella para que no se le escapara.


    Zahir se recostó con cuidado sobre la deliciosa figura de su esposa; a través de la seda de su pijama podía sentir su cálida piel. En silencio, pues no deseaba más palabras hirientes entre los dos, poseyó los labios temblorosos con desesperada urgencia. Dejó que su cuerpo expresara lo que no se atrevía a decir en voz alta.


    Poco a poco, con besos y caricias suaves consiguió cambiar el temblor y la resistencia por gemidos entrecortados de creciente pasión.


    Sus manos viajaban gentiles por todo el cuerpo de su mujer, deteniéndose a venerar los turgentes senos que evidenciaban la fuerte necesidad de ser acariciados de todas las formas posibles, recurría a su fiero autocontrol con el afán de lograr que lo necesitara tanto como él a ella. A pesar de su cabeza afiebrada, comprendió la impactante verdad, estaba inseguro y requería comprobar que la confesión de amor que le había hecho tiempo atrás fuera cierta, y no solo algo dicho en la confusión del momento de entrega, como se lo hizo creer después. Consternado, aceptó su absurda necesidad de saberse amado por ella.


    Con labios empeñosos recorría la blanca piel despertando la reprimida sensualidad que sabía, habitaba dentro de la bruja de cabellos de fuego. Volvió a la boca para beberse los fuertes gemidos al tiempo que sus dedos expertos iniciaron una erótica tortura en su feminidad, preparándola para recibir la potencia de su hombría desesperada por poseerla, tal como lo había soñado en las largas noches de espera.


    —¿Te gusta esto, preciosa? —movía sus dedos en trazos circulares, incitándola a producir la savia que estaba deseando beber.


    Isabella echaba mano de su orgullo para resistir el embate de sensualidad que desplegaba el maestro, pero en cuanto sintió el anunció de su clímax, todo dejó de tener importancia, solo existía Zahir y el placer que podía darle.


    Decidido a conseguir lo que se había prometido, ahora iba con la artillería pesada, con labios y lengua saboreó ese néctar maravilloso que lo tenía esclavo del cuerpo y del alma de esa indómita mujer.


    —¡Oh, mi Dios! ¡Zahir! —Isabella apuñaba la tela del cubrecama, en un último esfuerzo por controlar las reacciones de su cuerpo que ya estaba a las puertas del paraíso.


    —Pídeme lo que quieras —invitó al tiempo que ejecutaba de forma intermitente las eróticas caricias para llevar al límite su resistencia.


    —¡Necesito…! Quiero… ¡Por favor! —gimió con los ojos apretados para no ver el triunfo en la verde mirada.


    —¿Es esto lo que quieres, Yamila? —tallaba casi con crueldad su inflamado sexo a la cautivante feminidad, sufriendo la tortura de igual manera que ella, pero no pararía hasta escuchar su aceptación, única medicina que le brindaría la paz a su salvaje espíritu martirizado por el tiempo de separación y las dudas.


    —¡Sí! ¡Te necesito! —Tenía entre sus manos el rostro de Zahir, ya no le importaba nada, solo que él la liberara de esa terrible agonía—. ¡Hazme tuya ahora o me volveré loca de frustración! —entre palabras de súplica y lágrimas, creía ser humillada, pero desconocía que su respuesta sanaba el alma atormentada de su esposo.


    Zahir no tuvo que escuchar más, él también se moría de ansias por sentir el delicioso interior de Isabella abrazando su sexo, con la suavidad y calor que solo ella poseía; era la medida perfecta para él.


    Con delirante lentitud se deslizó en su cálida humedad, disfrutando milímetro a milímetro del contacto y de cómo el cuerpo anhelado le daba la bienvenida.


    El vacío abismal que se había vuelto su inseparable amigo de tertulias desapareció ante la fusión de sus almas. Reconfortado, Zahir reconoció que ese era su lugar, por fin estaba en casa.


    El ritmo suave fue remplazado por el enérgico vaivén; la pasión había hecho presa de ellos. Desbordados, se sumergieron en el remolino que los volvió uno solo en sincronía perfecta. Por el momento, quedaron en el olvido las dudas, los miedos, los desencuentros y malos entendidos.


    —¡Isabella! ¡Ven, conmigo! —pidió Zahir exaltado. Con mirada de fuego observó su rostro arrebolado y sus párpados abajo—. ¡Mírame, Yamila! —ordenó. Ahora era justo cuando deseaba ver en el azul índigo de sus ojos los estragos demoledores del orgasmo—. Esto es por ti y solo para ti —declaró un segundo antes de caer en el abismo con ella engarzada a él.

  


  
    CAPÍTULO XXIII


    Zahir descansaba junto a Isabella después del tremendo estallido de la liberación sexual; su respiración seguía agitada y en su rostro permanecía una sonrisa de plena satisfacción. Rodeaba el cuerpo de sirena con un fuerte abrazo como si temiera que fuera a escapar. Así permanecieron por varios minutos, en un armonioso silencio. Pasado el momento de euforia y letargo, a Zahir le estorbó la ropa que aún colgaba de su cuerpo húmedo por el esfuerzo. Como pudo se deshizo de ella y volvió a los brazos de su amante.


    Isabella recordó las palabras que le había dicho a Giselle sobre vivir con miedo y en ese momento tomó una decisión. Se incorporó sobre su codo y miró al rostro de su esposo con seriedad.


    —Zahir yo… —La frase «te amo» murió en sus labios al ver el guardapelo que subía y bajaba en el pecho de su esposo al ritmo de su respiración. Indignada hasta las entrañas se preguntó cómo se había atrevido a hacerle el amor llevando en su cuello el recuerdo de otra mujer. Era demasiado para ella. Tomando fuerza de su orgullo herido pronunció—: Quiero el divorcio.


    —¿¡Qué!? —Se incorporó como impulsado por un resorte—. ¿Cómo puedes decirme eso después de lo que ha pasado entre nosotros? Acabamos de hacer el amor, Isabella —rugió—. ¿Es por el bailarín? ¿Es de eso de lo que querías hablarme ayer? —Se puso de pie y se alejó en busca de su pantalón. Necesitaba poner distancia, pues sentía la tentación de tomarla por los hombros y sacudirla hasta que dijera que todo era mentira.


    —¡Es por nosotros!, esto es un infierno y ¡ya no puedo soportarlo! —soltó en medio del llanto, abrazada al cubrecama porque de pronto la invadió el frío.


    Zahir la miró como si no la conociera, como si fuera la primera vez que la viera y eso la descolocó. ¿Acaso él sentía lo mismo que ella? ¿Sería eso posible?


    —Zahir…


    —No digas más, Isabella —levantó la mano para hacerla callar, después la pasó por su cabello con impotencia, como si quisiera arrancarse los pensamientos para calmar la frustración que sentía—. Yo… necesito estar solo —Se marchó dando un portazo.


    Sintiéndose miserable, se dejó caer sobre el colchón. Una vez más lo había alejado de ella a causa de una mentira. De nueva cuenta, se había dejado llevar por la rabia y desilusión; en el fondo de su corazón no podía soportar la posibilidad de estar sin él.


    Se sintió vacía y sin saber qué hacer. ¿Por qué siempre lo echaba todo a perder? ¿Por qué no podía controlar su afilada lengua ante el desamor de su marido?


    Salió a la terraza en busca de aire. Sin pensarlo más llamó a Giselle, esperaba encontrar en ella ayuda.


    —¿Qué? ¿Cómo pudiste decirle eso después de hacer el amor? ¿Acaso estás demente? —la interrogó incrédula—. ¿Qué pasa contigo, amiga?


    —No, Giselle, eso no habría pasado si no insistiera en traer ese maldito colgante al cuello —dijo con rabia.


    —Bueno, viéndolo así… aunque yo sigo sin entenderlos —espetó enfadada—. ¿Cómo es posible que ante tanta pasión no puedan ser capaces de solventar los problemas?


    —La pasión no es amor, Giselle, es algo efímero, como una estrella fugaz.


    —Yo… lo siento, Isabella, en verdad, pero ahora no sé qué decirte. Creo que lo mejor es que se tomen un tiempo para calmarse y luego traten de hablar como dos personas civilizadas.


    —Quizá tengas razón. —Hizo una pausa debatiéndose entre sí decir —o no— lo que le rondaba por la cabeza—. Vas a decir que estoy loca pero… por un momento me pareció que él siente lo mismo, que también me ama…


    —¿Lo ves? ¡Arriésgate! Lucha por él, por lo que es tuyo.


    —Olvida lo que he dicho, es una tontería, es absurdo. Si él me quisiera no llevaría ese objeto junto a su corazón —insistió en torturarse.


    —¡Dios, Isabella! Eres más terca que una mula. Habla con él, enfréntalo de una buena vez y, por lo que más quieras, sé sincera. Lo que tenga que tronar, pues que truene.


    —Lo pensaré, lo prometo. —Colgó.


    Se recostó en el diván, dejó que el sufrimiento y el cansancio la alcanzaran en medio de un sueño profundo y revelador.


    En el mundo de Morfeo, Isabella vio a madame Selé que se acercaba a ella con el libro mágico y una cálida sonrisa.


    —No olvides, mi querida Isabella, que el porvenir está en tus manos.


    De pronto, la madame desapareció, pero en sus palmas se encontraba el libro en muda invitación a escribir en sus páginas el añorado: «Y fueron felices para siempre».


    Isabella despertó con el recuerdo de su sueño tan fresco como si lo hubiera vivido, se puso en pie y entró a la habitación.


    «¿Sería posible que Zahir se hubiera traído de Turquía el libro mágico». Se dijo que nada perdía con buscar.


    Siguiendo su corazonada se decidió a actuar. Por más de diez minutos buscó y rebuscó.


    Preguntó a Emilia, el ama de llaves, por Zahir y ella le dijo que había salido con el niño. De pronto un escalofrío la recorrió entera ante la posibilidad de que su marido se hubiera llevado a Kamil para cumplir la amenaza de quitárselo.


    Corriendo por los pasillos como si la persiguiera el mismo Satanás, se dirigió a la habitación de su hijo. Un gran alivió la embargó al ver todo en su lugar, incluyendo el osito Tedy, su inseparable juguete.


    —Tranquila, Isabella, tienes que pensar con la cabeza fría. Zahir no está, tienes acceso libre a su habitación.


    En cuestión de minutos había registrado todo, incluido el librero, los cajones de ropa interior…


    —Solo a mí se me ocurre hacer caso de un sueño absurdo —se reprendió desesperada y se dejó caer de rodillas al piso entre los finos trajes.


    De pronto, recordó la caja fuerte que Zahir había mandado a instalar en la sección de zapatos de la alcoba principal.


    Con la respiración alterada a causa de la carrera, observó consternada la caja, recordando que no sabía su combinación.


    Haciendo caso a sus instintos, jaló la manija.


    —¡Que me cuelguen! —exclamó al ver cómo por arte de magia la puerta metálica se abría—. ¡Bingo! —Sin poder creer en su buena suerte, tomó entre sus manos el objeto añorado.


    —¡Oh, no! Se repite la historia —No pudo evitar pensar en una situación similar tiempo atrás: un vestidor, el libro mágico y nada con qué escribir en sus manos—. ¡No lo puedo creer, dejé el portafolio en el auto! ¿cómo no lo pensé? —Poco menos que desesperada se dirigió al secreter y rebuscó, entonces recordó que Kamil había estado jugando con sus lápices y bolígrafo. «¡Maldición!, ¿dónde los habrá dejado?».


    Como si de un cuento de hadas se tratara, un rayo de sol iluminó el espejo de su tocador. Se dirigió al mueble de prisa, revolvió los cajones y con gesto triunfal sacó un lápiz delineador de ojos.


    Hojeó el libro y no se sorprendió al confirmar que la magia seguía vigente. Su corazón latía desbocado; con alegría comprobó que allí seguían todas sus anotaciones, incluyendo la de su liberación, liberación que fue escrita frente a las tranquilas aguas del Lago de Van.


    Los recuerdos la golpearon con diversas emociones, amargura, dolor, alegría, nostalgia…


    Regina miraba al cielo buscando las palabras correctas para dirigirse al creador.


    Querido Señor: sé que debo agradecerte con todo mi corazón el magnífico hijo que me has enviado, la estupenda relación con mi padre, los increíbles amigos que me rodean y el éxito en mi vida profesional. Te pido perdón con humildad, porque aún con todos esos maravillosos obsequios no soy feliz.


    Sí, sé que soy egoísta porque no puedo renunciar a él. Me falta el amor de ese hombre que se adueñó de mí por completo.


    Por favor, amadísimo Señor, muéstrame el camino correcto para tocar su corazón. Permíteme sanar con mi amor sus heridas para que él pueda sanar las mías con sus besos.


    Al escuchar las voces que...


    —¡Rayos! —Se interrumpió sorprendida de escuchar voces, como una respuesta inmediata del libro que escondió nerviosa tras su espalda mientras esperaba averiguar de quién se trataba.


    —¿Se encuentra mi esposa en casa?


    —Sí, señor, está en su habitación.


    A velocidad récord, Isabella regresó el libro a la caja de seguridad. Se disponía a entrar al cuarto de baño cuando timbró su teléfono celular al mismo tiempo que la puerta de la habitación se abría, y dejaba paso a Zahir con su hijo que caminaba de la mano.


    —Diga —Se quedó helada cuando escuchó la voz de Gerard del otro lado de la línea.


    —Hola, preciosa, ¿estás ocupada? ¿Podemos hablar?


    —Oh, sí, adelante, ¿en qué te puedo servir? —Era consciente de la atenta mirada de Zahir sobre ella.


    —Es sobre François, necesito que me ayudes, él está muy mal… Ha amenazado con suicidarse. —La preocupación en su voz la alarmó.


    —¿Qué? —Preguntó alterada, de inmediato fingió una sonrisa, tenía que cuidarse de que su marido no descubriera con quién hablaba—. Cuéntame con exactitud lo que pasa.


    —Es por el asunto de Giselle con el ricachón. Necesito que me ayudes a calmarlo y que entre en razón. En tres horas sale mi vuelo a España; no puedo posponer más el viaje. Por favor, dime que vendrás —suplicó.


    —Por supuesto.


    —Gracias, preciosa, te paso la dirección de mi hotel, y… ¿sería mucho pedir que vinieras sola? En estos momentos no creo que sea oportuno que François vea a Giselle o a otras personas. No quiero que pierda la confianza en mí. Comprendes, ¿verdad?


    —Bien. Salgo para allá en este instante. Juntos lo resolveremos. —Colgó angustiada. A pesar de todo, seguía queriendo a François como a un hermano.


    —¿A dónde dices que vas? —Con mirada de águila y Kamil en brazos, Zahir se acercó a ella.


    —A la editorial; se presentó un problema con la portada de mi nueva novela y debo ir a resolverlo —dijo desde el vestidor donde buscaba algo para ponerse al tiempo que echaba un vistazo a la caja fuerte para verificar que la había cerrado bien.


    —Iremos contigo y cuando te desocupes podemos... —comenzó desconfiado.


    «¡Dios bendito! ¡Ayúdame!». Qué difícil era sostener su mentira ante la mirada que parecía traspasarle el cerebro y adivinar sus pensamientos.


    —No es necesario —lo interrumpió—. Me moveré más rápido sola. La verdad tengo un poco de jaqueca y quisiera regresar cuanto antes a casa…


    —Sabes que tenemos que hablar —Zahir insistió con rostro pétreo y voz calmada.


    —Sí, respecto a eso, yo… quiero disculparme por lo que te dije. Ahora llevo prisa pero… no es verdad, no deseo el divorcio y… no hay nadie más —algo desconocido la impulsó a sincerarse en ese extraño momento.


    —¿Entonces? —La miró confundido—. No te comprendo, Isabella, por favor, explícame qué está pasando.


    —Ahora no puedo, prometo que no tardaré ¿Te parece que lo dejemos para después de la cena? —Sacando fuerzas de flaqueza, sostuvo la intimidante mirada mientras se metía una falda con prontitud.


    —Si no queda más remedio… —soltó Zahir a regañadientes.


    Isabella se acercó a ellos, besó la mejilla de Kamil, tomó el rostro de su marido con las manos y mirándolo a los ojos depositó un suave beso en sus labios.


    —No tardaré, lo prometo.


    Salió apresurada, sabía que el tiempo estaba en su contra, decidió que tendría que trasladarse en su propio vehículo si quería escabullirse de la escolta.


    Aunque no hacía nada malo, no deseaba provocar más situaciones erróneas con su marido. Estaba cansada de esa guerra de poderes que no le hacía bien a nadie.


    Después de su revelador sueño, comprendió que no había nada que deseara más que estar bien con Zahir. Lo amaba y sabía que por el camino de la lucha que había emprendido era evidente que jamás tocaría su corazón; con cada enfrentamiento solo lograba distanciarse más de él.


    Sin problema alguno, en cuanto entró en el tráfico de la ciudad, perdió de vista a sus escoltas. Si no fuera por lo apremiante de la situación, ahora se estaría divirtiendo con su hazaña.


    Con rapidez se enfiló rumbo al hotel donde estaba hospedada la estrella del espectáculo. Antes de llegar, Gerard la llamó para advertirle que el edificio estaba tomado por los periodistas y le dio instrucciones para entrar por el estacionamiento. Una vez más se disculpó por el incidente de la fotografía y colgó.


    En cuanto entró, un joven se acercó para decirle que la esperaban en el bar. No le fue difícil localizar a su amigo, él estaba sentado en una mesa muy discreta, arrinconada cerca de la puerta que daba al vestíbulo del hotel.


    —Gracias por venir, Bella ¿Quieres tomar algo? —Se puso de pie y la recibió con un par de besos en las mejillas.


    —¿Dónde está François? ¿Qué pasó?


    —Oh, perdona mi poca cabeza. Está en mi habitación, conseguí darle un calmante; por ahora está durmiendo.


    —Siendo así, beberé un jugo de frutas en lo que me cuentas todo —respondió mientras aceptaba el asiento. Ver el rostro preocupado de Gerard la tensaba más—. Por favor, habla ya, que me tienes muy intranquila.


    Él empezó a narrar una historia acerca de la miserable vida de François desde que lo había dejado Giselle. Isabella escuchaba atenta y bebía sorbitos de su vaso sin perder detalle; al cabo de unos minutos comenzó a sentir un extraño malestar.


    —¿Te sientes bien, Bella? Pareciera que te vas a desvanecer. Será mejor que me acompañes a la habitación para que te revise el médico del hotel; te has puesto muy pálida.


    Apenas fue consciente de cómo Gerard la levantaba casi en vilo para llevarla rumbo a los elevadores.


    —¿Cómo que perdieron de vista a mi mujer? —rugió Zahir; estaba que echaba humo por las orejas al escuchar el increíble reporte telefónico de la «calificada» escolta de su esposa—. ¿En dónde se encuentran ahora? —Escuchó como el empleado hablaba con torpeza sobre lo ocurrido—. Deténganse y esperen mis instrucciones.


    Colérico, caminaba de un lado a otro de su habitación elucubrando a dónde había ido Isabella y, lo más importante, con quién estaba. Se dijo que no se necesitaba ser un genio para descifrar su raro comportamiento de minutos antes. Para él era obvio que estaba con su amante, Gerard Moreaur, su antiguo novio y el hombre del que le habló en el viaje de bodas.


    Frustrado y con un dolor lacerante en el pecho, se dejó caer de rodillas al piso mientras un grito, que parecía más un rugido, salió de su garganta.


    De pronto, su móvil timbró y lo sacó de sus terroríficos pensamientos, estuvo tentado a ignorarlo, pero al ver que era Azím contestó.


    —Dime, hermano.


    —¿Se encuentra Isabella en casa? —Azím fue directo al grano, no había tiempo para saludos.


    —No ¿Qué pasa? ¿Por qué te escuchas tan alterado? —trató de que su voz no revelara su estado de ánimo.


    —¿Sabes dónde se encuentra ahora? —insistió impaciente.


    —Con su amante… —soltó dolido y lleno de rabia. Ya había tomado una decisión—. En este momento estoy planeando regresar con mi hijo a Estados Unidos —solo pensaba en vengarse.


    —Te equivocas, Zahir, Isabella está en grave peligro. Te espero en el departamento de Giselle para ir en su busca antes de que sea demasiado tarde —en cuanto él comenzó a objetar, Azím subió el tono para acallarlo—. En el camino te diré lo que pasa, pero te adelanto que estás muy lejos de la verdad.


    —El equivocado eres tú, ella misma me confesó que había otro hombre. —Se negaba a entrar en el juego de Azím.


    —¡Por Dios, Zahir!, ¡por una vez en tu vida hazme caso sin replicar! —dijo desesperado con el tozudo que le tocó por hermano.


    —De acuerdo, pero tú serás el responsable de lo que les pase a esos dos cuando los vea —declaró sellando sentencia.


    Como alma que lleva el diablo, Zahir salió de la mansión después de dejar a Kamil con su niñera. Con relación a su hijo, se quedaba tranquilo porque la casa era segura como un búnker.


    Cuando llegó al departamento de Giselle, ella lo recibió preocupada y llorosa. En la sala, junto con Azím, había un hombre que él no conocía; tenía el rostro serio y parecía angustiado.


    —Zahir, él es François; es amigo de Gerard, ha venido a prevenirnos sobre lo que él quiere hacer con Isabella…


    En cosa de cinco minutos, François los puso en antecedentes de lo que sospechaba que haría Gerard. Dijo que la noche anterior ambos habían estado juntos, bebiendo y el bailarín se fue de la lengua y habló de más, aunque en ese momento él creyó que eran cosas de borracho, no pensó que fuera a llevarlo a cabo hasta que, minutos atrás, cuando lo llamó, lo notó nervioso, cayendo en contradicciones, entonces pensé que algo andaba mal.


    Aún no muy convencido de la historia, Zahir guio su auto a toda velocidad rumbo al hotel donde estaba hospedado el hombre despechado que, según François, pensaba raptar a su mujer. De paso giró instrucciones a sus hombres para que se mantuvieran alerta por si eran requeridos.


    —Zahir, ¿qué está sucediendo en tu matrimonio? —lo enfrentó Azím.


    —Pasa que Isabella está con su amante —gruñó.


    —Eso no es verdad, Isabella no anda con ese tipo —respondió seguro.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Acaso no viste los periódicos? Además, Isabella se ha estado comportando muy extraña desde que ese maldito bailarín apareció.


    —La nota que publicaron no es más que una mentira. Todo ese asunto me parece muy sospechoso, como arreglado. No sé, ese tipo nunca me dio buena espina —concluyó pensativo.


    —¿Cómo puedes asegurarlo si…


    —Porque yo estaba ahí —confirmó con voz de trueno—. Lo que oyes—repitió al ver su incredulidad—, yo estaba con Giselle cuando eso pasó.


    —¿De verdad?


    Azím contó cómo sucedieron las cosas, el abrazo de despedida, el grito oportuno a Isabella y el flashazo justo en el momento, incluida la absurda disculpa del bailarín.


    —Zahir, tu esposa te ama.


    —¿No sé cómo puedes afirmar eso? No sabes nada…


    —Lo sé porque ella te mira como lo hacía mamá con papá ¿Acaso vas a negar que el de ellos era verdadero amor? Ambos sabemos que mamá lo amaba tanto que nunca se repuso a su ausencia.


    —Lo sé, pero ese no es nuestro caso. Isabella me dijo cuando estábamos en el viaje de novios que había alguien más.


    —¿Ah, sí? ¿Y eso fue antes o después de las revistas?


    —¿Revistas? ¿Cuáles…? —cayó en cuenta de aquello a lo que su hermano se refería —¿Cómo te enteraste?


    —¡Zahir, por favor! ¿Olvidas quiénes somos? La prensa vive pendiente de nosotros, en especial, la de chismes. ¿Puedes creer que se han atrevido a comparar a Giselle con Cenicienta? Ella rio mucho cuando vio el encabezado: «Cenicienta y el príncipe petrolero».


    —Fue después —reconoció.


    —Lo sabía, es más, te podría apostar todo lo que poseo a que tú la provocaste.


    —¿Por qué la defiendes? ¡Yo soy tu hermano!


    —¡Vamos, Zahir! ¿Por qué no aceptas de una maldita vez que estás enamorado de Isabella? ¿Cuándo vas dejar de lado tu orgullo machista y vas a reconocer que te mueres por ella?


    —Yo… no… ella ya no… —Estaba confundido.


    —Zahir, no hay peor ciego que el que no quiere ver. Sé que tienes miedo a confiar, a volver a amar; lo hiciste con papá y se marchó, yo me marché y después mamá… Te quedaste muy solo, en las garras del abuelo, ahora lo entiendo bien. —Lo miró con los ojos acuosos y semblante triste—. Pero tienes que dejar el pasado atrás, sino nunca podrás ser feliz.


    —Eso no es verdad. —Un nudo en la garganta amenazó con ahogarlo.


    —Hermano, es tiempo de que empieces a confiar en las personas. Por favor, despójate de esa coraza en la que te has metido y déjanos llegar a tu corazón. —Azím decidió dar una ayudadita a la causa poniéndolo en antecedentes de todas las cosas que seguro aún ignoraba, como lo sucedido en la mansión de Turquía, incluida la confesión de Isabella cuando le dijo que lo amaba.


    —¿En verdad ella hizo eso? —no podía creer que habiendo tenido la oportunidad de escapar, Isabella se hubiera quedado a su lado para cuidarlo toda la noche cuando estuvo herido.


    —Sí. ¿Qué más necesitas para convencerte de que esa mujer te adora y que gustosa daría la vida por ti?


    Zahir no salía de su asombro. Si Azím tenía razón en todo, entonces, ese loco obsesionado por Isabella la tenía en su poder y ella corría gran peligro.


    —Te lo pregunto una vez más, hermano, ¿cuáles son tus sentimientos hacia tu esposa?


    —No lo sé, estoy muy confundido… Siempre que estamos juntos terminamos peleando… Sé que no ayuda el hecho de que me desquicia la sola idea de que esté con otro, que ella mire a otro hombre que no sea yo… ¡Te juro que esa pequeña bruja me vuelve loco!


    Azím dibujo una media sonrisa de entendimiento.


    —Tal parece que te topaste con la horma de tu zapato, hermanito. —Rio con gozo—. No te atormentes más, eso que te pasa tiene un nombre, se llama «amor» y ese sentimiento que se instala en tu estómago cuando otro se acerca a tu mujer son puros y llanos «celos». ¿Te suena eso? —explicó satisfecho; ya no le quedaban dudas de que una vez rescatada su cuñada, todo empezaría a marchar bien entre ellos.


    ¿Amor? ¿Sería eso posible? ¿Tendría razón Azím? En realidad, no podía decirlo, él jamás se había enamorado.


    En ese momento llegaron al hotel y las palabras de Azím quedaron en el aire: «Eso tiene un nombre, se llama amor».


    El recinto estaba rodeado de periodistas.


    —¡Maldición! —espetó Zahir furioso.


    —Seguro esos buitres buscan las declaraciones del bailarín respecto a la bendita fotografía. —Azím lo pensó un momento—. Deja el auto más adelante, tengo una idea —espetó viendo a los meseros del café de enfrente.


    Al cabo de unos minutos, los hermanos Vien entraron al hotel y se dirigieron al área de recepción disfrazados con el mandil y la gorra de los empleados de «El cafecito» y sin más dilación acribillaron con preguntas al hombre tras el mostrador. Él de inmediato se delató con su incontrolable tartamudez y sudoración, no era para menos, ver a un par de amenazantes hombres frente a él, no le auguró nada bueno.


    Bastaron un par de amenazas y el empleado confesó que hacía como una hora que el bailarín había subido con una hermosa pelirroja medio ebria… También comentó que el sujeto acababa de hablar para pedir cerrar la cuenta y un automóvil. Ordenó que la vigilancia del hotel le despejara el corredor con salida al estacionamiento para que las personas de la prensa no se le acercaran.

  


  
    CAPÍTULO XXIV


    —¿Quién es? —preguntó Gerard al escuchar el llamado a su puerta.


    —Me enviaron de recepción a recoger las maletas, señor —dijo Zahir esperando que el tipo de adentro no sospechara nada. Quería evitar cualquier escándalo que le impidiera hacer justicia por su propia mano si se había atrevido a lastimar a su mujer.


    —Pase, las maletas están ahí. —indicó con actitud nerviosa y su mente puesta en otro lado.


    Zahir recorrió el área sin ver a Isabella por ninguna parte. Dedujo que, si su esposa se encontraba ahí, seguro el tipo la tenía encerrada en el baño. Con un rápido movimiento lo tomó de la muñeca y lo amagó por la espalda.


    —¿Qué haces? ¡Suéltame, estúpido! ¡No te atrevas a lastimarme! ¿Acaso no sabes quién soy?


    —¡Ahora mismo me vas a decir dónde tienes a Isabella si no quieres que te arranque el brazo, imbécil! —Zahir rugió en la oreja del atemorizado hombre que apenas captaba lo que sucedía ahí.


    —No sé de qué me hablas; ¡Ay! ¡Si me fracturas el brazo te refundiré en la cárcel, salvaje!


    Desesperado, Zahir arrastró al mequetrefe del bailarín al cuarto de baño y, mientras lo mantenía controlado con una sola mano, con la otra abrió la puerta para echar un vistazo adentro. De inmediato sintió cómo un terrible frío que lo recorrió de pies a cabeza le helaba la sangre, su corazón se detuvo por unos segundos al descubrir el cuerpo inerte y ensangrentado de Isabella, arrojado dentro de la tina de baño.


    Con una furia inmensa, nacida del terror de que hubiera llegado demasiado tarde, tomó por el cuello al miserable y cerró sus manos sobre él sin piedad; una y otra vez lo golpeó contra la pared, vociferando amenazas terribles en su lengua madre.


    A oídos de Azím de inmediato llegó la voz de su hermano; él se había quedado en el pasillo, atento, vigilante. Sin pensarlo dos veces se lanzó al interior del cuarto, a tiempo para detener a Zahir de que partiera en dos al desdichado.


    —Hermano, tranquilo, yo me encargo de este gusano, ahora ve con Isabella.


    Estremecido de pies a cabeza, aterido por un miedo que jamás había sentido, Zahir se acercó a la desfallecida chica, se sentó en la orilla de la bañera y la tomó en sus brazos con infinito cuidado.


    —¿Isabella? —Con dedos temblorosos buscó su pulso en el cuello y exhaló con alivio al descubrirlo—. Mi vida, mi dulce Isabella, por favor, vuelve en ti, cariño —pidió con voz entrecortada.


    Retiró los risos del embadurnado rostro con cuidado para revisar su herida, después siguió con todo el cuerpo en busca de más lesiones.


    Para su alivio no encontró más que magulladuras en los brazos y esa cortada en la frente que fue la causante de la sangre en su rostro y pecho.


    —Para Zahir, me haces cosquillas —dijo Isabella con voz apenas audible.


    —¡Amor, has vuelto! —Con suma delicadeza reacomodó el cuerpo de su esposa para buscar sus ojos y cerciorarse de que no había imaginado todo—. ¡Isabella! ¡Mi Isabella! —Radiante de felicidad, agradecido con Dios, la envolvió en sus brazos con infinita ternura, frente con frente, adorándola en silencio mientras pasaba el trago tan amargo.


    Cuando ya pudo hablar le pregunto:


    —Dime qué te hizo ese desgraciado ¿Se atrevió a…?


    —¡No! No se lo permití… —Entendiendo la pregunta, respondió con un soplo de brío.


    —Por eso te golpeó. —No fue una pregunta.


    —Soy capaz de lanzarme por una ventana antes que permitir que otro hombre que no seas tú me toque —dijo por respuesta, ya más dueña de sí. Luego intentó incorporarse, pero la fuerte punzada en la cabeza se lo impidió.


    —Tranquila, preciosa, quédate quieta un momento, yo te ayudaré.


    De pronto, se escuchó mucho movimiento y gritos en la habitación contigua; alguien con discreción les cerró la puerta para darles privacidad.


    —¿Qué sucede afuera? ¿Dónde está Gerard? ¿Qué le hiciste? —preguntó angustiada temiendo que Zahir estuviera en problemas con la justicia.


    —Azím ya se está haciendo cargo de todo —dijo con ternura. Su clara visión de todo no dio espacio para malos entendidos. Con ojos inquietos devoró su rostro y de nuevo dio gracias al cielo por que estuviera a salvo en sus brazos—. ¡Dios, Isabella! Tuve tanto miedo cuando te vi aquí tendida…. Creí que estabas… que estabas… —No pudo continuar, el llanto atorado en su garganta se lo impidió.


    Conmovida hasta el alma, Isabella retiró con sus labios las lágrimas que lograron escapar de los ojos de jade, mientras se abrazaba a él con todas las fuerzas de que disponía en esos momentos.


    —Permíteme un segundo. —Más controlado, Zahir se puso de pie para alcanzar una toalla, la mojó con agua tibia y comenzó a retirar los rastros de sangre del cuerpo de su esposa.


    Isabella no podía creer lo que estaba viviendo, aunque Zahir no le había dicho que la quería, ella ahora lo sentía en la ternura y cuidado que le prodigaba ahora.


    —¡Maldito desgraciado! ¡Cuando le vuelva a poner las manos encima lo haré pedazos! ¡No lo va a reconocer ni su madre! —rugió enfureció al ver los golpes en la blanca piel y las tiras en que se había convertido su ropa; entonces soltó una imprecación.


    —¿Le vuelvas a poner las manos encima? ¿Eso significa que no lo mataste? —expresó aliviada, pero de inmediato se percató del cambio de humor de su esposo y agregó:


    —No quiero ni imaginar que termines refundido en la cárcel y que tengas que mirar a tu hijo crecer a través de barrotes de acero —explicó mientras le pasaba una tímida mano por el rostro para apaciguarlo.


    Zahir sonrió ante la novelesca imagen que le describió su dulce bruja de cabellos de fuego.


    —Te prometo que si me das otra oportunidad, de ahora en adelante no habrá ni rejas, ni malos entendidos, ni muros que nos impidan pasar nuestras noches en la misma cama y el resto de nuestros días juntos de la mano. —Con sus labios acariciaba el magullado rostro de su esposa cuando fueron interrumpidos por Azím.


    —¿Puedo pasar? —preguntó del otro lado de la puerta.


    —Pasa, hermano. Gracias a Dios Isabella está bien, pero estaré más tranquilo si la revisa un médico. —Los ojos de Zahir tenían un brillo diferente mientras miraba a su esposa.


    —Excelente noticia, ahora mismo le hablaré a Giselle para que se tranquilice; pobre de mí Cenicienta, seguro estará al borde del colapso —Sacó el móvil, pero antes de llamar, se volvió a su hermano—. Zahir, tengo algo que comentarte, ¿nos disculpas un momento, cuñada?


    Zahir asintió, levantó en brazos a Isabella y la llevó a la desordenada habitación, la acomodó en un sofá y después siguió a su hermano.


    —Por favor, Azím, yo también quiero saber qué pasa —con su petición amable pero firme, Isabella logró que los hermanos detuvieran sus pasos.


    Azím miró a Zahir en espera de aprobación, al recibir el consentimiento de su hermano habló:


    —Moreaur será hospitalizado en calidad de detenido; en cuanto se recupere de... —calló, no quiso que Isabella se angustiara—, será puesto tras las rejas mientras se lo enjuicia por secuestro, intento de violación, maltrato y no sé qué tantas cosas más que viene arrastrando.


    —La prisión es poco castigo para esa alimaña —dijo con labios apretados y la mirada puesta en su lastimada esposa.


    —Eso no es todo, Gerard confesó que una mujer lo contactó y que juntos planearon lo de la fotografía. Parece ser que ella lo esperaría en un pueblo cerca de la costa para llevarse a Isabella del país en barco. ¿Necesito decirte el nombre?


    —¡Annette! —fue Isabella la que respondió.


    —Esa mujer es una pesadilla, está obsesionada. He hablado claro con ella y no acepta que lo nuestro terminó hace mucho tiempo.


    —La policía está en camino, no deben tardar en aprehenderla. Le espera una buena condena por planear y ayudar en un secuestro.


    —¿Y qué pasará con Zahir? —preguntó Isabella con un tono de angustia que dejaba claro lo que era su mayor preocupación.


    —Ya hablé con el abogado; todo estará bien. Solo tendremos que atestiguar en contra de ese par. Sugiero que por ahora nos olvidemos del tema y vayamos a casa; le hablaré a mi amigo Kevin para que nos alcance allá y revise a Isabella. —Azím se dirigió a la cama, tomó un paquete que puso en manos de su cuñada—. El gerente del hotel ha mandado esto para que te mudes de ropa. En cuanto estén listos, un empleado nos guiará a la salida de emergencia para evitar a los curiosos.


    Como buen hermano mayor, Azím ya tenía todo resuelto. Minutos después la comitiva salió del hotel y se subió al auto de Zahir sin ningún contratiempo.


    En esta ocasión, el volante del automóvil lo llevaba el mayor de los Vien. Zahir no quería despegarse de su esposa.


    Sintiéndose protegida y a salvo en brazos de su marido, Isabella narró del engaño de Gerard para hacerla ir con él, así como cuando le dio esa bebida adulterada para llevarla a su habitación. Por fortuna, bebió tan poco de ella, que el somnífero no logró tumbarla y pudo defenderse del desgraciado.


    Cuando llegaron a casa ya era bastante tarde. Zahir entró con Isabella en brazos y la llevó a su alcoba. Con la promesa de que aguardaría por él quieta, se dirigió a ver a su hijo con brevedad.


    De regreso con su esposa, gustoso la ayudó a bañarse, secarse y cubrir su hermosa piel magullada. No estaría tranquilo hasta saber por boca del experto que solo eran golpes superficiales.


    Por su parte, Azím hablaba en la biblioteca con una persona del gobierno londinense que los ayudaría a manejar la situación dentro de la más absoluta privacidad, para no dañar la reputación de su cuñada.


    Cuando Isabella reposaba en su cama, llegó el médico, Kevin Livingston, que después de las presentaciones de rigor, se dio a la tarea de auscultarla.


    Unos minutos después, el jovial galeno palmeaba solidario el hombro del hermano menor de su amigo.


    —Todo está en orden con tu esposa, no encuentro ninguna lesión de importancia por lo que estimo innecesario hacer más pruebas o estudios, salvo que insistas en ello. La herida en la cabeza no requiere sutura o curación especial, sin embargo, el trauma psicológico sí podría requerir de atención. Si Isabella está de acuerdo —dijo mientras la miraba—, me gustaría que visitara a la doctora Patsy Patterson, ella es una excelente terapeuta, estoy seguro de que la ayudará mucho. En esta receta te anoté un somnífero por si llegara a sufrir de insomnio. —Detuvo la retahíla ante un punto que no había considerado—. ¿No estás embarazada?


    Isabella y Zahir se miraron cómplices, una vez más, llevados por la pasión, habían tenido relaciones sexuales sin protección.


    —Todo parece indicar que existen posibilidades de que lo estés. En ese caso, cambiaré el medicamento por este otro —dijo ante el intercambio silencioso—. Cualquier cosa que necesiten, llámenme, no importa la hora, ¿de acuerdo?


    —Gracias, Kevin —Zahir acompañó al médico al salón donde aguardaba su hermano—. Aquí tienes tu casa. Un amigo de mi hermano siempre es bienvenido. —De nueva cuenta dio un abrazo fraterno al galeno, muy al estilo Vien, después regresó al lado de Isabella. Quería decirle tantas cosas, pero, por el momento, se conformaría con que ella le permitiera velar su sueño.

  


  
    CAPÍTULO XXV


    Isabella se encontraba de pie frente al espejo, peinando sus rizos aún húmedos, con la mirada perdida en su imagen.


    —Preciosa… ¿Cómo te sientes? —con voz suave la llamó, su mirada verde conectada con la azul a través del reflejo.


    Zahir admiraba el hermoso cuerpo de su mujer cubierto con un traslúcido camisón de dormir, tan blanco como el color de su piel de alabastro. Se detuvo detrás de ella y posó con suavidad las manos sobre sus hombros.


    Se le encogió el corazón al ver los moretones y el labio hinchado. Sus ojos le decían tanto… Del terror vivido horas atrás, de sus noches de soledad, de sus celos, de sus frustraciones… Pero sobre todo de su inmenso amor por él.


    Las miradas se quedaron enganchadas por una línea irrompible que las mantenía cautivas una de la otra, tan puras y claras como el agua de manantial.


    Ahora sus almas por fin eran libres de penas y miedos, y se comunicaban sin palabras, sin recelos.


    Isabella, decidió que daría el primer paso, y tal vez el último hacia su esposo; después de los momentos recientes, cuando cruzó por su cabeza que no volvería a verlo a él ni a su pequeño hijo, tuvo la certeza de que no debía dejar escapar lo que para ella era una segunda oportunidad.


    Con lentitud se volvió hacia él, no quería mirar a través de una imagen que pudiera distorsionar la expresión de sus bellos ojos mientras le hablaba.


    —Za´og —empezó con firmeza—, en este momento me pongo en tus manos, ya no lucharé más contra este amor que me hace la mujer más feliz del universo cuando estoy entre tus brazos, pero también la más miserable de las criaturas cuando estamos alejados. —Con gran devoción rodeó con manos tiernas su rostro—. No sé vivir si no es queriéndote. Soy tuya para siempre —declaró con ojos brillantes por las lágrimas.


    Por fin había abierto su corazón para que Zahir lo recibiera y cuidara o para que lo desdeñara por última vez.


    —No te merezco, Isabella, pero aun así, doy gracias a Dios porque te puso en mi camino y me concedió la dicha de ser tu esposo, aunque estaba demasiado ciego para entender tan grande bendición. —La miró con intensidad—. ¡Ana Behibek, mi dulce Isabella!


    No pudo decir más, la emoción que sentía lo ahogaba, pero la devoción con la que fue hecha su confesión reafirmaba su verdad absoluta; estaba perdidamente enamorado de su esposa.


    Como dos almas desesperadas que por fin se encuentran después de deambular por el mundo buscándose, así fue el primer beso de amor declarado que se dieron. Un beso lleno de total rendición, con la pasión de siempre, pero con ese algo que lo etiqueta como diferente y único.


    —Nunca antes me imaginé diciendo esto, pero ahora ya no puedo callar. —Zahir tenía tanta urgencia de hablar como de acariciar. Su boca viajaba de los labios al terso cuello al tiempo que aspiraba el dulce aroma de su piel—. Isabella, eres mi razón de vivir. Desde que nos separamos en Turquía he vivido un infierno, por más que lo intento no puedo estar sin ti. Te necesito tanto que duele. —Detuvo sus avances, deseaba mirarse en los ojos de cielo para ver en ellos su amor y darse valor para expresar el suyo—.Tú eres mi fuerza, la paz que requiere mi alma para sanar las heridas del pasado y mi esperanza en el futuro.


    —¡Oh, Zahir! —Los ojos se le derramaron en un raudal de lágrimas.


    —Azím me dijo algo que me puso a pensar.


    —Tu hermano es un hombre sabio, deberías escucharlo más a menudo.


    —Ni siquiera te he dicho de qué se trata y ya estás de su parte —bromeó—. El caso es que me hizo ver mi temor a confiar, a sentir amor por los demás. Esto dice que viene arraigado desde que era niño…


    En pocas palabras le relató parte de la conversación sostenida con su hermano.


    —Es terrible lo que su abuelo hizo con ustedes, sobre todo contigo.


    —Dejemos el pasado atrás, mi preciosa Isabella. —La levantó en vilo más que dispuesto a llevarla a la cama; ansiaba con todas las fuerzas de su corazón hacerle el amor, porque, aunque había habido sexo algunas veces, ahora sí era consciente de su verdadero valor.


    Reconoció que Azím tenía razón, estaba loco por Isabella, siempre lo había estado, pero su orgullo machista no le permitía ver más allá.


    Con inmenso cuidado, como si fuera de cristal, recostó a su esposa sobre las sábanas. Desde su altura contempló su cuerpo de curvas perfectas, su piel tan blanca en contraste con el marco perfecto de sus risos de cobre; todo lo invitaba a perderse en su interior.


    —En este momento cambiaría todo lo que tengo solo por un beso tuyo, Yamila. Puedes estar orgullosa —declaró con humildad—, me has domesticado. —Necesitaba llenarse los ojos con su presencia—. Y pensar que fue necesario creerte perdida para entender que esta ansiedad constante de volver a verte, de estar a tu lado, de tenerte pegada a mí, de poseerte… es puro y llano amor. —Su mirada se obscureció ante el recuerdo de ella tendida como muerta en la bañera; sin querer, un estremecimiento sacudió su cuerpo—. Me siento perdido sin ti, amor mío —confesó sin pena—. Si no estás a mi lado, solo sobrevivo.


    —¡Habibi! —conmovida hasta los huesos, levantó los brazos invitándolo a que se acercara. Ya no se preocupaba por retirar las lágrimas que corrían incontrolables por su rostro.


    Isabella agradeció en silencio a Dios porque había obrado aquel milagro. Ahora era libre para querer a su hombre, para entregarle, a corazón abierto, todo ese amor contenido y acallado por tanto tiempo.


    Desfallecidos de tanto amarse, los esposos cayeron en un profundo y tranquilo sueño, ambos sabían que al despertar seguirían uno en brazos del otro.


    —Buenos días, perezosa —Zahir llevaba un rato despierto admirando la belleza relajada de Isabella mientras dormía, pero su cuerpo, insaciable de ella, le exigía atención urgente, entonces, empezó el juego de incitación.


    —Hola, mi guapo Za’og. ¿Sabes?, estaba soñando con Madame Selé —dijo al tiempo que se estiraba como gato, uno muy satisfecho después de engullir su alimento preferido.


    —¡Mmm! ¡Hueles a noche de pasión! —Paseaba las manos por su cuerpo desnudo con adoración—. ¿Con quién dices que soñaste? —Rebobinó lo dicho por ella. El nombre le parecía conocido, estaba seguro de haberlo escuchado antes.


    —No me hagas caso. —Decidió no dejar que su mente divagara sobre hermosas y extrañas mujeres y libros mágicos ¿Para qué explicar? Estaba segura de que Zahir no entendería nada, aun a ella misma le costaba trabajo hacerlo.


    —Tengo hambre, ¿tú no? —Dejó un escandaloso beso en la frente de su mujer y se levantó para dirigirse al cuarto de baño.


    En cuanto regresó, la abrazó por detrás mientras ella cepillaba su pelo frente al espejo.


    —Ven, Za’oga, acompáñame a asaltar la nevera. —Fresco y alechugado, después de un rápido duchazo, paseaba sus dedos traviesos por el cuello y vientre de su esposa, provocándole unas imparables carcajadas.


    —¡Me rindo! ¡Me rindo! ¡Tú ganas! —Se volvió para besarlo—. ¿Por qué te has colgado eso de nuevo? —Su cuerpo se tensó nada más ver el antiguo guardapelo. No podía creerlo—. ¿No te parece impropio usarlo después de todo lo que me has dicho? ¿De lo que ha pasado entre nosotros las últimas horas? —Su rostro mostraba el gran dolor que sentía, así como una inmensa desilusión.


    —¿Qué tiene que ver mi colgante con todo lo que hemos hablado, Yamila? —Su rostro era un poema a la confusión.


    —Es como si yo trajera una fotografía de otro hombre en mi cartera, ¿no crees?


    —Tu comentario esta fuera de lugar, Isabella. No sabes lo que dices. —Respiró hondo mientras contaba hasta diez—. Esta antigüedad perteneció a mi madre, es una joya familiar, mi bisabuela se la obsequió a mi abuela en su cumpleaños número quince, y mi abuela hizo lo propio con mi madre a la misma edad. —Se encontraba perdido en sus recuerdos, como siempre que miraba el interior de la hermosa joya—. Desde que mi madre murió, lo traigo siempre conmigo —habló casi para sí.


    Isabella observó celosa cómo los dedos que antes la acariciaban a ella con total vehemencia, ahora tocaban la imagen como si acariciaran a la mujer que habitaba dentro. Sin poder soportar por más tiempo la escena, se alejó de Zahir.


    —¿A dónde vas, Isabella? ¿No piensas decirme que es lo que te pasa? —La interceptó cuando se dirigía al cuarto de baño.


    —Solo me daré una ducha —mantenía la mirada baja mientras soportaba la tortura de las manos de su marido que acariciaban sus brazos desnudos.


    —¡No! Antes tienes que decirme qué te sucede. —No cometería los mismos errores del pasado, ni permitiría más malos entendidos entre los dos.


    —¿Cómo quieres que me ponga? Apenas abandonas mi cuerpo cuando ya estás adorando la imagen de tu amada. —Se colgó de los brazos de su esposo con dolorosa desesperación, a punto de llorar por el corto tiempo que duro su sueño de amor.


    —¿La imagen de mi amada? —preguntó confundido—. Eso es algo que ni tú ni nadie puede cambiar. Mientras vida tenga veneraré su…


    —No tienes que conformarte solo con su imagen cuando la puedes tener junto a ti; que mi hijo y yo no te detengamos para correr a su lado —aunque hablaba con sinceridad, no podía evitar sentir que agonizaba por dentro.


    —¿Y cómo sería eso posible? No conozco la forma de volver personas a la vida, ¿tú sí? —dijo ofuscado, tratando de controlar su temperamento.


    —¿Volverla a la vida? No te entiendo —dijo; entonces, Zahir abrió la joya para mostrarle su interior.


    —Isabella, te presento a Selena Assad, mi amada madre.


    Con gesto desconfiado, Isabella miró por primera vez a conciencia la imagen en el interior de la joya, su corazón empezó a galopar en carrera al precipicio de la impresión al descubrir que la bella dama de la fotografía no era la modelucha esquelética sino la mismísima Madame Selé, solo que con algunos años menos.


    —¡Esto no puede ser cierto! —apenas si pudo expresar antes que todo se volviera obscuridad.


    

  


  
    CAPÍTULO XXVI


    —¡Yamila! ¡Cielo! —Zahir reaccionó a tiempo de tomar en brazos a su pálida esposa. Presuroso la llevó a la cama, preocupado de que fuera alguna secuela de los hechos acontecidos hora atrás.


    En cuanto volvió en sí, Isabella recordó su descubrimiento y la angustia apareció de nuevo en su rostro. Sin responder a su marido se levantó, tambaleándose se dirigió a la caja de seguridad, extrajo el libro mágico y comenzó a hojearlo con desesperación.


    Casi vuelve a desmayarse al descubrir que la escritura original, en arameo, había regresado, pero algo había cambiado, la página final estaba escrita a mano con una hermosa letra de molde en perfecto inglés.


    Sintió la presencia silenciosa de Zahir en su espalda, seguro tan impactado como ella con el mensaje que ahora no tenía duda, provenía del más allá.


    —¡Es la letra de mamá! —exclamó emocionado—. ¿Cómo es posible? Yo he hojeado cientos de veces este libro y puedo jurar que antes no estaba allí —dijo refiriéndose al texto.


    Isabella ofreció el libro con manos temblorosas, sin despegar sus ojos del rostro pálido de su esposo.


    —¿Recuerdas que te dije que me lo obsequió un mujer dueña de un bazar?


    —Sí


    —Se hacía llamar madame Selé. Sé que sueno como una completa lunática, pero este libro es mágico, especial.


    Zahir no dijo nada, lo tomó en sus manos y comenzó a leer en voz alta:


    Mi amado hijo con mirada de mar atormentado: si estás leyendo estas líneas, es que al fin he terminado mi tarea en el mundo terrenal.


    Dios me concedió la gracia de poder intervenir para corregir mi abandono y el camino de dolor en el que te hundió mi equivocado padre.


    El tiempo se escapa y no regresa, hijo de mi corazón, aprovecha el tuyo en ser feliz al lado de Isabella.


    Algo muy importante que deben saber tú y tu hermano es que mi querido Lucien jamás atentó contra su vida, todo fue un lamentable accidente.


    Ya no sufran más por nosotros, la vida celestial es perfecta y maravillosa. Ahora mi alma está feliz y en paz junto a mi gran amor por toda la eternidad.


    Siempre velaré por ustedes.


    Con amor, mamá.


    Como si el libro supiera que ya había cumplido con su cometido, la página quedó en blanco. Los dos pares de ojos se miraron con la pregunta de si en verdad había ocurrido ese milagro.


    —¿Ahora me crees que es mágico? —Isabella fue la primera en reaccionar; para ella no era ninguna novedad lo que el libro era capaz de hacer, lo más difícil venía a continuación—. Zahir, ven, siéntate un momento. —Guio a su impactado esposo hasta el sillón, se sentó a su lado y lo tomó de los brazos como preparándolo para lo que iba a escuchar—. Ahora no tengo dudas: la mujer que me obsequió el libro, Madame Selé, era tu madre, tal como sería ahora si aún viviera. —Esperaba atenta la reacción negativa de su esposo, pero para su sorpresa esta no llegó.


    —Yo… —No pudo seguir hablando, solo la miró con intensidad mientras dos lágrimas corrían por su rostro—. ¡Pobre mamá! Mi irracional odio y proceder la mantuvieron anclada a esta vida, cuando su lugar estaba en el cielo con papá.


    Isabella ahora tenía la respuesta a la pregunta que se hizo tantas veces, sobre todo, en su estancia en el Lago de Van: ¿Por qué?


    Su destino inexorable era ser víctima del odio de Zahir, para después, con su amor, sanar las heridas del alma rota y atormentada de aquel árabe de mirada salvaje y fieros modales que la secuestró en su afán de venganza.


    A través de Madame Selé, se obró el milagro para que dos personas destinadas a odiarse, terminaran juntas, amándose para siempre.


    —Tu no tuviste la culpa de nada de lo que pasó. —Tomó su rostro con manos tiernas, en una caricia rebosante de amor—. Solo fuiste una víctima más de la soberbia e ideas equivocadas de tu abuelo.


    El libro antiguo dejó de ser mágico, ya había cumplido con su misión. Los destinos marcados por el odio se tornaron en uno solo camino, el camino del amor.

  


  
    EPÍLOGO


    Meses después, mientras reposaban sobre su nido de amor, Zahir besaba con adoración el vientre preñado de su esposa.


    —Tengo una duda que me está matando, ¿el tipo de tu novela soy yo? —preguntó socarrón.


    —¿De verdad has leído mi libro? —Isabella preguntó apenada.


    —Sí. Y encuentro mucha similitud con nuestra historia. —comentó con fascinación por su rostro sonrojado—. Regina se enamoró de su captor desde el primer día que lo vio. ¿Eso te sucedió a ti también? —Sabía que sus preguntas la mortificaban, por eso gustaba mucho de hacerlas.


    —Sí. Primero me enganché de tu voz en aquel bar y luego, cuando te vi por vez primera, aquella tarde de Israel, quedé hechizada, solo pensaba en volver a verte. —Se perdió en sus recuerdos del pasado que, aunque algunos muy dolorosos, eran los responsables de que ahora fuera la mujer más feliz sobre el planeta—. Y tú ¿Ahora sí me dirás cuándo te enamoraste de mí?


    —Te amo desde siempre, solo que no me daba cuenta. Entonces no sabía que esa rabia e impotencia constantes desde que te conocí eran celos; de Gerard, de Ramsés, de mi hermano y de todo hombre que se te acercara. —Avergonzado por su proceder en el pasado, se preguntaba si algún día podría perdonarse todas sus torpezas—. El día que hicimos el amor por primera vez fue impactante para mí; nunca me imaginé que me harías el gran regalo de tu pureza; eso, aunado a tu valentía y fuerza de carácter, a tu lealtad hacia mi gente y hacia mí mismo, pero en especial tu rebeldía y tu espíritu indómito hicieron que mi sed de venganza palideciera, y por eso quería odiarte. ¡Mira lo que has hecho de mí! Soy un esclavo de tu piel; un zombi que vive pendiente de tus caprichos —Terminó su monólogo de manera dramática, pero sin dejar de ser sincero en todo momento.


    —Eso me hace la mujer más feliz del universo, Habibi. —rio divertida ante su descripción del nuevo Zahir.


    Isabella miraba con adoración a su esposo desde su cómoda posición, la cabeza apoyada en su hombro, el pesado vientre sobre su estrecha cintura y una pierna en el muslo de él.


    —Te juro por mi vida que te haré sentirlo siempre —declaró convencido. Ya no tenía dudas ni reparos en comprometerse día a día con la mujer que lo liberó de su triste destino.


    —¿Ya le dije hoy que lo amo, señor jeque?


    —Sí, pero me encantaría escucharlo de nuevo, señora Vien.


    Las bocas se unieron incansables y sedientas la una de la otra. Mientras se despertaban los deseos de la piel, las almas se comunicaban con hermosas promesas de amor compartido.


    Cuatro años después, la familia había aumentado y ellos seguían tan enamorados como el primer día, llenando sus días de felicidad con pequeños detalles y dulces palabras de amor.


    —Selena, Ázima, entren ya, el frío empieza y pueden resfriarse —Isabella observaba feliz cómo su pequeña réplica de madame Selé, versión ojos azules, caminaba obediente hacia el interior de la estancia, seguida de la preciosidad de piel blanca y expresivos ojos color caramelo.


    —Son hermosas, ¿verdad? —comentó Giselle.


    —Sí, lo son —respondió Isabella al observarlas correr a colgarse del cuello de sus respectivos padres.


    —¿Cómo podría ser de otra manera? Tienen el encanto de los Vien corriendo por sus venas —sonrió Giselle.


    —El toque irresistible de los Vien —corrigió Isabella.


    —Eso lo explica todo —ironizó la amiga y ambas rieron—. Y por lo visto ese toque va a seguir propagándose —dijo tocándose el vientre.


    —¿Qué? ¿Otro bebé Vien, en camino? —preguntó Isabella sorprendida.


    —¡Sí!


    —¿Ya lo sabe Azím?


    —No, apenas me enteré esta mañana, se lo pienso decir en la noche de una forma muy especial. Es el perfecto regalo de aniversario de bodas, ¿no crees? —Sonrió con malicia.


    Isabella no dudaba que sería así, conocía las ocurrencias de su amiga, por lo que se podía esperar de todo con ella.


    —Hija, ¿por qué no juegas con la prima Ázima? —Zahir cargó a la niña con rostro enfurruñado.


    —Ella se molesta conmigo porque no puede jugar con la abuela, papito, pero yo no tengo la culpa de que no la pueda ver. —Las suaves manitas envolvían posesivas el cuello de su padre, mientras miraba con sus grandes ojos azules el rostro de su héroe.


    Los presentes se volvieron para mirar a la pequeña, como siempre que ocurría cuando hacía esos comentarios. Pensaban que la niña tenía una llamativa imaginación, misma que se apagaría cuando dejara la infancia atrás y a su amiga imaginaria.


    Solo Zahir e Isabella, sabían la verdad; la abuela Selena cumplía su promesa de cuidarlos para siempre desde el más allá.


    Un par de ojos brillantes contemplaban dichosos el amor en el hogar de los Vien. Don Ricardo estaba en paz, había cumplido con su deber de padre y estaba listo para reunirse con su amada esposa en el momento que Dios lo dispusiera. Se dijo complacido que su instinto no le había fallado cuando había apostado por Zahir, el mejor de los maridos que pudo tener Isabella.


    Se lamentó por los años que desperdició en soledad, pero ahora tenía una gran familia. Había recuperado a su hija, ganado dos hijos, una nuera y tres nietos maravillosos. Kamil, Selena y Ázima llenaban sus días de alegría.


    —¿Quién quiere acompañar al abuelo a comprar el árbol de navidad? —preguntó sonriente.


    —¡Yo!


    Las voces alborotadas de los tres niños retumbaron en el lugar.


    —¿Podemos ir? —preguntó Kamil a su padre.


    —Por supuesto. —Acarició con amor el cabello de su hijo. Entonces se dirigió a su esposa—. ¿Qué te parece si aprovechamos para comprar de una vez el nuestro?


    —Creo que en lugar de uno, serán tres —sonrió Azím.


    —Pobre de la dependienta, se volverá loca con tanto Vien junto —susurró Giselle a su amiga; Isabella sonrió con complicidad.


    Esa noche maravillosa, Zahir e Isabella hicieron el amor hasta quedar sin aliento, gozando de su relación, sin dudas ni recelos, sanados por completo de las heridas del pasado.


    Los amantes disfrutaban de un hermoso porvenir plasmado en mágico papel y moldeado con letras de lágrimas, amor, esperanza y sobre todo fe.


    FIN

  


  
    VOCABULARIO


    Maître: Jefe de comedor y encargado de dirigir a los camareros en un restaurante u otro establecimiento similar.


    Royal Ballet School: Escuela de entrenamiento para ballet clásico ubicada en la ciudad de Londres, Inglaterra.


    Lobby: Salón de espera.


    Stript tease: Espectáculo en que la persona se quita la ropa sensualmente.


    Baby dolls: Camisón femenino para dormir, regularmente sexi.


    Bowls: Tazón.


    Router: Dispositivo que permite a las computadoras interconectarse en el marco de una red.


    Gerard: Gerardo.


    Jerry: Diminutivo de Gerard. Nombre del ratón de serie animada estadounidense.


    Gym: Gimnasio.


    Shoreditch: Barrio en el municipio londinense de Hackney.


    Bentley: Marca de autos de lujo.


    Red Sea Star: Restaurante sumergido a cinco metros de profundidad en el Mar Rojo.


    Gatúbela: Personaje ficticio de cómics, asociado a Batman.


    Thawb: Túnica que forma parte del traje tradicional masculino de algunos países árabes.


    Ghutra: Pañuelo para cubrirse la cabeza, parte de la vestimenta tradicional masculina árabe.


    Ariha: Jericó.


    Mar Haban: Hola.


    La asif: Perdón, perdona.


    Mafi mushkila: No hay problema.


    Anisah: Señorita.


    Saba’a AlKair: Buenos días.


    Shokran: Gracias.


    Salam: Hola y adiós.


    Salam Alaikum: Saludo educado (La paz contigo).


    Lailah Taiaba: Buenas noches.


    Masa’a AlKair: Buenas tardes.


    Fi Sahitak: Salud (en el brindis).


    Ma´as Salama: Adiós.


    Habibi: Mi querido, amado, mi amor.


    Yamila: Bonita.


    Jalás: Se acabó, finito, termina.


    Saba’a Han-Nouour: Hola, luz de día.


    Shokran Gazillan: Muchas gracias.


    Shokran ma’as salaama: Gracias y adiós.


    Faláfel: Albóndigas de garbanzo.


    Tahini: Pasta preparada con semillas de sésamo.


    Hummus: Compuesto de granos de garbanzo con semillas de ajonjolí y condimentos.


    Labneh: Especie de queso-yogur color blanco elaborado con leche de oveja, vaca y cabra.


    Jeque: Nombramiento que se le da a los personajes de altos cargos políticos y a ricos hombres de negocios (empresarios petroleros), en algunos países musulmanes.


    Mujaddara: Lentejas cocinadas con trigo, arroz, decorado con cebolla frita en aceite de oliva.


    Wada’an: Hasta luego.


    Ajtach Aleik: Te necesito.


    Achtak Aleik: Te extraño.


    Za’oga: Esposa.


    I Hate: Te odio.


    Za’og: Esposo, marido.


    Sarawil: Pantalón medieval árabe.


    Ann Eazinak: Lo siento, disculpas.


    Bedlah: Traje típico que usan las bailarinas que ejecutan la danza del vientre.


    Ana Bahebbak: Te amo (de ella para él).


    Ana Bahibbek: Te amo (de él para ella).


    Schnitzel: Milanesa de ternero.


    Pita: Tipo de pan blando, levemente fermentado, de harina de trigo.


    Wakaet bilFaj: Caíste en la trampa.


    Agunah: Mujer que está «encadenada» a su matrimonio.


    Oiun al Samaa: Ojos de cielo.


    Hasanan: Bien.

  


  
    NOTA DE AUTORA


    La verdadera paz la vives cuando sabes sortear la tormenta en medio del mar embravecido, cuando te escudas en el silencio para no permitir que tus desatinos lastimen a alguien, cuando triunfa el corazón sobre la fría lógica, cuando te permites recordar, sentir, vivir… antes de juzgar y condenar.
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    CAPÍTULO XII


     


     


    [1] Enfermedad del amor, según la psicóloga Dorothy Tennov.


  




   


   


  Olga Hermon Soy mexicana. Vivo y resido en la ciudad de Hermosillo, Sonora. A la edad de quince años descubrí el mundo del romanticismo escrito con la primera historia de amor que leí, a partir de entonces, devoré cuanta novela cayó en mis manos y hasta la fecha, sigue siendo mi pasión. Pero poco a poco fue creciendo en mí una necesidad. De pronto descubrí que deseaba ser yo misma la que creara las historias; soñaba con ser la responsable de hacer vibrar los corazones de los lectores con mis propias novelas. Fue así como 2010, después de descubrir RNR, me atreví a iniciar este fascinante transitar. Doy gracias a Dios porque ha estado conmigo, poniendo en mi camino a personas increíbles que han guiado mis pasos.
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